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    Ashland, noviembre 2009 

    Ohio 

       

    Keira Bradley miró una vez más el hogar en el que se había criado. El zumbido del coche resonaba en sus oídos acallando los ecos del pasado. A pesar de la oscuridad de la noche, podía ver la silueta de la casa, una vieja estructura que guardaba secretos que había esperado no volver a revivir nunca más. Pero allí estaba, en el interior de su vehículo de segunda mano, con las pocas pertenencias que pudo recuperar al verse obligada a abandonar su piso con rapidez, a unos metros de aquel lugar al que juró no regresar.  

    «Patética», resonó una y otra vez aquella palabra en su mente, mientras apretaba con fuerza el volante hasta que sus nudillos quedaron blancos. Era tan patética, por regresar, por refugiarse en el infierno para escapar del demonio.  

    Pero no le quedaba otra escapatoria. Estaba sola y desesperada, y después de sopesar sus posibilidades había tenido que tomar la difícil decisión de regresar a su ciudad natal, a aquel rincón de Ohio. Ashland, la pequeña ciudad que te recibía con un gran cartel blanco de bienvenida en el que leías: “La Sede Mundial de Gente Agradable” (The World Headquarters of Nice People). 

    La tenue luz de la luna proyectaba sombras extrañas sobre la casa, desdibujando aquella vieja propiedad. No pudo evitar recordar cómo fue antaño cuando su madre aún vivía, llena de vida, de alegría… 

    —Debo quedarme con esos recuerdos —susurró en voz baja, tomando aire y reuniendo el valor necesario para abrir la puerta de su coche y avanzar los metros que la separaban hasta la vivienda. No podía quedarse más tiempo sentada temiendo el pasado. Ahora era una mujer adulta de treinta y cuatro años que podía enfrentarse a sus temores, que había tomado el rumbo de su vida. 

    —Ya es hora de que viva mi vida —se dijo antes de abrir la puerta y salir al frío de la noche.  

    Con movimientos rígidos cogió las dos maletas que guardaba en el maletero y puso rumbo a la casa.  

    Con cada paso se ponía tensa, latiéndole el corazón con furia contra el pecho.  

    Con cada paso su mente gritaba de terror, pero no podía dar marcha atrás, no podía retroceder ante sus recuerdos, era una mujer adulta que comenzaría una nueva vida en la ciudad que la vio crecer y nada ni nadie iba a impedírselo. 

    Keira se estremeció al llegar a la entrada. 

    —Ya no hay marcha atrás —murmuró antes de abrir y entrar.  

    Dejó caer las maletas cuando la puerta se cerró tras ella. Se levantó una fina capa de polvo que ignoró y clavó su mirada en las escaleras de caracol. Sin darse cuenta hundió las uñas en las palmas de las manos diciéndose una y otra vez por dentro que ya no era una niña indefensa, que era una mujer adulta y, por tanto, podía enfrentarse a aquello, a esa casa pues no eran más que cuatro paredes con necesidad de una buena capa de pintura y algún que otro arreglo.  

    Los primeros pasos fueron los más difíciles, aquel hall le traía muy malos recuerdos, sombras de su pasado que le estrujaban el corazón y le anegaban los ojos de lágrimas no derramadas, pero una vez que se puso en marcha avanzó con sus maletas hasta el salón, tomando el camino de la derecha. No se atrevía a dormir en el piso de arriba, no iba a pisar aquella planta hasta que el sol no inundara el horizonte y pudiera ver aquel lugar sin las sombras de los fantasmas revoloteando a su alrededor, resonando en su cabeza. 

    Estaba irreconocible. El salón no estaba como recordaba, tan solo quedaba el sofá y una mesa de madera con marcas del tiempo sobre la superficie. Ni rastro de las suaves cortinas, ni de los mullidos cojines a juego, de las esponjosas alfombras, ni de… 

    —Eso ya no importa —susurró en el silencio de la noche. Ya nada de eso importaba. Era un buen lugar para pasar la primera noche de su nueva vida. Cuando el sol saliera, los fantasmas se alejarían. 

    Con una suave y casi imperceptible sonrisa en sus labios, Keira se durmió, acompañada con sus dos maletas a los pies del sofá, consolándose con sus brazos y acariciando con sus frías manos el abrigo de lana sintética que vestía. El frío se colaba por cada grieta que encontraba en aquella vieja estructura, el olor a moho y suciedad recubría cada rincón del lugar, aun así… se durmió, penetrando de manera precipitada en el mundo onírico.  

    Estaba agotada. 

    Física, mentalmente.  

    Cansada de huir. 

    De… 

    Vivir mirando por encima del hombro. 

    «Ya no más», murmuró para sus adentros antes de caer rendida.  
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    —¿Hay alguien ahí? 

    Una voz profunda y grave la despertó. Sobresaltada, Keira se incorporó del sofá, quedando sentada. Le dolía el cuello y estaba muerta de frío, pero el miedo a que alguien más estuviera en la casa acallaba todo lo demás. 

    —Salga de una vez, sabemos que está en la casa. 

    No podía ser verdad. Aquella voz… Aquel tono orgulloso, con un deje de acento sureño que alargaba las últimas vocales de las palabras. 

    —¿Allan? —dijo en voz alta sin percatarse de haberlo hecho.  

    Se escucharon unos pasos apresurados hasta la entrada del salón. Cuando le vio entrar, el corazón se le detuvo un instante y sintió el deseo de que el mundo se la tragara, que la tierra se abriera en dos y la engullera para siempre. 

    —¿Keira? ¿Eres tú? —preguntó el hombre bajando el arma que llevaba entre sus manos, apuntando al suelo.  

    Los dos se quedaron mirándose a los ojos, en completo silencio, sin saber qué hacer o qué decir para romper el hielo de ese primer e inesperado encuentro. Después de todo… ninguno de ellos creía que volvería a ver al otro.  

       

    Aquel día había comenzado con una llamada, a primera hora de la mañana, indicándole que alguien había entrado en la vieja casa de los Bradley, una granja que llevaba abandonado más de diez años, situado a las afueras de la ciudad. Como agente de policía su deber era personarse y verificar que nadie hubiera entrado, tal y como esperaba, pues recibían varias veces a la semana llamadas de alarmas falsas. Pero en cuanto llegó a la finca y vio un coche parado a unos metros de la casa, desenfundó el arma y se preparó para encontrarse con…  

    Observó con sorpresa e incredulidad a la mujer que estaba a unos metros de él. Una mujer que reconocía sin problemas aún después de tanto tiempo. 

    —¿Keira?  

    —¿Allan? —repitió ella de nuevo pasando una mano por el cabello, un gesto que hacía cuando estaba nerviosa. No esperaba encontrarse con aquel hombre, es más, cuando tomó la decisión de regresar a ese maldito lugar llegó a rezar para que él no viviera aún en la ciudad. Pero parecía que todo lo que esperaba no se iba a cumplir, que sus deseos caían en saco roto. Incómoda por el tenso silencio que siguió a sus palabras y por la penetrante mirada que le dirigía, decidió preguntar—: ¿Qué haces aquí? —le echó un vistazo rápido. Vestía unos desgastados vaqueros, con botas marrón oscuro y una cazadora de cuero negro que le cubría hasta el cuello. Se tensó visiblemente al ver el arma, al percibir el brillo metálico de la pistola que llevaba en sus manos—. ¿Armado?  

    Al ver el miedo reflejado en los ojos de ella, Allan salió de la burbuja en la que se lanzó al verla sentada en aquel viejo lugar. Keira era la misma aunque, a su vez, había cambiado. Tras dieciocho años sin verla podía reconocer a la adolescente que había conocido, la que le había seguido por los pasillos del instituto desde lejos, como muchas jovencitas que admiraban, sin llegar a reconocerlo nunca, al jugador estrella del equipo de fútbol americano. Al mismo tiempo, tras esos oscuros ojos, había una desconocida que le temía, que parecía a punto de salir corriendo.  

    Con movimientos deliberadamente lentos, guardó el arma en su funda y cruzó los brazos sobre el pecho.  

    —Lo mismo podría preguntarte, Keira, ¿qué haces aquí? —Miró a su alrededor, la fina capa de polvo cubría cada rincón del salón y solo se percibían las pisadas de ella desde la puerta de entrada donde se hallaba en ese instante él, hasta el sofá. Su mirada se detuvo unos segundos sobre las dos raídas maletas, antes de preguntarle, aventurándose a conjeturar—. ¿Sola? 

    Keira apretó los puños con fuerza al percibir la nota de condena en el tono de su voz. No quería su lástima, ni enfrentarse al reproche que podía leer en sus ojos. Era una mujer adulta que podía hacer lo que quisiera, que por fin había conseguido liberarse de la opresión masculina y que… 

    —Por si no lo recuerdas, esta es la casa de mi familia, puedo estar aquí y nadie me lo puede impedir. 

    Allan se sorprendió ante su tono beligerante y, sobre todo, por sus palabras. Por lo que significaba aquello, que tras tanto tiempo lejos de Ashland regresara abruptamente y de una manera tan silenciosa, sin alardes de mostrarse a sus antiguos vecinos o amistades del pasado. Y, después de lo que había presenciado hacía dieciocho años, no esperaba volver a verla, si era sincero consigo mismo y menos en aquel lugar.  

    —¿A qué has venido, Keira? ¿Cómo has podido regresar a este…? 

    Se maldijo por dentro al ver el dolor brillar en sus intensos ojos castaños. Era un maldito imbécil que debía aprender a morderse la lengua antes de soltar lo primero que se le pasara por la cabeza. Como agente de policía de la Unidad de violencia doméstica, había jurado proteger y servir a los habitantes de Ashland. Durante quince años, había luchado por cumplir su juramento, cambiando el uniforme del equipo de fútbol americano, con el que pudo optar a convertirse en jugador profesional, para convertirse en agente de la ley. Un cambio que esperaba que calmara sus remordimientos, pero que aún no había conseguido acallar los gritos y gemidos de dolor que resonaban en su mente cada noche cuando cerraba los ojos.  

    —A primera hora hemos recibido una llamada que nos informaba que habían ocupado esta propiedad. —Keira asintió. Aquella ciudad era pequeña y todo el mundo se conocía, alguien debió ver su coche aparcado frente a la casa y llamó a la autoridad para que acudiera. 

    —Pues ya ves que no soy una okupa, así que ya puedes irte. 

    Por mucho que se esperaba no ser recibido de buena manera, le sorprendía aquella faceta de Keira. Por lo que podía ver ya no era la adolescente callada y de mirada asustadiza que conoció. Era una mujer que le intrigaba y le sorprendía por la entereza que mostraba, aun estando sola en aquel lugar. Porque de algo sí estaba seguro. Había regresado sola. Aquellas dos desgastadas maletas le indicaban que no estaba acompañada y que, muy posiblemente, por todo lo que había visto durante sus años como agente, había huido a todas prisas del hogar en el que residía hasta hacía poco. No quería conjeturar sin disponer de más pruebas, pero en cuanto llegara a la oficina, comprobaría si tenía antecedentes valiéndose de la matrícula del coche que había aparcado afuera. Dieciocho años cambiaba mucho a la gente, durante dieciocho años podían suceder muchas cosas y, por desgracia, por su experiencia sabía que muchas de ellas podían marcar con fuego para el resto de una vida y llevar al abismo de la desesperación a una persona o condenarla por sus actos.  

    —No deberías quedarte aquí, esta casa es… 

    —Solo necesita un poco de pintura y ya será habitable —le volvió a interrumpir ella, cortándole con sus palabras y su distante tono de voz.  

    Keira no quería reconocer que no tenía a donde ir, era aquella casa de los horrores o dormir en el coche. El pasado del que una vez huyó sin mirar atrás, la había alcanzado y se había convertido, por desgracia, en su única salida. Era cierto que los errores en la vida se pagaban y ella no dejaba de hacerlo, una y otra vez.  

    Allan Kramer alzó una ceja, sorprendido. La miró con curiosidad, deteniéndose en su redondeada cara, en la que predominaban sus hermosos ojos oscuros de una tonalidad castaña que le recordaba al chocolate negro y sus sensuales y sonrosados labios llenos. Siguió hacia abajo, deteniéndose en su pecho; a pesar de vestir un desgastado abrigo grisáceo, podía percibir que era de curvas generosas y… 

    «¡No sigas por ahí, Allan! Esta mujer está vetada para ti», se dijo, obligándose a mirarla a los ojos, dejando de lado la atracción que sintió al imaginar lo que ocultaba con tanta ropa. «Ella está prohibida, no podría…». 

    —Si ya has acabado de analizarme, como has podido comprobar estoy de una pieza, y te agradecería que te largaras de mi casa.  

    Esta vez sí que sentía ganas de acercarse a ella, levantarla de aquel sucio sofá y agarrarla con fuerza para… 

    «¿Para qué? No puedes desearla. Pero, Keira siempre ha conseguido trastocarme, desde el instituto y luego…». 

    A sus treinta y seis años estaba harto de ir de cama en cama, probando las mieles de las diferentes parejas que conoció a lo largo de su vida. Cierto que durante años nunca deseó nada más. No se veía capacitado para mantener una relación “seria”, de esas que conllevaban un anillo, una proposición y muchas décadas por delante levantándote al lado de la misma mujer. Pero ahora…  

    Si alguien le dijera tiempo atrás que lo que buscaba era una buena mujer, de carácter amable y sencilla, con la que formar una familia, se habría reído en su cara. Pero así era. Estaba cansado de estar solo, de no tener a nadie a su lado con el que hablar, sonreír, poder contarle sus problemas, escuchar los de ella, apoyarla en cada una de sus decisiones y amarla hasta que el tiempo decidiera que había llegado el final. Quería tener familia. Un hogar al que regresar, una calidez que le acompañara cada día.  

    —¿Allan? ¿A qué esperas para irte? Como bien me has indicado, tengo cosas que hacer. —«Como pensar de qué voy a vivir, o cómo voy a ganar dinero. Tengo que conseguir un empleo, eso es lo principal».  

    —Si estás dispuesta a quedarte, a pesar de… todo. No dudes en llamarme, Keira.  

    «Sí, a no ser que te haga señales de humo es imposible que te llame, no tengo teléfono». Pero eso era algo que no le iba a confesar. Quería que se fuera, alejar al hombre que fue dueño de sus sueños adolescentes. Era ridículo estar nerviosa ante un hombre que la recordaba por ser la friki del instituto, por ser la que le seguía desde las sombras, admirándole desde lejos. Le sorprendió mucho ver que sabía su nombre, que la había reconocido después de tanto tiempo. Estaba nerviosa, y se avergonzaba por estarlo. No quería seguir enfrentando su penetrante mirada, ni recordar con dolor la ilusión y el enamoramiento que sintió por él. Un enamoramiento que quedaba sepultado por el dolor que revivía cada noche.  

    —No te preocupes, Allan, así lo haré —le dijo finalmente, aunque no estaba dispuesta a cumplir con su palabra. No quería volver a verle. Volver a sentir aquel resquicio de ilusión que enseguida se teñía de dolor.  

    Sabía que estaba rota y que, con ayuda, podía recomponerse, aunque había muchos puntos de su pasado que no quería comentar en alto, a nadie; era incapaz de hacerlo, ahogándose con las lágrimas sin derramar que se agolpaban en su interior cuando lo intentaba.  

    Se había ido una noche lluviosa hacía mucho tiempo, demasiado y, sin embargo, estaba siempre en su mente.  

    El pasado siempre la acompañaría.  

    No se sentía preparada para relacionarse con nadie, para enfrentarse cara a cara con sus recuerdos. Solo quería instalarse, hacer de aquel infierno un refugio en el que poder habitar y encontrar un trabajo para mantenerse. 

    Esas serían las pautas a cumplir para su nueva vida. 

       

      

    Tenía muchas preguntas que hacerle, pero aquel no era el momento. Podía percibir la tensión en su cuerpo y la furia defensiva con la que se dirigía hacia él. Por mucho que quisiera averiguar acerca de los motivos que la llevó a regresar a aquel lugar, no era el momento. No le diría nada.  

    Lo mejor sería regresar a la oficina e investigar la matrícula que había anotado antes de entrar.  

    Sin decir palabra, Allan dio media vuelta y deshizo los pasos, saliendo de la casa en silencio.  

    Estaba sorprendido. No. Aquella no era la palabra que buscaba. Estaba… consternado por el deseo que había paladeado hacia Keira durante unos segundos. 

    «Llevo mucho tiempo sin dormir con una mujer», se excusó por dentro, buscando desesperadamente una explicación ante el descontrol que había sentido sobre su cuerpo. 

    Se sentía… a punto de ser condenado.  

    Keira Bradley era una constante en su vida, una losa que le pesaba sobre el corazón.  

    Una joven que le había cambiado la vida. 

    Por ella, se convirtió en agente de policía. 

    Por ella… 

    Lo había dejado todo.  

       

    No se levantó del sofá hasta que escuchó cerrarse la puerta principal.  

    Tendría que haberle preguntado cómo había conseguido abrir la puerta, entrar de aquella manera tan sigilosa en la propiedad. No quería tener más sorpresas como aquella. ¿Y si alguien más disponía de las llaves?  

    —O puedo cambiar la cerradura para evitarme problemas —anotó en alto, estirando los brazos por encima de la cabeza, escuchando cómo le crujía la espalda. Estaba dolorida, agotada, y por mucho que le doliese estar de nuevo en aquella casa, se sentía ilusionada.  

    Ilusionada por el nuevo camino que estaba tomando, por haber sido capaz de plantar cara a su ex y alejarse de la cárcel de oro en que se había convertido su vida desde que le conoció. 

    —Será mejor que me ponga a hacer algo antes de salir a comprar la cerradura nueva. —Tenía que mantenerse ocupada, borrar el olor masculino que aún se percibía en el ambiente, intentar limpiar aquel lugar para convertirlo en un refugio aceptable en el que morar por mucho que los fantasmas del pasado quisieran aparecerse ante ella—. Solo es una casa, cuatro paredes, no fue la culpable de lo que me sucedió. Necesito este lugar, ¡maldita sea! No voy a permitirle que me eche de mi hogar —murmuró para sí misma, expresando en alto los miedos que sentía al estar ahí, el cúmulo de emociones que experimentaba desde que pisó esa casa, quería huir de nuevo pero no tenía un lugar a dónde ir. Tenía que quedarse, mantenerse alejada del mundo para no ser encontrada y estaba segura que nadie… iría a buscarla ahí. Las pocas personas que conocía sabían que odiaba el lugar en el que nació. Nunca vendrían a esa ciudad  a por ella.  

    Alejó las dudas y se centró en lo que le deparaba el futuro. Tenía mucho trabajo por delante y por primera vez en mucho tiempo se sintió exultante. 

    Rodeada de polvo, de suciedad acumulada por los años, con tan solo dos maletas llenas de ropas desgastadas a los pies del sofá y vestida con su único abrigo para el invierno, Keira Bradley sonrió con felicidad, una sonrisa sincera que llegó a los ojos y que fue la primera en varios años. Por fin tenía un futuro al que aferrarse, alejándose de la oscuridad que fue su vida estos últimos años.   

    Sin dejar de sonreír se encaminó a la cocina, esperando encontrar algo con lo que empezar a limpiar aquel lugar.  

    Se detuvo unos segundos en un cuadro del pasillo, realizado a punto de cruz por su madre, que sobrevivió al ataque de furia de su padre después de su muerte. Siempre le había gustado aquel cuadro en el que se veía un ave fénix con las alas extendidas sobrevolar el fuego que parecía crepitar bajo sus garras. Una imagen que le acompañó muchas veces en su vida, recordándole que siempre se podía alzar de las cenizas, que por mucho que la vida te jodiera podías recuperarte si luchabas con fuerza.  

    Y ella lo había hecho. 

    —Soy una luchadora, soy fuerte, yo valgo mucho —murmuró varias veces contemplando fijamente el cuadro—. Valgo mucho —repitió por última vez antes de cerrar los ojos, respirando hondo buscando tranquilizar el corazón. Quería grabar aquellas simples palabras dentro de ella, antes de ir a la cocina en busca de una  escoba, recogedor y, si llegaba a encontrarlo, un cubo con fregona para comenzar a limpiar—. Valgo mucho y no importa lo que me digan, merezco ser feliz. 

    Con pasos decisivos entró en la cocina. Conocía aquella casa, cada rincón de ella. La tenía grabada en su memoria, era parte de su pasado y ahora sería parte de su futuro. 

    Porque se refugiaría ahí hasta que tuviera un trabajo estable, hasta que pudiera encontrar alguien a quien venderle aquel lugar. 

    Quería empezar de cero y lo iba a conseguir. 

    Como el ave fénix que bordó su madre, se había levantado dos veces de las cenizas en su vida y, ahora, por primera vez en mucho tiempo era capaz de extender las alas para volar. 
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    —¿Encontraste a alguien? ¿O era una falsa alarma? 

    Allan se quitó la cazadora y la dejó sobre una silla antes de responder a O´Donell, un agente que llevaba trabajando a su lado desde hacía cuatro años en Unidad de violencia doméstica, después de haber estado dos años en tráfico. James O´Donell era un buen compañero en el que podía confiar y que, en aquella salida, se quedó en el despacho para adelantar el papeleo.  

    Se quitó la funda de la pistola y dejó el arma sobre la mesa. En el trabajo no le gustaba portar el arma, si tenía que usarla, la usaría, pero no dentro de aquellas cuatro paredes.  

    —Sí, encontré a alguien. 

    O´Donell le miró con curiosidad. 

    —¿Y cómo no me llamaste? Recuerda que hubo varios robos con violencia la semana pasada y los ladrones consiguieron huir, si te llegas a encontrar con ese grupo… 

    —No me encontré con nadie peligroso, además, aceptaste quedarte para adelantar el papeleo.  

    —¿Y a quién te encontraste entonces? ¿A un okupa?  

    Allan soltó un suspiro. No quería volver a pensar en lo que había pasado en aquella casa. Desde hacía dieciocho años no la había pisado, ni siquiera se había acercado a aquel lugar. Lo había evitado como la peste. Pero no quiso delegar aquella llamada a otro grupo de policías. Quería ser él quien fuese, enfrentarse de una vez a sus demonios internos.   

    La culpa le carcomía por dentro desde hacía años, como un veneno que recorría su cuerpo recordándole lo que pudo hacer y no hizo, lo que fue y no evitó, lo que vio y no denunció. Y encontrarse cara a cara con Keira le había alterado, y no solamente a un nivel físico.  

    —¿Y? ¿Te encontraste o no a unos okupas? ¿Conseguiste echarlos? ¿Qué pasó en esa casa, Allan? 

    Ante la voz de O´Donell, Allan se alejó de los recuerdos y respondió mirando fijamente a su compañero, quien estaba tras la mesa principal de la sala, apoyado contra la madera. Sus ojos azules le devolvían la mirada con curiosidad y expectación, esperando su respuesta. Por su aspecto nadie diría que era policía. Era uno de esos hombres que parecía un modelo de esos que salían en las portadas de las revistas para mujeres. Un aspecto que provocaba que, por donde fuera, las mujeres se le echaran encima. Los demás miembros de la Unidad no dejaban de burlarse de él recordándole que, de haber elegido otra carrera en la que explotar su físico, en esos instantes, podría estar nadando en dinero, pero, como muchas veces respondía O´Donell, aquella era su vocación, una profesión que le recorría por las venas. 

    Allan cogió la silla en la que había dejado la cazadora y le dio la vuelta para sentarse. Necesitaba una copa bien cargada de alcohol para alejar el frío que le atenazaba por dentro, pero al estar dentro de su jornada laboral no podría probar ni una gota de alcohol hasta que llegara a casa, cerca de medianoche, o se animara aquella noche a acompañar a su compañero a tomar unas cervezas.  

    En cuanto se sentó, respondió: 

    —No hubo necesidad de echar a nadie, O´Donell. 

    Este esperaba que le explicara algo más. 

    —¿Por? —inquirió mirándole fijamente, apartando a un lado las carpetas que tenía pendiente por pasar a la base de datos del ordenador.  

    Por mucho que no quisiese, tendría que decírselo, después de todo, a aquellas horas media ciudad, por no decir todo, sabría que Keira Bradley, la hija prófuga del fallecido señor Bradley, había regresado al hogar; además, no tenía secretos con su compañero. 

    —Por que quien estaba en la casa era la dueña.  

    —Pero si el viejo murió hace unos años, ¿cómo puede ser que esté la dueña? —le interrumpió, sin esperar a que Allan le contara el resto. 

    —¿No has pensando que el señor Bradley podría tener descendientes? —por la cara que puso O´Donell fue evidente que no lo había pensado—. A quien vieron entrar en la casa es a la hija de Bradley.  

    O´Donell se incorporó golpeando la mesa con la palma de la mano. 

    —¡No me jodas que el viejo tuvo una hija! No puedo creer que ese borracho fuera padre. 

    «Nunca lo fue. Ese hijo de puta no se merecía la familia que tenía, la familia que destrozó».  

    —¿Y qué haremos ahora? ¿Avisamos a la señora Milley que no hay nadie ocupando la finca vecina a la suya? 

    Allan negó con la cabeza, al tiempo que decía: 

    —No, no hace falta. A estas horas ya lo sabrá. Recuerda que este sitio es pequeño y las noticias vuelan. 

    O´Donell soltó una carcajada. 

    —Y no veas lo que  me gusta eso de este lugar, Allan. No conocéis el estrés de una gran ciudad. Es una gozada vivir aquí, y no lo digo solo por mi pasión por la pesca. 

    —Lo que tú digas —comentó sin mucho convencimiento. Él no compartía la pasión por la pesca de su compañero, ni siquiera le gustaba la sola idea de ir a la orilla del rio a altas horas de la madrugada, pasando frío y empapándose hasta la cintura, para esperar con paciencia a que un pez picara el anzuelo. Cuando antes su única pasión había sido el fútbol americano, ahora, sus tiempos libres los dedicaba a pintar, una actividad que guardaba con recelo y que no deseaba que nadie descubriera. Ni el propio O´Donell que había pisado varias veces su casa, conocía su pasión por la pintura.  

    —¿Ya has pasado todos los informes? ¿O necesitas que te ayude? —optó por cambiar de tema deliberadamente, no quería seguir pensando en lo que presenció en aquella casa hacía casi dos décadas y que marcaría un antes y un después en su vida. 

    O´Donell se mostró sorprendido por el cambio de tema, pero lo dejó pasar. Sospechaba que Allan le escondía algo, aunque ya se encargaría de sonsacárselo en otro momento. Ahora le tocaba seguir pasando los informes que le quedaban.  

    Miró con asco las amarillentas carpetas que tenía acumuladas frente a él.  

    —Mierda de papeleo. No entré en la Policía para rellenar papeles. 

    Su concepto de trabajo policial no incluía tener que rellenar miles de páginas para luego pasarlas al ordenador, aquella parte de su trabajo la aborrecía, prefería la labor de campo. 

    Allan soltó una carcajada.  

    —Pues a qué esperas, cuanto antes comiences, antes terminarás.  

    —Como digas, jefe —se burló antes de sentarse de nuevo en su silla y arrastrar las carpetas hasta que quedaron ante él, abrió la primera y comenzó a teclear—. A la próxima llamada acudiré yo y tú quedarás pegado a este sillón. Un día  más frente a este ordenador y lo acabo lanzando por la ventana. 

    —Pues avisa, tío, que eso lo grabo —se burló Allan antes de atender a una llamada—. Unidad de violencia doméstica.  

      

    Once horas después 

       

    Los minutos que le faltaba para terminar su turno pasaban lentamente.  

    Muy lentamente. 

    Demasiado. 

    Las únicas llamadas que tuvieron en todo el día fueron la de un allanamiento de morada y otra de un altercado doméstico entre unos habituales, en el que la mujer retiró la denuncia antes de que se alistaran para salir en su auxilio tal y como había solicitado al principio.  

    Odiaba llamadas como esas, en las que veías que la víctima vivía en un infierno pero, cuando contactaba con la Policía para pedir ayuda, se arrepentía o el agresor acababa por convencerla para que retirara la denuncia.  

    Le echó un vistazo al reloj colgado de la pared que había frente a él.  

    Las seis menos diez de la tarde. 

    Diez minutos y acabaría su turno. 

    Un turno en el que no dejó de pensar en una mujer que lo echó de casa. Una mujer que, por lo que descubrió cuando buscó información sobre su matrícula, no tenía nada más a su nombre que esa casa, el coche y una cuenta corriente que estaba a cero.  

    Ni multas de tráfico, ni delitos menores. Estaba limpia. Si había regresado a casa, sin nada más que con dos maletas y un coche viejo de segunda mano, estaba claro que se encontraba huyendo de algo. Y, muy dentro de él, su intuición le decía que ese algo, era un hombre. 

    «Tendré que hacer una llamada», pensó anotando un asterisco cerca de la tarjeta en la que escribió la matrícula antes de entrar en la casa. «Si puso una denuncia y, la retiró después, habrá quedado reflejado en la base de datos de Nashville». O al menos esperaba hallar algo más de información, porque lo poco que encontró solo le indicaba que, cuando se fue de la ciudad, acabó en Nashville. «Y ahora está de nuevo en esa casa… sola».  

    No podía sacarla de su cabeza. 

    «Maldición, no consigo dejar de pensar en ella», masculló Allan por dentro, golpeando el suelo con el pie derecho mientras estiraba los brazos por encima de la cabeza. La había dejado sola, tal y como se le pidió, en aquella casa que hacía años que estaba abandonada, y de la que tenían copia de seguridad ante un caso de allanamiento, al igual que lo hacían de casi todas las viviendas deshabitadas de la pequeña ciudad después de que en una junta vecinal se decidiera que el departamento de Policía de Ashland debía tener una copia de llaves. «Sola. En esa…». 

    —¡Joder! 

    —¿Pasó algo, Allan?  

    No supo que había maldecido en alto hasta que escuchó la voz de O´Donell.  

    —No, nada, no ha pasado nada —al ver la expresión del policía, puntualizó—. Solo es cansancio y las ganas que tengo de que termine de una vez mi turno.  

    O´Donell se carcajeó y cerró la última carpeta.  

    —Tendrías que acompañarnos a tomar una birra cuando estés libre.  

    —Te agradezco la oferta, O´Donell, pero hoy tengo algo importante que hacer. 

    Este elevó las cejas a la vez, mostrando una expresión jocosa. 

    —Ya, ahora se le llama «algo importante que hacer». —Se echó hacia delante, mirándole directamente a los ojos—. Tan solo dime una cosa, ¿rubia o morena? 

    Iba a negarlo, que no era lo que su compañero estaba pensando o insinuando. Pero, después de meditarlo unos segundos, optó por dejarlo pasar, que creyera lo que quisiese. Y realmente no estaba tan mal encaminado, pues iría a ver cómo estaba una mujer con mal genio y generosas curvas que prometían noches de pura pasión al afortunado hombre que la conquistase.  

    —Rubia —contestó sin pensar, no dispuesto a dar ninguna pista que revelara a O´Donell a dónde iba y lo que estaba a punto de hacer.  

    Las carcajadas de O´Donell le acompañaron hasta la salida.  

    Al día siguiente iba a ser interrogado por los de la Unidad, aunque poco le importaba. Su mente estaba centrada en la mujer que le preocupaba. No podía imaginar cómo sería para ella permanecer en aquel lugar, completamente sola, con sus recuerdos. 

    Allan apretó los puños con fuerza.  

    No había hecho nada cuando presenció lo que le pasó a Keira, sabía que no podría resarcirse de lo que había sucedido pero, al menos, la ayudaría en lo que pudiera.   

       

    Nada más salir, Allan se quedó sin respiración unos segundos. Estaban a mediados de noviembre y el frío comenzaba a arreciar, sobre todo cuando el sol se ocultaba en el horizonte. Las hojas cubrían las aceras, provocando que crujiesen a cada paso que daba, poniendo una nota bucólica que acompañaba a la ciudad en la estación otoñal. Saludó a varias personas que se cruzaron en su camino, esbozando una sonrisa cortés, sin llegar a detenerse. No podía dejar de pensar en ella, vestida con un viejo abrigo grisáceo que le había echado de su casa. Por mucho que lo intentó no pudo sacarla de la cabeza, recordando una y otra vez su encuentro, analizando cada detalle, desde su cansado aspecto, sus pocas pertenencias y el miedo que percibió en sus ojos. 

    Le preocupaba. No quería estar preocupado por ella, pero lo estaba. 

    —Maldita sea —masculló por lo bajo, levantando el cuello de la chaqueta cubriéndose hasta la barbilla. El frío era intenso y se colaba a través de la ropa como agujas gélidas y finas que impactaban sin piedad contra su cuerpo.  

    «Y ella sola en esa casa inmensa, que necesita ser reformada de arriba abajo».  

    Keira se había convertido, con el paso de los años, en un recuerdo amargo que le acompañaba siempre.  

    «El pasado, al final, siempre te atrapa», recordó haber leído esa frase en algún lugar. 

    Y era cierto. 

    Y el peor error de su pasado, la culpa que le acompañaba a diario y que le había alejado de sus sueños juveniles convirtiéndole en el hombre ermitaño y dedicado a su profesión que era, tenía nombre de mujer. 

    Keira Bradley. 

    Una mujer que le acompañaba cada minuto de su vida, aunque ella no lo supiera.  
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    No tardó más de media hora en llegar a su casa.  

    Antes de pasar por la de Keira tenía que coger algunas cosas. No podía dejar de pensar que iba a dormir otra noche en aquella vivienda que parecía más una nevera que un proyecto de hogar. No tenía que sentirse culpable, al menos no de que ella pasara frío, pero se sentía así. Y no iba a permitir que aquella noche los remordimientos le desvelaran, susurrándole que a media hora de su casa la mujer que le atormentaba desde hacía años lo estaba pasando mal.  

    Tenía un pequeño calefactor eléctrico y algunas mantas de sobra para dejarle y, si no recordaba mal, hasta tenía una manta eléctrica que nunca había llegado a sacar de la caja.  

    En menos de quince minutos lo tuvo todo listo, preparado y envuelto en una mochila grande de viaje. Estaba sudoroso y con la respiración agitada después de haber subido y bajado las escaleras buscando, en varios armarios, lo que iba a llevarle.  

    Su casa tenía dos plantas y estaba caldeada gracias a la gran chimenea que encendía cada mañana y que mantenía caliente toda la vivienda, aun cuando la leña se consumía y quedaban solo brasas. Un pequeño motor dentro de la chimenea del salón conducía el calor por las tuberías a cada rincón de la casa, desde las habitaciones principales a las que tenía cerradas para los invitados, unos que nunca las usarían, porque sus padres dejaron de hablarle cuando rechazó ir a la universidad con una beca deportiva para alistarse a la Academia de Policía de Ohio y, ellos eran la única familia que tenía, eso si alguna vez lo fueron realmente. Porque a un hijo no se le abandonaba, ni se le daba la espalda cuando se alejaba del camino que pretendías que siguiese, o al menos, eso era lo que él pensaba. Además que no les perdonaba que no le hubieran apoyado cuando decidió acudir a la Policía a denunciar. Es más, se lo impidieron y era algo que le pesaba en el corazón y seguía torturándolo. ¡Debió hacerlo igual! Pero el adolescente que fue temía quedarse solo, temía las consecuencias de sus actos, temía… Lo que tenía muy claro era lo que haría cuando fuera padre. Apoyaría a sus hijos en lo que decidiesen, primando más el valor emocional que el material.   

    Optó por dejar el arma en casa. No estaba de servicio e ir armado no iba a ayudarle a convencer a Keira de que aceptara lo que le llevaba.  

    Se sacó la cartuchera y la dejó escondida en el segundo cajón del armario del salón, procurando no dejarla al alcance de quien osara entrar en su casa. El robo de un arma reglamentaria de la Policía suponía demasiado papeleo y un quebradero de cabeza, además de ser una preocupación añadida ya que eran muy empleadas para perpetuar delitos. 

    Antes de salir, Allan se acercó hasta el cuadro de interruptores de las luces exteriores, encendió dos para iluminar parte del porche de entrada.  

    Recogió la pesada mochila del suelo y se la colgó al hombro.  

    No tardó en salir a la intemperie maldiciendo en alto el intenso frío que hacía y la oscuridad de la noche, una noche sin luna con el cielo encapotado de grisáceas nubes que presagiaban lluvias. 

    «Y ella viviendo en esa casa sin alumbrado eléctrico y sin agua corriente».  

    Estaba loca… 

    O muy necesitada. 

    Allan echó un vistazo a su alrededor. El lugar en el que residía se consideraba un buen barrio, en el que las familias se instalaban para criar a sus hijos. Se giró y dejó atrás la casa.  

    El coche lo tenía aparcado a escasos metros, frente a su residencia, un hogar que poseía tras comprárselo a su anterior dueña, una anciana a la que le cortaba el césped cuando era niño. La buena de la señora Smith que quiso vendérsela antes de ingresar en la residencia de ancianos de Nashville porque, como ella decía, no estaba dispuesta a dejársela a sus hijos, a los que acusaba de haberla abandonado cuando más los necesitaba.  

    Desde hacía seis años era el dueño de aquella pequeña propiedad de apenas setecientos metros cuadrados en la que se alzaba orgullosa la casa de dos plantas, rodeada de un terreno que mantenía cortándole el césped cada domingo y en el que pensaba plantar algún árbol en el patio trasero para verlo crecer y, tal vez, el día de mañana, montar una casita de madera en la que ver jugar a sus hijos.  

    Entró en el coche y dejó la mochila en el asiento del copiloto. Estaba orgulloso de lo que había conseguido, un trabajo del que disfrutaba y el cual era vocacional, con el que alejaba los demonios internos y mantenía a raya la culpa y los remordimientos, un todoterreno en muy buen estado y sin letras que pagar y, cómo no, una casa que esperaba poder llenar de niños en pocos años.  

    «¡Nunca serás nadie si no aceptas esa beca! No ves que estás destrozando tu vida. Nos tienes que hacer caso. Estamos hartos. Desde que te inventaste esa historia de los Bradley no haces más que hundir tu vida». 

    «¿Cómo es posible que desperdicies de esta manera tu vida? Después de todo lo que hemos hecho por ti, nos lo agradeces de esta manera». 

    «Ya no tenemos hijo». 

    Ya no… 

    —Hace tiempo que dejé de tener familia —murmuró arrancando el coche.  

    Lo aceptaba, al fin y al cabo, hacía años que renunció a conservar un atisbo de esperanza de que sus padres recapacitaran y le visitaran para pedirle perdón, pero no lo comprendía. No comprendía cómo fueron capaces de deshacerse de esa manera de él y todo porque había elegido otro camino del que esperaban.  

    Puso la radio buscando la cadena de música local para romper el silencio que le envolvió. En cuestión de segundos, la música country inundó cada rincón del coche.  

    Silbando al ritmo de aquella estridente y pegadiza sintonía, Allan condujo hacia la granja Bradley, una propiedad situada a las afueras, a media hora en coche dirección norte. 

    Esperaba encontrarla en casa y que Keira no se lo pusiese difícil, no quería enfrentarse a ella. Solo iba a entregarle la mochila, nada más. 

    Pero… 

    ¿Por qué demonios el corazón le latía con tanto ímpetu contra el pecho? 

    ¿Por qué tenía las palmas de las manos sudadas y agarraba con fuerza el volante? 

    Keira era parte de un pasado que ojalá pudiera borrar de un plumazo, porque, por desgracia, cambiarlo era un sueño imposible. 

    —Soy tan culpable como el hijo de puta que le hizo eso a… —«a… ella…». 

    Tendría… 

    Si tan solo se hubiese atrevido a irrumpir en aquella casa, a detener aquello. 

    Allan apretó el volante, llegando a derrapar en una curva. Le echó un vistazo al velocímetro comprobando que había sobrepasado los 120 Km/h, una locura si se tenía en cuenta de que era de noche y atendiendo las malas condiciones de la carretera. Redujo progresivamente procurando vaciar la mente y concentrarse en la carretera. 

    El pasado era una pesada losa que le aplastaba a diario. Recordándole que fue un maldito cabrón egoísta que pensó en su futuro, que antepuso su carrera profesional al dolor de una joven, que se dejó llevar por la impresión de lo que había visto y no había hecho nada, algo que le atormentaría el resto de su vida. Porque no, al final, no hizo nada. Habló con sus padres de su intención de denunciar y estos se lo impidieron. Se enfrentó cara a cara con el… con ese maldito y lo único que obtuvo fue un puñetazo que lo tumbó al suelo. Pero… no hizo nada. ¡Debió hacer más! Se arrepentía.  

    Por eso, no pudo volver a jugar, vestir de nuevo el uniforme del equipo, cumplir su sueño juvenil. Lo dejó todo de lado y buscó la manera de minimizar la culpa, de borrarla de su corazón.  

    Con esa culpa, con su oscuro secreto, con la imagen de lo que presenció aquella noche había vivido cada día de su nueva vida.  

    Alejándose de los colegas de equipo que no comprendieron su actitud, su rechazo al entrenador y su repulsa hacia el equipo. Nadie supo que el entrenador le golpeó cuando le dijo lo que pensaba de él. Las amenazas que recibió por parte de ese hombre le dieron miedo, pudo ver que era capaz de todo por mantener su secreto a salvo y… El adolescente que fue era un cobarde.  

    Aunque llegó un momento que no pudo más. Acabó alejándose de su única familia, unos padres que ansiaban que su hijo triunfara en una gran ciudad, convirtiéndose en un valioso jugador profesional que les aportase fortuna y un futuro lleno de lujos y comodidades.  

    No se arrepentía de la decisión que tomó, del nuevo rumbo que optó por seguir. 

    Amaba su trabajo. 

    Ahora era un hombre de treinta y seis años que buscaba tranquilidad en su vida, que deseaba fervientemente casarse y comenzar a llenar la casa, que compró con esfuerzo, de hijos a los que darle lo que sus padres nunca le dieron, un hogar feliz. 

    Un hombre que lamentaba el pasado pero que no podía cambiarlo.  

    Allan apretó con fuerza el cuero del volante, hasta que sus nudillos se tornaron blancos. En menos de cinco minutos se enfrentaría, cara a cara, con su demonio interior.  

    Con la mujer que cambió su destino. 
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    Por suerte sí que encontró escoba, recogedor y un cubo viejo con fregona. Posiblemente estaban más sucios que el propio suelo, pero era mejor eso que nada. Ya iría más tarde al centro de la ciudad a comprar lo que necesitaba, pero, por el momento, se conformaría con lo que había encontrado. 

    En cuanto abrió el grifo las tuberías chirriaron. Cuando comenzó a salir agua era de un color nauseabundo, con una tonalidad cercana al barro que dejó pasar. No fue hasta pasados unos minutos que el agua comenzó a salir cristalina. Menos mal que la propiedad disponía de un pozo en el que se recogía agua de lluvia para el consumo.  

    Sin atreverse a usar la cocina de gas, ni el calentador, no quería comenzar el día con una bonita explosión, comenzó a limpiar el suelo con agua fría.  

    La cocina no fue un problema, ni siquiera el viejo almacén donde guardaban la comida para el duro invierno, pero cuando ingresó en el hall… 

    Las rodillas le fallaron y acabó en el suelo. No pudo evitar llorar de impotencia y rabia, sosteniendo entre sus manos con fuerza el palo de la escoba hasta el extremo de estar a un paso de romperlo.  

    Lloró por lo que perdió, por el dolor de aquella noche, por el trauma que le acarreó sentirse sucia, usada no solo por el entrenador del equipo de fútbol del instituto si no por su padre, el que pagó una deuda con ella. Con su cuerpo, con su virginidad. 

    Recordaba, como si fuera ayer, cuando el entrenador apretó la mano de su padre y le aseguró que, tras una noche memorable como aquella, la deuda estaba saldada, que no le tenía que pagar los seiscientos dólares que le debía por el golpe en el coche. Eso sí, por su bien y el de su patética hija, debían mantener la boca cerrada. 

    Su padre le acompañó hasta la puerta llegando a pasar por su lado, sin siquiera mirarla. Yació tendida en el suelo, con los muslos ensangrentados y húmedos con el semen del bastardo que la violó, con moratones por el cuerpo y el corazón agrietado, hasta que su padre se le acercó con una toalla vieja y maloliente y se la tiró encima gritándole que dejara de permanecer ahí como un muñeco, que se fuera a duchar ya que tenía que hacerle la cena. 

    El poco respeto y el amor que tenía hacia aquel hombre, que no era más que una sombra del padre que una vez fue, se rompió en miles de pedazos.  

    Sí que se levantó con dificultad y avanzó tambaleante hasta el baño, donde se duchó durante más de una hora, restregándose con rabia y con asco el cuerpo, llegando a enrojecerse la piel donde frotaba.  

    Pero no se acercó hasta la cocina, ni siquiera se preocupó de ver dónde estaba su padre, tan solo fue hasta su cuarto, cogió algo de ropa que guardó precipitadamente en su mochila y buscó la hucha que escondía bajo la cama y que contenía sus escasos ahorros. Con eso, salió de aquella casa sin mirar atrás, jurándose no volver a pisarla en la vida. 

    Keira sorbió los mocos, y se pasó una mano por los anegados ojos.  

    —Quién me iba a decir que esta casa sería mi refugio —murmuró con voz rota y enronquecida, tras haber llorado por minutos, dejando salir todo el dolor que guardó en su interior. 

    Con apenas dieciséis años se encontró sola y rota, huyendo del que había sido hasta esa noche su hogar, haciendo auto-stop, intentando alejar el miedo que sentía cada vez que se le acercaba un hombre. 

    Con apenas dieciséis, encontró trabajo de camarera después de haber dormido días en la calle, de haber pasado hambre, de haberse refugiado en las iglesias para no morir de frío, de haber hurgado en los contenedores de los restaurantes en busca de algo que comer. 

    Con dieciséis dejó de ser la niña que aún creía que su padre dejaría la bebida y que volvería a ser el hombre que una vez fue, y se convirtió en la muñeca rota que fácilmente fue seducida por su ex. 

    —Ese hijo de puta consiguió anularme —murmuró para sí misma, soltando la escoba que hizo un ruido seco al estrellarse contra el suelo.  

    Le había conocido en la cafetería en la que trabajaba de camarera, a los veintinueve años y, poco a poco, con su sonrisa y sus buenos modales consiguió atravesar la barrera que alzó a su alrededor, hasta llevarla a donde él quería: a su cama y a su vida. 

    Durante cinco años estuvo sometida a su voluntad. A lo largo de ese tiempo, su vida giró alrededor de él, dejando el trabajo que durante trece años le diera de comer, aislándola de las amigas que hiciera en aquella acogedora cafetería de uno de los barrios más concurridos de la ciudad. Debió haberle hecho caso a la dueña que le aconsejó que no lo hiciera, que siguiera trabajando, que tuviera solvencia económica. Ignoró sus consejos y le dio la espalda a la única persona que le había ayudado cuando más lo necesitaba ya que comenzó a trabajar para ella siendo menor de edad, recibiendo el sueldo en negro hasta que pudo firmar su primer contrato oficial cuando cumplió la mayoría de edad.  

    Estuvo ciega, sorda y fue una estúpida pero, finalmente, como el ave fénix, salió de las cenizas en las que se había convertido su vida y ahora podía ser feliz. 

    Viviría por y para ella, se alejaría de los hombres y se concentraría en ganar dinero y poder vender aquella propiedad, dejando atrás todo lo que tuviera que ver con el nombre Bradley.  

    —Merezco ser feliz —dijo con un tono de amargura en la voz. Su vida no había sido fácil y parecía que, cuando comenzaba a levantar la cabeza, volvían a asestarle una patada que la tiraba al suelo.  

    Había perdido a su madre cuando tenía diez años, su padre comenzó a beber hasta perder el conocimiento, deteriorándose tras los miles de litros de alcohol que consumieron al hombre bueno y honrado que un día fue, para convertirse en el monstruo que la vendió y al cual no lloró cuando le informaron de su fallecimiento. 

    Murió a consecuencia del alcohol, destrozándose la vida y el hígado. 

    La llegada de la notificación de la muerte de su padre de la mano de un detective privado, precipitó que los recuerdos la acosaran de nuevo y que Philip pudiera atravesar la barrera con la que se protegió durante años.  

    Se permitió abrir el corazón para ser pisoteada sin piedad, para ser usada como una muñeca que obedecía cada una de sus mandatos. 

    Cuando recibió el primer golpe abrió los ojos.  

    No podía seguir viviendo ahí, con ese monstruo que la sometía con sus dulces palabras, que la había alejado de todos los que una vez la ayudaron.  

    Debía asumirlo. Era una mujer rota que nunca conseguiría recuperarse, que había sufrido y que debía luchar por levantarse del fango, por salir adelante, por mucho que no quisiera levantarse de la cama y perderse en los sueños de una vida mejor. 

    Soltó una carcajada amarga, limpiándose los ojos con la manga del abrigo. 

    —Primero tendré que levantarme del suelo y seguir limpiando, no puedo continuar recordando una y otra vez lo que pasó, soy una mujer adulta, no la niña de aquella noche. 

    Pero decirlo era mucho más fácil que hacerlo. Le costó ponerse en pie, coger la escoba y dirigirse al salón para limpiarlo. 

    Le costó. 

       

    Dos horas después 

       

    Estaba agotada. Física y mentalmente. Había limpiado a fondo la cocina, el salón y el retrete de la planta de abajo. Al menos ahora cuando caminaba no dejaba una marca en el suelo con las suelas de sus zapatos.  

    —¡La cerradura nueva! —se recordó, rememorando que Allan había conseguido entrar en aquella casa sin esfuerzo, algo que le hacía sospechar que poseía la llave de la propiedad, y por tanto no iba a dormir tranquila sabiendo que podía no ser el único en tenerla. 

    Estiró los brazos por encima de la cabeza y giró el cuello a un lado y a otro, escuchando cómo crujían las vértebras. Le dolía el cuerpo y tenía hambre, pero no podía darse el lujo de gastar lo poco que tenía en comida, primero era su seguridad y luego llenar el estómago. 

    Salió de la casa, dejando la llave bajo la segunda roca tal y como la encontró cuando había llegado la noche pasada, un acto reflejo aprendido por el paso de los años. Al ver lo que había hecho se insultó en alto. 

    —Cómo puedo ser tan gilipollas. No puedo dejar la llave aquí, no cuando cualquiera que me observe de lejos puede entrar una vez que esté fuera y esperarme dentro. —«O hacer una copia de la llave», pensó, encontrando una respuesta a cómo era posible que Allan tuviese una copia. Podía ser que hiciese una copia al ser policía para evitar que se ocupara aquella casa, o… Keira negó con la cabeza. No quería pensar mal de ese hombre, no cuando había sido el pilar de su corazón durante años, aunque él no lo supiera y esperaba que nunca se enterara.   

    Se la llevaría consigo. 

    Así lo hizo. La guardó en uno de los bolsillos del abrigo y caminó hacia el coche. Tras el volante comprobó que le quedaba poca gasolina. Aquel viaje al centro de la ciudad tendrá que aprovecharlo al máximo. Compraría lo que necesitase, y pudiese adquirir, con lo poco que le quedaba de dinero. 

    Y de paso preguntaría en algún local si necesitaba gente para trabajar. No podía perder el tiempo llorando por un pasado por el que nada se podía hacer, tenía que mirar hacia delante con coraje, con energía. 

       

      

    El viaje al centro se le hizo corto.  

    Muy corto.  

    Y duro.  

    Cada paisaje a la vez era extraño y conocido para ella, una mezcla que la llenaba de nostalgia y de repulsión. 

    —Debo ser fuerte —se dijo en el silencio del auto, cuando comenzó a adentrarse en Ashland, cuando las primeras casas aparecieron a su vista—, aunque me encuentre a gente de mi pasado seré fuerte. 

    A quien más temía, sabía que no le vería. Debía sentir vergüenza o remordimientos al haberse alegrado cuando leyó, en un periódico que encontró tirado en la calle semanas después de haber huido de la granja Bradley, que el hombre que la violó había aparecido ahorcado en su casa.  

    Recordaba que aquella noticia corrió como la pólvora por todo el estado porque nadie comprendía cómo un hombre respetado y querido por su comunidad, con un trabajo prometedor y una carrera llena de triunfos se había quitado la vida. Nadie lo comprendía, y aquella noticia salió en varios periódicos de tirada nacional y hasta se aventuraron a hablar de ello en la televisión. 

    Debía avergonzarse porque se rio y se sintió feliz cuando leyó la noticia. En el callejón en el que dormía, refugiándose del frío y de la lluvia, se dejó caer en el suelo y apretó con fuerza el viejo y sucio periódico contra el pecho, mientras lloraba, de rabia, de impotencia, de puro alivio cuando leyó que había muerto, que se había ahorcado en el salón de su casa.  

    Después de ese día ya no miraba tanto por encima del hombro, no se sobresaltaba cuando escuchaba pasos a su espalda. 

    Creyó haberlo superado. 

    Hasta que el fantasma de lo que había vivido se aparecía cada noche, atormentándola con los recuerdos de aquella fatídica y maldita noche en la que la niña que fue dio paso a la mujer desconfiada y hermética que era.  

    Pero pudo recuperarse, recomponerse poco a poco, luchando con levantarse del frío suelo cada día en busca de un futuro mejor. 

    Y fue el destino el que llegara al bar de Joelle, quien, a pesar de su aspecto dejado y sucio, le dio trabajo y un lugar en el que dormir mientras no encontrara un buen apartamento o un hostal en el que alojarse.  

    Desde el momento en que se enfundó el uniforme del local, comenzó a vivir de nuevo, saboreando la ilusión de un porvenir.  

    Por el día lucía una sonrisa cortés ante los clientes, ante sus compañeras de trabajo, por la noche… se dejaba mecer por los recuerdos, que la arañaban sin piedad desde dentro, recordándole que, por mucho que luchara, seguía siendo aquella niña que sentía el peso de un hombre sobre ella, que notaba cómo empujaba en su interior, con fuerza, aplastándola contra el frío suelo y manoseándola con sus callosas manos.  

    Cada jornada era siempre igual. 

    De día aparentaba ser una mujer normal, por la noche se dejaba llevar por los miedos, por los recuerdos. Nunca se atrevió a acudir a un psicólogo, no quería escuchar que la culpa la tenía ella, que no podía ser feliz porque era incapaz de olvidar, de dejar el pasado donde debía estar, en el pasado. 

    Paseó la mirada por el lugar, asombrándose al reconocer algunas de las tiendas y que había otras muchas que eran nuevas. La ciudad había crecido desde que la había dejado. 

    —Claro que después de dieciocho años es normal que cambie. 

    Todo el mundo cambiaba. 

    A su mente acudió la imagen del hombre que irrumpiera en su casa aquella misma mañana y la despertara sobresaltada con su grave voz. 

    Lo había reconocido al momento. Nunca podría olvidar sus hermosos ojos verdes y su abundante cabello moreno. Estaba más musculoso de lo que recordaba. Cuando había entrado le pareció que ocupaba todo el salón con su presencia, con sus movimientos orgullosos y decididos. Seguía siendo un líder aunque ahora llevara placa y no vistiera el uniforme del equipo de fútbol americano. 

    Tenía que admitir que le sorprendió mucho verle ataviado como policía, con una barba de varios días ensombreciendo sus marcadas y cuadradas facciones. Allan poseía un rostro que transmitía seguridad y rezumaba virilidad por cada poro de su fornido y grande cuerpo. 

    Siempre le había gustado. Se podía decir que hubo un tiempo en que se había enamorado de él. Locamente. Tontamente. Un sentimiento que hacía que cada mañana se despertara con una sonrisa y con las ganas de verle, aunque fuese desde lejos.  

    Sin embargo, aquella mañana no fue capaz de levantarse del sofá cuando lo sintió tan cerca. Su cuerpo reaccionó al reconocimiento visual al que fue sometida de una manera que no se esperaba, ante el tono de su voz que le erizó la piel, provocando que recordase que, tiempo atrás, soñaba cómo sería cuando estuviera con un hombre que la amase. Que le provocase mariposas en el estómago con cada mirada, con solo el timbre de su voz. 

    Frenó de golpe al ver que se ponía en rojo el semáforo y agradeció aquella interrupción. No podía perderse en un enamoramiento que había tenido cuando aún era inocente y creía en el amor. Debía centrarse en lo que era realmente importante, encontrar trabajo y salir adelante.  

    Para evitar seguir gastando gasolina mientras daba vueltas por la ciudad en busca de una ferretería, Keira buscó aparcamiento. Lo encontró a unos pocos metros entre dos camionetas de gran tamaño.  

    No le costó mucho aparcar el coche, a pesar de que las camionetas estaban mal estacionadas, ocupando parte del aparcamiento libre.  

    Una vez estacionado, apagó el vehículo y tomó aire llenando por completo los pulmones.  

    —No puedes echarte para atrás, Keira, no ahora cuando has llegado tan lejos —susurró en el silencio del coche, soltando el volante donde dejó marcas de sudor que pasaron desapercibidas a sus ojos. 

    Estaba nerviosa, con el corazón bombeando con ímpetu contra el pecho. Sentía una opresión como si alguien la estuviese pateando una y otra vez y todo por estar en aquellas calles.  

    No quería salir, si por ella dependiera permanecería en un oscuro rincón hasta que el mundo se recompusiera a su alrededor, pero no podía permitirse estar en las sombras por más tiempo. O salía en busca de trabajo o pasaría de nuevo hambre, una situación que juró no volver a sufrir y que la marcó profundamente. 

    No tener ni un dólar para poder comprar un cartón de leche era una tragedia que muy poca gente conocía de primera mano, una situación que te hacía sentir como si fueras una mierda que no podía salir del foso en el que te encontrabas, por mucho que luchases por conseguirlo.  

    —Yo puedo, yo puedo —se repitió una y otra vez, antes de abrir la puerta y salir del coche. El frío la dejó unos instantes paralizada. El abrigo que llevaba puesto, y que comenzaba a oler un poco mal, tenía que reconocer eso, no la protegía lo suficiente porque era capaz de sentir cómo el frío se colaba bajo su ropa y la acariciaba con su gélido azote.  

    Cerró el coche de un portazo, imprimiendo más fuerza de la necesaria para cerrar la puerta y se apoyó contra la carrocería unos segundos, notando el tacto del metal bajo las palmas de sus manos. 

    Se estaba portando como una niña asustadiza, temiendo cada paso que daba en su nueva vida, pero no podía evitarlo, por mucho que luchara contra el miedo este seguía a su lado, enrollándose alrededor de ella y aprisionándola en un abrazo paralizante que la asfixiaba cuando menos se lo esperaba. 

    «Si he conseguido alejarme de Philip, puedo encontrar una ferretería y preguntar en algunas tiendas si hay trabajo».  

    Se alejó del coche y frotó las manos, buscando algo de calor. Debía anotar en su lista de necesidades básicas un par de guantes porque, para ser noviembre, hacía más frío del que recordaba y sin posibilidad de caldear la casa, por las noches se iba a congelar.  

    Keira miró hacia el cielo y se lamió los labios resquebrajados.  

    El día que tenía por delante iba a ser una prueba difícil.  

    —Pero lo voy a conseguir —murmuró fijando la mirada sobre las grisáceas nubes que cubrían la mayor parte del cielo—. Si yo quiero, puedo.  

       

    Tres horas después 

       

    Estaba agotada. 

    Y decepcionada. 

    Lo único que pudo comprar con lo poco que le quedaba, fue una cerradura nueva para la puerta de entrada, un cartón de leche y un paquete de cereales con sabor a miel con el que le regalaron un tazón de plástico con la imagen de la marca a juego con la cucharita, un obsequio que a los niños les encantaría, pero que ella sintió como una patada en el culo porque sabía que aquel bol sería lo único que tendría en su casa para comer, un recuerdo constante de que estaba a un paso de tocar fondo.   

    Los dólares que robó de la cartera de Philip, antes de irse del apartamento que compartió con él, no le llegaron para nada más.  

    «Si, al menos, no le hubiese hecho caso», murmuró para sus adentros, recordando que, durante el primer año de relación, había aceptado cerrar la cartilla en la que depositaba los escasos ahorros que le quedaban, tras pagar todas las facturas de su limitado pero bien merecido sueldo de camarera, tras escuchar las alegaciones de Philip quien le repetía, una y otra vez, que tenían que tener una cuenta conjunta. «Si no la hubiese cerrado y depositado todo mi dinero en su cuenta, ahora no estaría así». 

    Se le hizo un nudo en el estómago. Estaba a un paso de acudir a los comedores sociales para poder comer algo caliente, para no sentirse al borde del desfallecimiento con cada paso que daba. Algo que juró no volver a hacer, aunque no por orgullo; el orgullo, cuando pasabas hambre, no era un buen compañero, sobre todo porque nadie deseaba acabar en la calle, simplemente sucedía. 

    Un buen día perdías el trabajo, perdías el apoyo de tu entorno y acababas buscando refugio en los cajeros o en las estaciones de metro. 

    La soledad que te acompañaba cuando te veías en la calle era un veneno que te consumía lentamente el alma. Y ella estuvo a punto de ser consumida en un par de ocasiones antes de arrojar el orgullo a un lado y percatarse de que no era su culpa, que podía pedir ayuda. Así lo hizo y, por suerte, aún quedaba buena gente que no se lo pensó dos veces y le dieron un lugar donde residir y un trabajo con el que ganarse el pan.  

    Lo había perdido todo de nuevo. A sus amigos, su trabajo, sus ahorros, su autoestima y todo por un hombre que supo ver el dolor que escondía y se valió de él para convertirla en una muñeca que atendiera sus necesidades, una muñeca que se hartó un buen día y que buscó fuerzas de su interior para alejarse. 

    Keira miró al cielo y sonrió, apretando contra el pecho la bolsa de papel en la que llevaba lo poco que había podido comprar. 

    Ahora era libre. 

    «Ya, libre aunque sin trabajo».  

    No pudo evitar deprimirse un poco ante este hecho. Había esperado que la ayudasen, que le diesen trabajo, pero tras el tercer “no necesitamos a nadie”, comenzó a desencantarse. La suerte no te golpeaba dos veces.  

    Al notar cómo sus ojos comenzaban a picar y a nublarse la vista, Keira buscó un callejón al que entrar para esconderse de las miradas curiosas de las personas que caminaban a aquellas horas del mediodía por la calle principal de la ciudad, East Main Street. 

    Sus pisadas resonaron provocando un eco cuando entró precipitadamente en el primer callejón que se encontró. El olor a orín y a putrefacción por la cercanía de unos contenedores de basura la paralizaron, aunque no la alejaron de aquel oscuro rincón. 

    Estaba a punto de perder el control, de ponerse a llorar y sumergirse de nuevo en la sensación de impotencia que parecía que estaba a un paso de ahogarla. 

    Sujetó con fuerza la bolsa contra el pecho e intentó controlar las intensas ganas de llorar. Cerró los ojos y buscó vaciar la mente. 

    No quería llorar. 

    Su cuerpo temblaba. 

    No iba a sucumbir a la amarga presencia de la depresión porque no había conseguido un trabajo. 

    No iba a llorar. 

    Estaba a un paso de dejar caer la bolsa. 

    No quería… 

    «No vales nada, Keira, ¿es que aún no lo has comprendido? Si no estás bajo mi protección, acabarás de puta en algún callejón apestoso». 

    Keira abrió los ojos de golpe al escuchar la voz de su ex en su mente. 

    Apretó los labios, acallando la rabia que comenzaba a sentir al recordar cómo la había anulado, cómo se sintió indefensa ante el mundo, que no podía vivir si no estaba a su lado. 

    Era una luchadora y lo iba a demostrar. 

    A sí misma. 

    Al mundo entero. 

    Agarró la bolsa con decisión y se giró, no sin antes echar un vistazo rápido al callejón.  

    «No acabaré como dijo que iba a terminar. Puedo cuidarme sola. Ya lo hice antes, y lo volveré hacer. Soy una superviviente. Una mujer que vale mucho y lo voy a demostrar, cueste lo que cueste». 

    Salió con pasos decisivos del callejón y, una vez en la calle principal alzó la cabeza, observando a su alrededor con orgullo. 

    Era una mujer que no poseía nada más que una vieja casa cargada de malos recuerdos, un coche de segunda mano con apenas unos litros de gasolina, dos maletas con ropa vieja y un cartón de leche con cereales para comer, pero el orgullo y el amor propio que comenzaba a recuperar era su mayor tesoro. 

    El orgullo, el amor propio y… la sensación de libertad. 

    Con aquellas tres armas iba a comerse el mundo. 

    O, al menos, lo iba a intentar con todas sus fuerzas. 
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    Nada más llegar frente a la casa, Allan aparcó el coche cerca de la destartalada verja de entrada y salió. Sin dejar de mirar la oscuridad que reinaba en la casa, pasó por delante del coche para coger el bolso que dejó en el asiento del copiloto. Le resultaba extraño que estuviese tan silenciosa, parecía que nadie residía allí. Si no fuera por el viejo coche estacionado cerca del porche de entrada, nunca habría sospechado que en esa destartalada vivienda se había instalado Keira.  

    Cerró la puerta y sujetó con fuerza las asas de la bolsa de deporte. No comprendía qué la había llevado a aparecer, tras cerca de dos décadas, para refugiarse en aquella casa. De qué o de quién debía huir, eso tendría que averiguarlo, porque no le entraba en la cabeza cómo pudo regresar, cómo podía siquiera pasar una noche en aquel… Paseó su mirada por el lugar, desde las viejas y carcomidas cortinas de las habitaciones de la segunda planta, que se removían inquietas de una manera que erizaba el pelo, como si alguien las moviese de un lado a otro; al tejado en el que claramente faltaban la gran mayoría de las tejas, a las vallas de la entrada en la que el paso del tiempo pudrió la madera. Aquel lugar llevaba años sin ser apto para residir.  

    Y ella se metió a vivir ahí. Allan entrecerró los ojos. Como policía temía que sus sospechas de que estaba huyendo de alguien fueran ciertas, no le encontraba otra explicación posible para que Keira regresara de aquella manera a la ciudad que la vio nacer.   

    Y, sobre todo, que se refugiara en aquel lugar. Precisamente en aquella casa. Era inconcebible.  

    Si le hubiera pasado algo parecido a él… Allan negó con la cabeza. Era absurdo especular por algo que nunca había sucedido, ni sucedería porque él habría matado a quien se lo hubiera insinuado siquiera. 

    «Recuerda que ella estuvo indefensa ante ese hombre», murmuró dentro de su cabeza, mientras sujetaba las asas de la bolsa de deporte.  

    Keira había sido una cría a la que su padre entregó como pago de sus deudas. 

    Allan apretó los dientes. El no haber denunciado a ese cabrón le pesaba. Tenía que haber acudido a las autoridades e informar de lo que había oído, por mucho que sus padres esa noche le dijeran que se lo había imaginado, que el entrenador era un hombre respetado en la ciudad y no podía destrozar su futuro con especulaciones y cuentos. Si no les hubiera hecho caso, si no hubiera escuchado sus quejas, sus amenazas de que le iban a dejar de lado si destruía el futuro que ellos tenían pensado para él… Lo único que pudo hacer fue meterse en cama y llorar. Sí, lo reconocía. Lloró esa noche de la rabia, de no haber hecho nada. El odio que sintió por el hombre al que admiraba se fue acumulando hasta que al día siguiente acudió al instituto con la clara intención de enfrentarse a su entrenador. Esperó a que el vestuario se vaciara antes de hacerle frente. Nunca olvidaría la cara que puso, la burla que expresó y las amenazas que le profirió después de que lo tumbara al suelo de un puñetazo. Si hubiera reaccionado de otra manera su vida habría sido muy diferente y Keira… habría tenido la satisfacción de ver a su violador preso. La rabia que sintió, el odio hacia sí mismo creció. Dejó de acudir a los entrenamientos, ignoró al entrenador y siempre procuró estar acompañado para que el hijo de puta no pudiera hablarle. Dejó de hablar a sus padres, se encerraba en su cuarto cuando regresaba del instituto. Lloró de nuevo cuando se enteró de que Keira había desaparecido, había huido de su hogar. La preocupación por ella nunca disminuyó, nunca desapareció de su corazón, convirtiéndose en una losa que pesaba sobre su alma. Tras la muerte del entrenador y de que sus propios padres le abandonaran ante el cambio de rumbo que había tomado, propiciaron que aquella denuncia, que nunca llegó, pasara a un segundo plano.  

    Se arrepentía de una lista inmensa de cosas. Con cada año que pasaba añadía a esa lista más recriminaciones hacia sí mismo, pensando en todo momento que falló a una adolescente inocente que tuvo que vivir un golpe horrible en su vida.  

    —No puedo cambiar el pasado, por mucho que me gustaría —dijo entre dientes, presenciando cómo un halo de vapor aparecía cada vez que abría la boca. Con cada hora que pasaba el frío se volvía más intenso, más crudo, provocando que la escarcha y el hielo comenzasen a aparecer en los sembrados campos que rodeaban aquella propiedad.  

    No iba a seguir recordando el pasado, no podía hacer nada por cambiarlo. Pero sí podía mejorar el presente, con cada familia que salvaba, con cada mujer que se alejaba de su maltratador, con cada víctima que veía cómo su violador entraba en la cárcel. Si había un Dios esperaba que sopesara lo que estaba haciendo, el trabajo duro que realizaba cada día y no le condenara, como tantas veces había hecho él consigo mismo, por un acto de cobardía del pasado.  

    Allan apretó los dientes hasta hacerlos rechinar. No quería seguir ahogándose con los recuerdos. Él no era el adolescente que corrió sin mirar atrás, era un hombre que daría su vida sin pensárselo dos veces con tal de borrar el dolor de esa mujer. Se lo debía.  

    Los años le cambiaron, convirtiéndole en el hombre que era, el que adoraba su trabajo y se refugiaba en su casa ansiando formar una familia propia para darle el calor y el amor que tanto deseó de niño y que nunca tuvo.  

    —Deja ya de lamentar lo que ya no puedes cambiar —masculló por lo bajo, notando como con cada palabra se le resecaba la garganta—. La vida es dura para todos y no por ello hay que ir lamentándose por las esquinas. Le entregaré la bolsa con las mantas y el calefactor y le recomendaré que mañana se busque otro lugar para vivir. Esta casa es una puta ruina que debería ser quemada hasta los cimientos.  

    Tomó aire, blasfemando por el intenso frío que hacía y se puso en marcha.  

    No había dado ni tres pasos cuando, de pronto, escuchó un grito espeluznante cortar el silencio de la noche. Dejó caer la bolsa al suelo y atisbó a su alrededor como un ave rapiña a punto de atrapar su presa, concentrado en averiguar de dónde había procedido aquel chillido. Cuando lo volvió a oír pudo identificar, que quien estaba desgarrándose la garganta con aquellos alaridos, era Keira.  

    Con el corazón bombeando con fuerza y el cuerpo tenso por la subida de adrenalina, Allan corrió hacia la casa. Un nuevo grito rasgó el aire.  

    No lo dudó ni un instante.  

    Keira estaba en peligro. Iba a entrar en aquella casa aunque no estuviese de guardia ni fuera armado. Entraría y mataría al puto cabrón que se hubiera colado ahí. 

    De un codazo rompió uno de los cristales de la ventana izquierda cercana a la puerta. Metió la mano por el agujero y tiró hacia fuera, abriendo la puerta. Al sacar la mano de golpe se arañó, clavándose un cristal que le rajó parte del antebrazo llegando a destrozarle la ropa, pero con la imperiosa necesidad de averiguar lo que le estaba sucediendo a Keira ni siquiera notó que comenzó a sangrar, manchando el suelo.  

    Los recuerdos del pasado se entremezclaban con las preocupaciones del presente. No podía dejar de pensar que Keira estaba siendo atacada en aquellos instantes, necesitaba su ayuda y, esta vez, se enfrentaría a lo que le estuviese atormentando con todas sus fuerzas. 

    Ingresó en la casa haciendo más ruido del que se esperaba de un policía entrenado como él, sin embargo, en aquellos momentos era incapaz de mantener la mente fría y calmada como para analizar si había rastros de alguien más, si había muestras de que alguien hubiera entrado en aquella casa además de él o su propietaria. En aquellos momentos no era el policía el que se adentraba en aquella casa, era Allan, el hombre que estaba dispuesto a acabar con sus propias manos con quien estuviera atacándola. Solo quería llegar hasta donde ella estuviera y ponerla a salvo. 

    Cuando escuchó un nuevo alarido pudo orientarse dentro de la oscuridad, corriendo hacia el salón.  

    Nadie le preparó para lo que vio.  

    —¡No! ¡No! ¡Déjame! 

    Se le encogió el corazón cuando la localizó, cuando puso imagen a esos desgarradores gritos. Una escena que le quedaría grabada en la mente durante mucho tiempo. La encontró tumbada en el sofá, retorciéndose en sueños, moviendo los brazos como si realmente estuviera defendiéndose de alguien y llorando sin cesar, con la tenue luz de la luna creando un halo fantasmal que iluminaba levemente el lugar.  

    —No, por favor, ¡no! 

    No podía soportar verla así, con el rostro surcado de lágrimas, con los labios agrietados por el frío, las incipientes ojeras ensombreciendo sus mejillas y el evidente dolor que se percibía en sus gestos, en el tono de su quebrada voz y en su expresiva cara. Estaba luchando contra los demonios internos, perdiendo miserablemente la batalla.  

    En un par de zancadas se plantó junto al sofá. La sujetó por los hombros y la zarandeó con suavidad. No quería asustarla, pero tampoco podía permitir que los recuerdos la atormentaran de aquella manera. Él más que nadie sabía que, a pesar de ser solo sueños, te dejaban un mal sabor de boca cuando despertabas y una presión en el pecho que no desaparecía durante el día, acompañándote cada maldito minuto hasta que te enfrentases de nuevo a lo que más temía cuando cerrabas los ojos, buscando desconectar del mundo.  

    —Despiértate, Keira, estás teniendo una pesadilla, ¡despierta! 

    Al ver que no despertaba, Allan la cogió en brazos y la abrazó, alarmándose al notar lo fría que estaba. Ahora que el ritmo de sus latidos comenzaban a pausarse al ver que estaba a salvo, pudo fijarse en los pequeños detalles, sin dejar de mecerla y apretarla contra su pecho, deseando transmitirle calor. En la destartalada mesa de madera que había frente al sofá había un cartón de leche abierto y una bolsa de cereales a medio acabar, junto a una taza de plástico barato sin limpiar en la que se veía restos de lo que debió ser una mísera cena. Siguió paseando la mirada sin dejar de abrazarla y mecerla en sus brazos, como si estuviese acunando a una niña pequeña, logrando que al menos se calmara. Se fijó en la oscura madera del suelo. Ya no había la capa de suciedad que encontró por la mañana, estaba limpio, pero la casa seguía oliendo a cerrado, a moho y el frío se colaba por cada rincón de aquel tétrico lugar.  

    —¡Despierta, Keira! —volvió a intentarlo, elevando el tono de voz. Quería que despertara y le acompañara fuera de aquel lugar. Por mucho que protestara no podía quedarse ahí.  

    Se maldijo. Debía haberla obligado a salir de aquella casa por la mañana, no obstante, el impacto que sintió cuando la encontró fue demasiado para él, por eso, permitió que le echara de la casa, aunque sabía que era una mala idea que permaneciera allí ella sola. Tenía que haberle indicado un buen motel en el que pudiera alojarse.  

    La miró con fijeza. Keira había cambiado, era evidente. No era la niña callada y escuálida que comenzaba a mostrar las curvas que ahora poseía. Pero, en sus brazos, era una mujer frágil que luchaba por alejarse de lo que la estaba dañando. Frágil aunque con un espíritu luchador que no se dejaba consumir por la pena, por lo que le había sucedido, enfrentándose al mundo con decisión. El que se hubiera quedado en aquella casa se lo confirmaba. Por mucho que hubiese sufrido era capaz de enfrentarse al miedo, aunque aquella noche había perdido el asalto, estaba seguro de que en cuanto se recuperara se prepararía para enfrentarlo de nuevo.  

    Cerró los ojos unos instantes y respiró hondo, escuchando las entrecortadas bocanadas de aire que rompían el silencio del cuarto.  

    Cuando los abrió la contempló en silencio. Estaba calmada y recostada contra su pecho, mostrando una tranquilidad que estaba seguro de que no sentía. Las lágrimas habían cesado, sus labios permanecían entreabiertos respirando con dificultad, las ojeras eran cada vez más evidentes. Le tocó la frente con la mano libre. Estaba fría. 

    La movió esperando que se despertase. 

    No lo hizo. 

    Temía que, por el frío y la ausencia total de mantas u otro medio para entrar en calor, se hubiera resfriado, o algo peor. 

    La pesadilla se había alejado dejándola exhausta, pero el frío no la abandonaba, reptando por todo su cuerpo, como una serpiente venenosa que la mordía sin piedad.  

    No podía dejarla en aquel lugar. No cuando era evidente que estaba a un paso de morirse de frío, si no lo hacía antes de una gripe, por no decir que le había roto la ventana que daba acceso a la puerta. Aquella casa no era segura y lo mejor que podía hacer era… 

    —¿Qué narices voy a hacer contigo? —murmuró en alto buscando una solución. Le podía pagar una habitación en un motel, pero no se quedaría tranquilo, no cuando internamente y, por mucho que no quisiera, se sentía culpable de lo que la atormentaba. No podía llevarla a un motel, pagar una habitación y dejarla allí, abandonada. La apretó contra él—. Te llevaré conmigo —tomó una decisión. Irían a su casa y le ofrecería alojamiento en uno de los cuartos de invitados. Le pagaría las medicinas que precisara y se aseguraría que pudiera rehacer su vida.  

    Él la ayudaría porque… 

    «A quién intentas engañar. Lo haces para limpiar tu conciencia, para no sentirte un puto desgraciado por permitirle vivir en estas condiciones tan precarias en un lugar donde sufrió tanto. Para buscar un perdón que bien sabes que ella nunca te dará», escuchó con una claridad pasmosa sus pensamientos en el silencio de la noche, retorciéndose por dentro, recordándole que, por mucho que hiciera, siempre buscaría el perdón. 

    La miró a la cara. 

    Su perdón. 

    Lo necesitaba.  

    Keira era su demonio interno que le recordaba cómo era antes de presenciar cómo el hombre al que más admiraba tomaba su inocencia. 

    La ayudaría. 

    Y esperaba que Keira le perdonara. 

    Algún día. 

    Cuando se atreviera a contarle la verdad. 

    Que él había oído hablar a su entrenador de lo que había hecho, jactándose de ser el primero, de haber gozado de su cuerpo provocando las carcajadas de varios de sus compañeros de equipo… y no lo denunció, por miedo… sí, miedo, fue un puto cobarde que no supo reaccionar y le pesaba, se torturaba cada día.  
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    En cuanto llegó a su casa, la llevó hasta el primer piso, al cuarto más cercano del dormitorio principal en el que dormía él. La quería tener cerca por si le necesitaba, más tarde ya le daría las explicaciones que precisara. 

    La depositó con cuidado sobre la cama y estiró la espalda, haciéndola crujir. Estaba cansado. Después de una jornada “demasiado larga y agotadora”, cargarla desde el salón de la casa Bradley a su coche, y del coche a la primera planta, le había cansado. Levantó los brazos por encima de la cabeza y estiró el cuello a un lado y a otro, consiguiendo que crujiese de nuevo. Necesitaba una ducha de agua caliente que le relajara la tensión en la espalda, aunque antes debía atenderla.  

    Le quitó los zapatos y los dejó caer al suelo a los pies de la cama. Después le tocó el turno al abrigo. Este lo lanzó al otro lado del cuarto. Aquello debía tirarlo. Además de viejo, olía. Dudó unos segundos si dejarla con la ropa puesta o ponerle una de sus camisetas. Al final optó por no desvestirla, no quería que se asustara cuando se despertara y viera que no llevaba puesta su ropa si no la de un extraño.  

    La cubrió con las mantas hasta el cuello y fue al armario a por otra para que entrara en calor.  

    Al ver que respiraba pausadamente y parecía a gusto entre las sábanas, Allan se alejó de la cama y comenzó a recoger el abrigo y los zapatos que dejó caer al suelo minutos antes.  

    Sin mirar atrás, abandonó el cuarto y entrecerró la puerta, sin cerrarla del todo. Quería tenerla abierta por si se despertaba, después de todo, iba a ser complicado explicarle los motivos por los que la llevó a su casa.  

      

    Media hora después 

       

    Ya había dejado el abrigo sucio en el tambor de la ropa, colocado de nuevo en su sitio las mantas y el calefactor. Ahora solo le quedaba hacer una llamada, antes de acostarse e intentar descansar algo.  

    Se sentó en el sofá y cogió el inalámbrico. Marcó el número de la oficina. 

    —Departamento de violencia doméstica. 

    —¿Smith? 

    Desde el otro lado del teléfono se escuchó una maldición antes de que preguntaran a su vez: 

    —¿Kramer? ¿Eres tú?  

    —Sí, soy yo. ¿Qué tal va la noche?  

    —Tranquila por suerte, esperamos que no nos llame nadie —aquello era lo deseado, que no hubiese llamadas, sobre todo si tu turno era el de noche. El escuchar el teléfono en medio de la noche alteraba los nervios y te ponía en tensión, pero cuando escuchabas la voz de una víctima al descolgar se olvidaban todo y se ponían en marcha, dispuestos al dar el 200%—, a no ser que sea urgente.  

    Allan apretó el teléfono antes de comunicarle lo que había decidido. En sus años de servicio nunca se había tomado un día libre, y estaba seguro de que iba a causar revuelo entre sus compañeros.  

    «Sobre todo si O´Donell le cuenta a los demás que hoy me iba a citar con una rubia». 

    En cuanto regresara al trabajo le aplicarían el tercer grado.  

    Su escasa vida amorosa era muy comentada entre sus compañeros y conocidos de otros departamentos del cuerpo. Muchos de ellos, hasta le habían dejado caer la idea de prepararle una cita a ciegas. 

    ¡Como si él necesitase una celestina, o más de veinte, con pelo en pecho que le presentara mujeres!  

    —Kramer, ¿para qué llamas? ¿Necesitas algo? 

    La voz del agente le devolvió a la realidad. 

    La mejor táctica era ser directo. 

    Y así lo fue cuando dijo: 

    —A partir de mañana me pillo tres días libres. 

    Desde el otro lado se escuchó un golpe. 

    —¿Días libres? —Smith repitió como si no creyese lo que oía. Llevaba trabajando años al lado de Kramer y este nunca había pedido días libres, ni cuando estaba para el arrastre por culpa de una gripe. Había acudido al trabajo cada día, llegando a cubrir las bajas de los demás aunque estuviese agotado física y mentalmente. Era un buen compañero y todos le estimaban. 

    Allan echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Pasó una mano por la cara, pellizcándose el puente de la nariz un par de veces antes de responder: 

    —Sí, lo has oído bien. Tres días libres, a partir de mañana. No habrá problema para cambiar los turnos, ¿no? 

    —No, bien sabes que no. Nos apañaremos sin ti. 

    —Bien, de todas maneras si necesitáis que acuda a trabajar me llamas y… 

    Smith resopló y le cortó en seco al decir: 

    —Joder, tío, por una vez que pides días propios aprovéchalos al máximo. No te llamaremos ni aunque la oficina esté en llamas.  

    Allan soltó un par de carcajadas ante el tono de payaso de su compañero de trabajo. 

    —Que no te escuchen los jefes, no vaya a ser que te pidan “amablemente” a que acudas a terapia. 

    —¿A un loquero? Ni borracho acudiría a terapia para que un estirado con bata intente comerme el coco.  

    Compartieron unas risas ante aquella broma, no era la primera vez que alguno de ellos decía que el departamento de Policía un día ardería por las tensiones que se percibía entre los diferentes departamentos, antes de que Smith preguntara lo que le estaba carcomiendo de curiosidad: 

    —¿Se puede saber por qué tomas días libres? No se te nota enfermo. 

    —Y no lo estoy. —«Imbécil», masculló por dentro al haber respondido aquello. Debía haber mentido, se lo había puesto a huevo. Si le decía que estaba enfermo no tendría que presentar un parte médico por ausentarse solo tres días y, menos, cuando era la primera vez que solicitaba unas mini vacaciones antes de tiempo.  

    Se imaginaba a Smith reclinándose hacia delante en el asiento, sonriendo con una de esas sonrisas satisfechas después de haberse salido con la suya.  

    —Voy a… —Iba a mentir diciéndole que estaría muy ocupado con unas obras en su casa, cuando su compañero soltó: 

    —¡Así que es cierto lo que me contó O´Donell antes de irse!  

    «Puto bocazas».  

    —Smith, no tengo toda la noche y… 

    Las carcajadas que se escucharon al otro lado del teléfono le pusieron de los nervios. Ahora sí que iba a ser la comidilla en el trabajo, a primeras horas de la mañana no habría un oficial que no supiera que se había tomado días libres por una mujer.  

    —No, claro que no tienes tiempo, sobre todo si te espera esa misteriosa rubia en la cama. —Se escuchó un golpe seco. Había aporreado la mesa con la palma de la mano—. Te envidio, tío, tú follando y yo de guardia.  

    —Maldita sea, yo no… 

    —¿Aún no has mojado? ¿No me digas que estás en esas primeras citas en las que tienes que gastarte un pastón para que siga viéndote y poder tirártela?  

    Lo mejor era no responderle. Smith no era precisamente el más idóneo para hablar de relaciones. Su concepto de una larga relación eran seis citas, en las que esperaba que al menos cinco de ellas tuviesen sexo salvaje.  

    —No me explico qué coño ven en ti las mujeres. 

    —Alta autoestima, buen sueldo, un cuerpo de infarto y veinte centímetros de puro sexo. 

    Allan blasfemó en alto sin verle la gracia a lo que Smith le había contestado.  

    —No me extraña que ninguna te dure más de unas pocas citas. 

    —Te equivocas, colega, soy yo el que no las soporto. Me aburre tirarme siempre a la misma, tengo que variar y, si puedo, cada noche. Para que atar mis huevos a una sola, si hay tantas por ahí que reclaman mis atenciones.  

    —Lo que tú digas, avisados estáis. Mañana cuando pueda me pasaré por la oficina para firmar mi baja de tres días y… 

    —No hace falta, guardaré los papeles y ya los firmarás cuando regreses de tus “vacaciones”. —La palabra vacaciones sonó con burla. Dejaba claro que no iba a desaprovechar la oportunidad de burlarse de él cada vez que tuviera ocasión. Encima, sus compañeros de trabajo eran todos unos cotillas, siempre dispuestos a averiguar los últimos chismes del lugar.  

    Allan suspiró. Ya estaba deseando tomarse una ducha y acostarse para descansar un poco. A la mañana siguiente le esperaba una charla con Keira con la que esperaba poder ayudarla en lo que necesitara y viera que sus acciones no guardaban malicia ninguna. Era consciente de que desconfiaría de él, que tendría que darle muchas explicaciones y esperar que viera que no le estaba mintiendo. Si ella estaba huyendo de un hombre comprendería su miedo, era la acción más coherente. Solo… esperaba poder ayudarla. Ahora que había regresado se lo debía.  

    —Está bien. Que tengáis buena guardia. 

    Al otro lado de la línea se escuchó un ruido estridente. Era otro de los teléfonos. Comenzaba bien la noche… 

    —No hay problema, Kramer, te dejo que comienza la marcha. 

    Nada más colgar, Allan se levantó y fue al baño. Se desvistió en silencio meditando lo que había hecho. Le iba a causar muchos problemas traer a Keira a su casa, empezando por cómo explicarle que había actuado así por el amargo sentimiento de la culpa.  

    «No, no puedo confesarle eso», murmuró para sus adentros bajo el chorro de la ducha. No podía.  

    No quería ver el odio en sus hermosos ojos, presenciar el asco tal y como lo hacía cuando se miraba él en el espejo y recordaba el pasado. 

    Se duchó con prisas, pues no podía arriesgarse a que ella se despertara y se encontrar en un lugar que no reconocía. Tenía que darse prisa. 

    Cerró el grifo, tomó la toalla y se secó con rapidez, enrollándola luego en su cadera, antes de salir del baño. Se dirigió hacia uno de sus cuartos, donde buscaría algo que ponerse, antes de atenderla, de ver cómo estaba y si necesitaba algo.  

    No tardó en vestirse con lo primero que encontró en el armario de la habitación de invitados dónde guardaba su vieja ropa de deporte. 

    Regresó a la habitación en la que se encontraba su invitada. Durante unos segundos tuvo que luchar contra el ramalazo de deseo que recorrió su cuerpo al verla, tumbada en su cama, cubierta hasta la barbilla. 

    «¡No!», se gritó, maldiciendo por dentro lo que estaba sintiendo. No podía hacerla suya, aquella mujer había sufrido mucho, él tenía que asegurarse que se recuperaba, que encontrara su camino y alejarse de ella, rezando para que su recuerdo dejara de torturarle por las noches.  

    Con un gruñido de rabia hacia sí mismo, agarró la silla que tenía en una esquina del cuarto y se sentó tras arrastrarla para quedar cerca de la cama. Vigilaría su sueño, la atendería y le procuraría un futuro, para luego separarse de ella. No merecía estar con nadie, se había jurado volcarse en el trabajo al cien por cien, aunque le costara la vida y, aquella hermosa mujer, no tenía lugar en su vida.  

    Por mucho que la ansiara, por mucho que ocupara sus sueños cada día desde aquella fatídica noche, por mucho que su cuerpo y su alma anhelara su perdón.  

    —Te salvaré de ti misma —murmuró, tentando de acariciarle la mejilla y apartarle el mechón de pelo que cubría sus facciones—. Te buscaré un trabajo, quemaré esa horrible casa y… —¿A quién quería engañar? Si dependiera de él, la quemaría hasta los cimientos, para luego orinar sobre sus cenizas, pero lo mejor que podía hacer Keira era vender la propiedad y hacer buen uso de los beneficios que obtuviese.  

    Pero antes… tendría que conseguir que ella le aceptara en su vida, que no se alejara de él, que no se encerrara en aquella prisión en la que se refugió y que era más que visible para quien la conocía.  

    Sería difícil. Muy difícil, lo sabía bien por su trabajo, pero lo conseguiría. Lucharía por ella. 

    Solo quería verla feliz.  

    «Sí, engáñate… Sabes bien que la deseas. Siempre lo has hecho, aunque ella creía que no sabías de su existencia en el instituto…», murmuró una voz dentro de su cabeza, a la que ignoró enterrándola profundamente. No iba a caer en la tentación, por muy grande que fuera el premio. La protegería, hasta de sí mismo.   
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    Le despertó varias veces a lo largo de la noche con sus gritos. Intentó tranquilizarla, diciéndole que se calmara, que estaba a salvo, pero Keira no dejaba de murmurar entre dientes palabras sin sentido y gemir de miedo, mientras se revolvía en la cama, destrozándola, llegando a tirar las mantas al suelo.  

    Allan no pegó ojo en toda la noche, velando su sueño, observándola con admiración y vergüenza. Admiración al ver cómo había luchado por continuar con su vida, por levantarse de las cenizas y afrontar lo que el destino le había deparado con orgullo y determinación. Y vergüenza, porque se sentía pequeño a su lado, porque nunca conseguiría eliminar el sentimiento de ira y de culpabilidad hacia sí mismo, que se entremezclaba, en ese momento, con el deseo, un anhelo por su cuerpo que por suerte se mantenía en niveles bajos, bajo la presión de la culpabilidad, y su deber como agente de la ley.  

    —Shhh, pequeña, duerme—susurró al ver cómo Keira fruncía el ceño y balbuceaba—. Estás a salvo.  

    «A mi lado, siempre estarás a salvo. Antes de hacerte daño, me cortaría las manos», se juró, paseando la mirada desde el pacífico rostro de ella hasta la ventana del cuarto, donde fue testigo del amanecer.  

    Un nuevo día comenzaba, y esperaba que Keira lo aceptara en su vida, que le diera una oportunidad de ayudarla, de buscar su perdón, de resarcirse del pecado que cometió con ella. 

       

    Cuando despertó lo primero que notó fue que ya no hacía frío. Keira suspiró, acomodándose de nuevo, atrapando con sus manos lo que la cubría, tapándose hasta el mentón. Hacía tiempo que no dormía tan bien, y se sentía protegida como si… 

    Abrió los ojos de golpe al darse cuenta de que estaba sujetando unas sábanas, y estaba tumbada sobre una cama. Aquel no era el destartalado sofá en el que intentaba descansar por las noches, ni era… Miró a su alrededor con temor y comenzó a hiperventilar al ver que no era su casa.  

    Estaba en un cuarto grande, iluminado por el sol que se filtraba por las finas cortinas, tumbada en una gran cama de matrimonio, arropada hasta el mentón y… Suspiró de alivio al ver que llevaba puesta su ropa.  

    Pero el alivio le duró poco porque enseguida comenzó a pensar cómo había llegado ahí y quien la retenía en ese lugar.  

    Le vinieron a la mente escenas de Mentes Criminales, la serie de televisión de analistas del FBI, que hacían perfiles de asesinos en series. ¿Y si la había secuestrado un asesino? ¿Y si iban a… a… violarla de nuevo?  

    Con el corazón bombeando con ímpetu contra el pecho, se levantó de la cama y agarró la lamparilla de noche, arrancándola del enchufe para poder usarla como arma. No iba a permitir que le tocaran un pelo, ya no era la niña desvalida de antes, era una mujer fuerte, que saldría de esa habitación y buscaría a la policía. 

    Escuchó pasos acercándose. Volvió a temblar con fuerza, y agarrando la lamparilla hasta que sus nudillos se pusieron blancos, avanzó hasta quedar al lado de la puerta. Sorprendería a su secuestrador, le golpearía en la cabeza y se escaparía de ese lugar. Cuando estuviera fuera, en la calle, pararía un coche y buscaría ayuda.  

    Esperó a que la puerta comenzara abrirse, para levantar los brazos por encima de la cabeza, y cuando esta se abrió del todo, descargó con fuerza la lamparilla de noche, golpeando, por desgracia, en el hombro al que entró en el cuarto.  

    —¡Joder! —exclamó Allan al sentir un dolor en el hombro izquierdo, dejando caer la bandeja que portaba en sus manos con el desayuno. 

    Keira quedó sin habla al ver que el hombre que la había secuestrado, pero cuando la recuperó, murmuró: 

    —¿Allan? 

    Este le miró a los ojos, con algo de alivio, sorpresa y preocupación, para luego posar sus ojos sobre el estropicio que había en el suelo. El zumo de naranja se esparcía peligrosamente por el suelo, entremezclándose y encharcando las tostadas que había preparado en la sartén, y tanto el vaso del zumo como de la taza del café con leche estaban hechos añicos.  

    —Keira, ¿era necesario comenzar el día así? ¿Atacándome con…?—Miró la lamparilla de noche destrozada en el suelo, los cristales de la bombilla se esparcieron como copos de nieve y el metal de la base estaba abollado. Por suerte, no era de buena calidad. La compró en una de esas cadenas de muebles en la que tenías que montarlos todo tú mismo, si no le habría dolido ver la lámpara destrozada en el suelo—. ¿Una lamparilla de noche? ¿Crees que con eso detendrías a alguien?  

    Debía darle unas clases de defensa personal, y mostrarle que unas llaves y el móvil eran armas efectivas cuando no tenías una de verdad en las manos. Con unas llaves podías llegar a reducir a un hombre, bien arañándole la cara, el cuello, o clavándoselas en las manos o en el brazo.  

    Ella necesitaba aprender a defenderse, por si acaso… 

       

    —¿Qué coño está pasando? ¿Dónde estoy? ¿Por qué no estoy en mi casa? —le preguntó a su vez, sin llegar a responderle. Necesitaba respuestas, pero al menos ya no se sentía en peligro cómo cuando despertó. Allan era policía. No iba a hacerle daño… ¿no? 

    Allan suspiró en alto. Debía haberlo esperado. Era consciente que iba a ser difícil convencerla de que se alojara en su casa para evitar que viviera en esa prisión que era la propiedad que heredó, pero no se esperó para nada ser atacado en su propia casa. 

    —Sí, Keira, estás en mi casa. Ayer te encontré en tu…—No quería llamarlo hogar, porque no lo consideraba como tal, aquella vivienda no era más que un fantasma grotesco del pasado que debía ser eliminado o vendido—, en la granja, desmayada en el sofá. Tuve que romper el cristal para poder entrar, y te traje a mi casa. No podía dejarte allí, al borde de la hipotermia, viviendo en esas condiciones infrahumanas. 

    Como esperaba, ella explotó, no literalmente, aunque sí que comenzó a gritarle a pleno pulmón, mostrando el fuego que ardía en su interior. 

    —¡Cómo te atreves! ¿Quién te crees que eres para decidir qué es lo mejor para mí? ¿Cómo has podido entrar en mi casa sin mi consentimiento? Eso es allanamiento de morada y es delito. Deberías de saberlo —se burló, echándole en cara su puesto de policía—. No te he pedido ayuda, y ahora mismo estoy tentada en acudir a tu trabajo a denunciarte, por secuestro, Allanamiento de morada y… 

    Allan dio un paso hacia delante, cada vez más enfadado con ella, consigo mismo, pero sobre todo por la impotencia que sentía al escucharla. Gracias a su trabajo sabía que las mujeres se retraían cuando se sentían atacadas, cuando portaban heridas del pasado que se abrían cuando menos lo esperaban.  

    No iba a aceptar que le llamara violador a la cara, ya que fue precisamente eso lo que “captó” de las palabras de ella.  

    Así se lo expuso, visiblemente enfadado, aunque comprendiera que ella se mostrara desconfiada. Pero no podía acallar la voz en su cabeza que repetía una y otra vez esa maldita palabra.  

    —¿Por violación? —escupió con rabia Allan mirándola a los ojos, abriendo y cerrando los puños con rabia. Él luchaba cada día en su trabajo para mantener a salvo a las mujeres que se atrevían a denunciar a sus parejas, nunca aceptaría que le llamaran agresor sexual. 

    Keira tragó con dificultad, incapaz de apartar la mirada. Allan le hacía sentir insegura, volver a ser esa adolescente enamorada que suspiraba por él desde lejos siendo incapaz de acercarse a ese hombre o llegar a mirarle a los ojos.  

    Se sorprendió a sí misma al sentir un atisbo de excitación, algo que no creía que iba a experimentar de nuevo. Allan era una espinita clavada en su corazón, su primer amor que idealizó en su mente durante años y que regresaba a su memoria cuando menos se lo esperaba cuando se preguntaba cómo habría sido su vida si todo hubiera… sido diferente.  

    Por desgracia, nunca tendría respuesta a esas preguntas pero ahora…  

    Debía darle una respuesta a ese hombre.  

    —Sé bien que nunca me pedirías ayuda, Keira. Eres demasiado orgullosa para ver que vivías en unas pésimas condiciones. Y, antes de que preguntes, acudí a tu casa a llevarte comida y mantas porque vi que no tenías nada, y sí, me preocupé. No te he violado, ni siquiera te he tocado más de lo necesario para tumbarte en ese cama; atiendo cada día a decenas de mujeres que mueren por dentro a causa de sus parejas, que son maltratadas… por este motivo… me ofendes cuando me acusas de haberlo hecho contigo. Por mucho que desee a una mujer, nunca me aprovecharía de ella, solo he yacido con las que estaban dispuestas a pasar un buen rato conmigo. 

    No dejó de mirarla a los ojos mientras hablaba, deseando que viera que estaba hablando seriamente, que era sincero. Lo necesitaba. Le había dolido que le acusara veladamente de violador.  

    Keira lo vio, lo notó. Sabía que le estaba diciendo la verdad, pero no iba a disculparse, no cuando ella despertó y pasó ese terror al no saber dónde estaba o quién se la había llevado de su casa. 

    —No tenías que haberlo hecho, Allan. Soy una mujer adulta, no una niña que necesita ser protegida. Si decido vivir en medio de la mierda, debes aceptarlo.  

    Allan dio otro paso hacia delante, provocando que ella retrocediera dos pasos, perturbada por el calor que exudaba aquel hombre, que provocaba que las llamas del fuego que creía extinto en su interior se avivaran.  

    Él se puso rígido al ver que retrocedía. Le dolía comprobar que mostraba miedo ante él. Pero, al mismo tiempo, lo comprendía. Esa mujer había sufrido en su vida y era normal que desconfiara de él. No le conocía. Apenas se habían cruzado por los pasillos del instituto. Keira no podía saber que sí se había fijado en ella pero que nunca se había atrevido a acercarse a conocerla por seguir la corriente de sus compañeros de equipo. Se suponía que debía ser el mejor, entrenar muy duro para llegar a ser profesional, liarse con las animadoras de su equipo, emborracharse cada fin de semana hasta casi perder el conocimiento… Keira… no entraba dentro de sus planes, de lo que se esperaba de él por mucho que la deseara o le llamara la atención.  

    —¿Cómo iba a dejarte en ese lugar cuando no dispone ni siquiera de luz? ¿Estando enferma como te encontré?  

    Keira se mostró avergonzada, aunque no iba a ceder. No quería depender de nadie, y odiaba la mirada de lástima que podía percibir en los ojos del hombre. Sí que es cierto que no estaba en sus mejores momentos, pero al menos tenía el control de su vida, por primera vez desde que sus sueños infantiles se quebraron de la manera más dolorosa, era la dueña de su destino, aunque este pasara por vivir en una casa en ruinas y sin luz, ni agua. 

    —¡No eres nadie para meterte en mi vida! ¡Déjame en paz! —Miró a su alrededor por si él había recogido pertenencias suyas, suspiró al ver que no. Al menos no estuvo rebuscando entre sus cosas. 

    —No puedo hacerlo, Keira. —La dejó paralizada la rotundidad de sus palabras, la intensidad de su mirada, y el compromiso que se percibía en sus gestos.  

    —¿Por qué? —murmuró apenas con un hilo de voz. ¿Por qué quería ayudarla? ¿Qué quería a cambio? Nadie ayudaba a otra persona por el puro placer de hacerlo, la vida le había mostrado que el altruismo solo era una palabra en el diccionario que muy poca gente llevaba a cabo. 

    ¿Qué le podía decir a la mujer que tenía ante él? ¿La verdad? ¡No! ¡No podía hacer eso! El pasado era una losa que lo atormentaba cada noche y, no estaba preparado para levantarla y dejar salir a sus fantasmas.  

    —Porque soy policía, y no voy a permitir que pases penurias por culpa de  tu terquedad, y porque te considero una amiga de mi época adolescente a la que ayudaré en lo que pueda. —Al ver que ella iba a responderle, continuó—. Deja tu orgullo de lado, Keira, y acepta lo que te ofrezco. Nos ayudaremos mutuamente. Podrás acomodarte en mi casa y ayudarme con las tareas, ya que con los turnos que tengo apenas dispongo de tiempo para dedicarle a mi hogar y si esto continúa así… —quiso hacer una broma acerca la limpieza—… cerrarán las puertas de mi casa por suponer un peligro a la comunidad por la porquería que puede acumularse. 

    A pesar que no quería hacerlo, al final correspondió con una sonrisa a la que el hombre esbozó tras soltar una broma que los dos sabían que era pura exageración. 

    —Solo me quedaré hasta que consiga un trabajo, o venda esa vieja granja. No me gusta deber favores a nadie. 

    —Tendrás trabajo si accedes a acondicionar mi casa, Keira. No me deberás nada. Eres libre de irte cuando quieras. Te pagaré cada semana para que puedas disponer de dinero para tus gastos y ahorrar lo que consideres. Te aseguro que nos veremos muy poco porque con los turnos que tengo en el trabajo habrá días que llegue a casa cuando estés durmiendo y no coincidiremos. Podrás elegir la habitación de invitados que más te guste y te juro que no accederé a ese dormitorio sin tu permiso, será tu refugio. Ahora, sí ya has dejado de buscar excusas para no aceptar mi oferta de trabajo, ¿quieres comer algo? Tengo un hambre que devoraría un caballo entero, y me temo que lo que te preparé para desayunar… —Miró hacia el suelo, más tarde tendría que limpiar ese estropicio, pero ahora quería que ella desayunara algo y pudiera preguntarle las dudas que tuviera acerca del trato que le estaba ofreciendo.  

    La contempló en silencio, esperando su respuesta. Keira era un libro abierto, pudo ver el conflicto interior que estaba sufriendo.  

    Esperaría. No la presionaría. Le había tendido la mano, ahora solo deseaba que fuera ella quien se la tomara y confiara en él.  

       

    Tenía hambre, pero no estaba dispuesta a pasar más tiempo del necesario con él. En su corta vida había aprendido que nadie daba algo sin esperar otra cosa a cambio, y por más que él le asegurara que quería ayudarla y darle trabajo, una voz en su interior le susurraba que le estaba ocultando algo.  

    Cerró los ojos y se paró a pensar en todo lo que le esperaba en cuanto regresara a la granja. Escombros, frío y horribles recuerdos que la atormentaban cada día. No confiaba en ese hombre, aunque no podía negar que fue el único que le tendió una mano en la oscuridad sin esperar realmente nada a cambio.  

    Aceptaría el trato, pero solo hasta que pudiese valerse por sí misma, lograse vender la propiedad y largarse de esa ciudad con un poco de dinero en el bolsillo con el que empezar una nueva vida.  

    Si él quería ayudarla… bueno, se aprovecharía de esto. Eso sí, no bajaría en ningún momento la guardia. Estaría atenta para no ser tomada por sorpresa y cuando algo no le gustara o no se sintiera a gusto… se largaría sin mirar atrás, de vuelta a ese lugar que una vez fue su hogar y que se convirtió en el foco de todas sus pesadillas.  

    —Está bien. —Asintió con la cabeza, abriendo los ojos y mirándole fijamente a la cara—. Acepto. Trabajaré para ti, pero con varias condiciones.  

    Él sonrió y le respondió, sorprendiéndola de nuevo: 

    —Me parece bien. Dime, ¿qué es lo que necesitas? 

    —Quiero un cuarto con cerradura y no podrás entrar en ella sin mi permiso.  

    —Eso ya lo suponía y como te indiqué antes, la habitación que elijas, será tu refugio, quiero que te quede claro que no entraré sin tu permiso. —Allan se encogió de hombros—. Al igual que te entregaré una copia de las llaves de mi casa y podrás usar el teléfono para lo que necesites. Como podrás comprobar, cada habitación tiene uno, podrás hacer uso de él todas las veces que quieras.  

    Keira se quedó sin palabras. Era demasiado bueno para ser verdad.   

    —¿Por qué? —susurró sin poder cortar la conexión que se estableció entre los dos cuando sus ojos se encontraron. 

    —Porque no puedo verte sufrir, Keira. Llámame tonto, iluso o idealista, pero estoy seguro de que tú harías lo mismo en mi lugar. Además, quizás es mi parte de policía que no puedo quedarme de brazos cruzados al ver en el estado en que vivías en ese lugar. Necesito ayuda con mi casa y tú un sitio en el que quedarte y ganar algo de dinero para remontar, creo que este trato nos beneficiará a los dos.  

    «No lo creo», aceptó ella para sus adentros. «Estoy segura que no haría todo lo que tú estás haciendo. No te conozco. Apenas eres un recuerdo de mi pasado, un pasado que quiero enterrar en mi mente. No eres el mismo chico que veía de lejos en el instituto. Eres un hombre desconocido para mí».  

    Prefirió mantenerse en silencio y no decir en alto lo que pensaba. No creía en la bondad del ser humano, la vida le había mostrado que los hombres podían llegar a ser muy crueles y,  que muchos de ellos se movían por el propio interés.  

    —Me quedaré —aceptó a regañadientes, sabedora de que no le quedaba más remedio que refugiarse en esa casa. Y la idea de recibir un sueldo cada semana era muy tentadora—. Pero... 

    —Te irás en cuanto consigas un buen trabajo o vendas la granja, me parece justo. —Le sonrió él, sorprendiéndola al ver que no se lo tomaba a mal, que aceptaba que desconfiara de él—. ¿No vas a preguntarme cuánto dinero ganarás cada semana? ¿O qué es lo que debes hacer?  

    Keira se sobresaltó al no haber pensado en eso. Se cruzó de brazos y miró hacia un lado mientras se mordía el labio en un gesto de nerviosismo que hacía desde niña. 

    —Sí, tienes razón. —Se giró y buscó sus ojos para estar atenta a cada uno de sus gestos—. ¿Cuánto me pagarás y cuántas horas se supone que debo dedicarle a la limpieza de la casa? No tendré que hacer nada más, ¿no?  

    Allan negó con la cabeza y respondió: 

    —No tengo ni idea de cuánto tiempo necesitas para mantener la casa medianamente limpia, al vivir solo tampoco es que la ensucie mucho. Lo que tú veas. Solo te agradecería que a la noche encontrara un plato de comida en la nevera, hay veces que no me da tiempo a cocinar y eso que… ¡Oh! Hay una habitación arriba, en el desván, que tiene la puerta azul… te agradecería que no… limpiaras nada ahí. Es mí… refugio, por así llamarlo y pese a que parezca que lo tengo todo tirado por el suelo, mantengo un orden dentro de ese caos.  

    —Ok, mejor, una habitación menos qué limpiar —optó con decir Keira, mientras anotaba en su mente que esa habitación iba a ser la primera en la que entraría cuando pudiera. Tenía curiosidad para ver a lo que llamaba “refugio” ese hombre. ¿Qué era lo que guardaba ahí? Tal vez… ¿su mazmorra? Estuvo a punto de reírse en alto al pensar en lo último que había leído. La historia de Vishous de la gran J.R.Ward, la Hermandad de la Daga Negra. No pudo evitar acordarse del momento en que V hablaba de su ático en el que disfrutaba de sesiones de BDSM con sus sumisas… Y sí, no comprendía como Vishous no acabó como compañero de Butch… Pero no era el momento de seguir pensando en eso y tras escuchar como Allan la llamaba, parpadeó y se centró en el hombre que tenía ante ella—. ¿Perdona? ¿Me has dicho algo?  

    Allan sonrió y asintió con la cabeza. 

    —Sí, te estaba llamando porque te quedaste como en el limbo. ¿En qué estabas pensando?  

    —En que aún no me has dicho cuánto me vas a pagar cada semana —acabó respondiendo tras enrojecer por la vergüenza. Cómo le iba a confesar que durante unos minutos se perdió en sus pensamientos por culpa de su pasión a la romántica paranormal que devoraba desde su Kindle, o… leía… porque el hijo de puta de su ex se lo había vendido para ganar unos dólares y gastarlos en alcohol.  

    Él rompió la tensión del momento al reírse en alto, mientras asentía con la cabeza.  

    —Muy cierto, hablemos de dinero. ¿Qué te parecen doscientos dólares a la semana?  

    Keira se quedó sin habla, mirándole sin parpadear y con la boca abierta. ¿Había escuchado bien? ¿Doscientos dólares a la semana?  

    —Si no te parece bien yo… 

    —¡Sí, sí me parece bien! —acabó respondiendo finalmente. ¿Cómo iba a rechazar esa oportunidad? Nunca en su vida había ganado tanto dinero. Ni en su época como camarera y eso que echaba casi todo el día en su puesto de trabajo.  

    Allan sabía que no era mucho dinero aunque no tenía ni idea de cuánto ofrecerle para que se ocupara de su hogar, además, estaba pensando en asegurarla para que pudiera disponer de un seguro privado por si le sucedía algo o tenía un pequeño accidente doméstico. Esperaba poder ayudarla a remontar y que pudiera comenzar de cero con sus propias manos y sintiendo que todo lo que consiguiera a partir de ese momento era gracias a su esfuerzo y lucha. Era muy importante que Keira recuperara la confianza en sí misma y no acabara saltando ante cualquier sonido que escuchara y mirara a su alrededor como si temiera que apareciera el monstruo que la acechaba en sueños.  

    —Perfecto. ¿Te va bien comenzar mañana? Hoy podrás descansar —«que te hace falta, ayer te encontré al borde de la hipotermia»—. Antes acompáñame a la cocina, vamos a desayunar algo, porque no sé tú, pero yo me muero de hambre.  

    No esperó a que le respondiera, dio media vuelta y avanzó por el pasillo rumbo a la cocina. Se detuvo a la altura de las escaleras y esperó en silencio. No escuchó pasos. Allan cerró los ojos y suspiró. Iba a ser complicado ganarse su confianza, debía aceptarlo. Ella había sido dañada por uno o varios hombres y él… Se tensó al escuchar ruidos de pasos y miró hacia atrás. Estuvo a punto de sonreír al verla avanzar hacia él. Se contuvo. No quería asustarla, así que siguió su camino, descendiendo las escaleras con calma mientras su mente no paraba de darle vueltas a todo lo que había sucedido, desde sus sentimientos que explotaron en su interior hasta el miedo que ella exhibía en numerosas ocasiones y que le hacía pensar que huía de alguien. Debía investigar este tema para poder protegerla, y estar ahí cuando ella quisiera contarle de qué huía.  

    «Necesita una amiga», pensó antes de llegar a la cocina. «Invitaré a comer a O´Donell, y le diré que traiga a Lucille. Keira necesita una mujer con la que hablar».   

    «¿No crees que te estás metiendo demasiado en su vida?», escuchó una voz en su mente, la voz de su conciencia que le hacía ver lo que él no quería ni siquiera aceptar. Desde niño tenía largas conversaciones consigo mismo, una manía que le ayudó cuando jugaba al fútbol americano ya que se centraba en su voz y avanzaba sin miedo, esquivando al contrario.  

    Sí que era cierto que se estaba inmiscuyendo en su vida, pero quería ayudarla, necesitaba hacerlo, primero por ella, pero también por él. Cuando la miraba… había momentos en que recordaba lo que oyó hacía tanto tiempo y sentía un pinchazo en el corazón de culpabilidad, de rabia, de vergüenza, de asco…  

    —¿Allan?  

    La voz de ella le devolvió a la realidad y se apartó a un lado para permitirle la entrada en la cocina.  

    —¿Qué te apetece desayunar? —optó por preguntar a su vez, tras carraspear. Estaba nervioso, agobiado por la batalla emocional que sucedía en su interior pero debía ocultarlo, por el momento, ya que era consciente de que en el futuro se lo debería de confesar, todo.  

    No quería pensar en las consecuencias de su confesión, no en esos instantes. Debía centrarse en procurarle una ayuda para que tuviera un futuro con el que encontrarse a sí misma y poder ser feliz.  

    —Pues… me apetece… 

    Mientras tomaba nota de lo que ella le pedía, Allan la observó con atención. Seguía tensa, siempre manteniendo la distancia con él, al otro lado de la mesa y se fijó que no hacía más que observar a su alrededor como si necesitara tener todo bajo control y saber dónde se encontraba la salida.  

    «Lo siento mucho, Keira. Debí…». 

    ¡No! No podía seguir dándole vueltas a algo que ya había sucedido y que no tenía solución. Iba a ayudarla. Ahora. En el presente. Y el futuro… 

    Era incierto pero deseaba que llegara el día en que los sueños de esa mujer se cumplieran y él… 

    Pudiera dormir y soñar con su sonrisa, no con las carcajadas de jactación del hijo de puta de su entrenador mientras narraba con pelos y señales todo lo que le hizo a Keira después de que el padre de ella se la entregara drogada para saldar una deuda…  

    Su precipitada decisión de llevarla a su casa iba a cambiarles el destino a los dos.  

    Pero… ¿a qué precio?   
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    El desayuno transcurrió en silencio, un silencio que los dos agradecieron. Allan hizo de nuevo zumo de naranja, tostadas, café bien cargado y dispuso todo sobre la mesa de la cocina en la que esperaba Keira intentando no mostrar el hambre atroz que sentía.  

    No pudo contenerse. Comió hasta que no pudo más y disfrutó de esa sensación de tener el estómago lleno. Hacía tiempo que no se sentía así.  

    Tras terminarse el café, Keira se quedó contemplando el fondo de la taza sin saber qué decir o qué hacer. Aún no se creía lo que había sucedido. Era demasiado bueno para ser verdad. No dejaba de pensar que en cualquier momento descubriría la trampa y tendría que volver a salir corriendo para no quedar atrapada en ella.  

    —¿Quieres más café?  

    La voz de Allan la devolvió a la realidad. Le miró unos segundos antes de volver a bajar la cabeza y agarrar la taza hasta que los nudillos se le pusieron blancos.  

    —No, ya estoy llena, no podría comer más.  

    Él asintió con la cabeza y comenzó a recoger la mesa, al tiempo en que le indicaba: 

    —Si quieres puedes ir a descansar el resto del día. Eres libre de hacer lo que te apetezca, puedes curiosear las habitaciones o… si necesitas ir a la casa de… —Se detuvo unos segundos y optó por decir—… a la granja puedes usar mi coche.  

    Keira se levantó y se acercó hasta el fregadero donde dejó la taza usada. Se cruzó de brazos y… se giró para enfrentarse cara a cara con ese hombre que descolocaba todos sus planes. 

    —¿Por qué?  

    Allan se quedó quieto sin saber a qué se refería, atento a su postura defensiva y a su tono de acusación entremezclado con duda.  

    —¿Por qué puedes usar mi coche? Porque el tuyo quedó en la granja y no creo que quieras caminar los kilómetros que separan esta casa de la otra —fue su respuesta, queriendo quitarle hierro al asunto, no quería que sospechara de él más de lo que lo hacía. No era capaz de confesarle su secreto, no quería ver su odio en sus ojos y… no podría ayudarla si la alejaba de él al contarle lo que le acosaba desde esa maldita noche de hace tantos años.  

    —¡No! Eso no. Sabes bien a qué me refiero. ¿Por qué me ayudas?  

    Allan suspiró y se apoyó contra la mesa, llegando a sentarse en su borde.  

    —¿De verdad quieres que te vuelva a detallar por qué te ayudo? Porque soy policía, me considero una buena persona que ve a una amiga a la que puedo ayudar y… porque odio planchar ropa. Debería estar prohibido planchar. No tienes ni idea de cuántas camisas de trabajo he llegado a quemar por culpa de esa plancha del demonio. —Sí, era un cobarde que no quería enfrentarse a la verdad, pero no podía, no ahora. Era mejor que esquivar las preguntas de ella y rodear sus respuestas de humor para que comenzara a verle como un amigo que quería ayudarla y no como un posible cazador que acechaba a su presa para atacarla cuando esta bajara la guardia.  

    Keira negó con la cabeza sin poder contenerse. Algo dentro de ella le susurraba que no podía ser verdad tener tan buena suerte. La vida le había demostrado que los sueños eran ilusiones quebradizas que se rompían cuando creías que ibas a alcanzarlas con tus propias manos. Y en ese momento en que estabas a punto de rozarlas… se rompían en miles de pedazos, incrustándose cada pedacito en tu alma, como cristales que te cortaban y te dañaban para siempre.  

    —Iré… a descansar —murmuró finalmente sin llegar a mirarle. Iría a dormir un rato, si es que podía. Necesitaba pensar en todo lo que había pasado.  

    —Está bien, Keira. Descansa. Estaré por la casa si necesitas algo o quieres acercarte al final a la granja. —Antes de que ella llegara a salir de la cocina, Allan le dijo—. ¡Ah! Se me olvidaba. La comida será a la una. Si tienes hambre… te esperaré en la cocina.  

    Como esperaba ella se fue sin mirar atrás y sin responderle. Solo entonces soltó el aire que estaba conteniendo y se tuvo que sentar. Se miró las manos. Le temblaban. Las cerró y volvió a abrir, notando cómo no podía controlar los temblores fruto de los nervios y de la tensión que sentía dentro de él. Esa mujer se había convertido en su punto débil, en el secreto que lo acompañaba cada día, en el pecado que era incapaz de confesar…  

    Se tapó la cara con las manos y ahogó las ganas de gritar. Se odiaba. No podía evitarlo. Era un sentimiento que lo acompañaba desde que era un adolescente de dieciséis años. Se odiaba…  

    Y toda su vida giró alrededor ese hecho.  

    —Joder —masculló entre dientes tras tragar saliva al notar la garganta seca.  

    Iba a ser muy difícil controlarse ante ella. No quería que viera a través de la máscara que creó para evitar que el mundo supiera su más oscuro secreto.  

    No quería… ver el miedo y el odio en los ojos de Keira.  

    Lo destruiría.  

       

    Nada más llegar a la planta de arriba de la vivienda, Keira caminó inconscientemente hasta la habitación en la que despertó. Tuvo que esquivar los restos del desayuno que había en el suelo y contempló el cuarto, examinándolo a fondo. Fue hasta el armario y cuando lo abrió se quedó parada en el sitio.  

    ¡Había ropa de hombre! 

    —Maldita sea —murmuró para sí misma al conectar las pistas. Esa habitación era la de Allan. Miró la cama y… sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo. ¡Había dormido en su cama!  

    Cerró la puerta del armario y salió en silencio de la habitación. No se quedaría en ese cuarto, buscaría otro en el que alojarse.  

    Intentó ignorar las emociones que bullían en su interior. No iba a darles voz, no cuando hacía tanto tiempo que no las sentía.  

    Por culpa de Allan volvía a ser esa adolescente enamorada de un imposible al que espiaba desde lejos suspirando por él. Pero esa joven había desaparecido hacía tiempo y no estaba dispuesta a que regresara, no cuando tenía heridas que sanar y no se sentía preparada para iniciar una relación.  

    «¿Relación?», ironizó consigo misma sin llegar a expresarlo en alto. «Estás soñando, Keira. Él nunca se fijaría en ti de esa manera. Soy su obra de caridad del mes y en cuanto pueda ahorrar algo y vender esa maldita granja me iré».  

    Los siguientes minutos permaneció en silencio entrando en las diferentes estancias para ver cuál elegir.  

    Al final se quedó con la que estaba al final del pasillo. Era más pequeña que las demás, apenas tenía una cama, un armario y una mesita de noche de diferentes tonalidades como si fueran restos de otras habitaciones y que fueron aprovechados para decorar esa habitación. Se adentró en ella y cerró los ojos. No se escuchaba nada. Los volvió a abrir y contempló la ventana. Las cortinas estaban entreabiertas y podía ver más allá del cristal. Se veía el jardín trasero de la propiedad.  

    Se volvió y fue hacia la puerta. La cerró y acarició la madera. Necesitaba un pestillo para instalar en esa puerta y así poder dormir con tranquilidad al saber que para que alguien pudiera entrar tendría que romperlo a golpes.  

    Unos golpes en la madera la sobresaltaron y estuvo a punto de pegar un bote.  

    —Keira, ¿puedo pasar?  

    Esta se apartó y le dio permiso para que pudiera entrar.  

    Se quedó sin aliento cuando lo vio. Su sonrisa fue… un golpe directo en su corazón que la dejó sin aliento.  

    «¡No! No vayas por ahí, Keira. No estás preparada para sufrir más decepciones. Ahora es el momento de recuperarse. De aprender a vivir, a disfrutar de la soledad y aceptarme tal y cómo soy. No voy a volver a ser pisoteada ni a ser ninguneada por nadie».  

    Ignoró los sentimientos que bullían en su interior y se centró en los botones de la camisa del hombre, sin querer mirarle a la cara.  

    —Ya veo que has elegido esta habitación. Si necesitas coger algo de otra, puedes hacerlo. No soy muy bueno con la decoración. La verdad es que casi todos los muebles que tengo son comprados en tiendas de segunda mano o regalados por amigos que se han casado recientemente y han cambiado la decoración de sus casas —reconoció, rompiendo el tenso silencio que se formó cuando él entró en la habitación. Ese cuarto lo amuebló para sus padres, cuando aún tenía la esperanza de que recapacitaran, le pidieran perdón y quisieran visitarle en su casa. Empleó los muebles que le regaló MacPherson tras casarse y… así quedó. Cerrada. Un recuerdo de lo que nunca sería. Una prueba de la maldad de unos padres de los cuales lo último que sabía de ellos era que lo rechazaban como su hijo, que no querían saber nada de él.  

    No se percató que ella estaba hablando hasta que escuchó: 

    —¿Me estás escuchando?  

    Allan pasó una mano por sus cabellos y los revolvió, reconociendo finalmente: 

    —No, la verdad es que no. Estaba recordando cómo decoré esta habitación. Perdona. ¿Qué me decías?  

    Keira se mordió el labio inferior, un gesto de nerviosismo que hacía mucho. Tenía curiosidad por saber el motivo por el que él se quedó mirando el infinito con cara de dolor, pero no se atrevía a preguntarle nada. Cada persona tenía sus demonios internos y nadie debía intentar conocerlos “a la fuerza”, había que esperar que se sintieran libres de hablar de ellos y compartirlos.  

    Optó por decirle: 

    —Te estaba contando que necesito un pestillo para la puerta. ¿Puedo comprarlo y…?  

    No pudo acabar la pregunta ya que Allan asintió con la cabeza y le respondió: 

    —Por supuesto que sí. Te daré dinero para que puedas ir a comprarlo, si lo traes antes del mediodía te lo instalaré antes de que comamos. Hoy tenía pensando hacer pollo asado pero creo que lo mejor es que pida unas pizzas para comer. ¿Te parece bien?  

    Keira movió la cabeza de arriba abajo, contestándole sin palabras al notar un nudo en la boca del estómago.  

    ¿Así era una relación normal? Confiar en la otra persona, hablar los problemas, encontrar una solución entre los dos y… compartir una comida juntos sin que el miedo revoloteara a su alrededor temiendo a cada gesto que hiciera el otro.  

    Estaba a punto de llorar. Necesitaba que él se fuera. No le gustaba que nadie la viera llorar, no… 

    «¡Joder! ¡Cuántas veces te lo he dicho! No quiero ver tus putas lágrimas de cocodrilo. Eres una maldita inútil que no vale para nada. Es tú culpa que actúe así. Si no me dieras motivos para desconfiar nada de esto pasaría. ¡No ves que es tú culpa!».  

    —¡Keira! ¿Estás bien?  

    La voz de Allan la devolvió a la realidad y susurró con la voz quebrada.  

    —Sí.  

    —Está bien. Iré a buscar mi cartera. Te dejaré unos dólares en la mesa de la entrada, ve a comprar cuando quieras. Estaré… afuera si me necesitas, en el jardín.  

    Ni siquiera le respondió. Se quedó plantada en el sitio sin saber qué hacer o qué decir, ahogándose por los recuerdos.  

    No fue hasta pasados unos minutos que lo notó. Se palpó la mejilla con la mano derecha y… ¡estaba mojada! ¡Estaba llorando! 

    «No llores».  

    Cuantas veces Philip le había gritado eso tras golpearla.  

    «No llores».  

    Y Allan… 

    No le dijo nada. 

    Le dio espacio para que pudiera recuperarse.  

    Se alejó de ella dándole libertad para que pudiera… 

    Llorar. 

    Se dejó caer al suelo y quedó sentada, con la frente apoyada en las rodillas… 

    Lloró.  

    Sin tener que morderse los labios para no emitir ni un sonido. Sin tener que taparse la cara con una toalla para que no la escucharan. Sin tener que encerrarse en el baño para que nadie la viera.  

    Lloró y murmuró una y otra vez:  

    —Tú vales mucho. Mereces ser feliz. Lo vas a conseguir.  

    Tres frases que se repetía cuando se encontraba mal y que por primera vez en mucho tiempo… sentía que eran verdad.  
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    Una semana después 

       

    ¿Quién le iba a decir que el ser “ama de casa” iba a ser el mejor trabajo de su vida? Keira apoyó la escoba contra la pared y se pasó la mano por el cuello, masajeándolo un rato al notarlo tenso. Llevaba una hora limpiando la casa y estaba agotada pero… feliz.  

    Por primera vez en su vida estaba contenta y satisfecha de la decisión que tomó cuando aceptó aquel puesto de trabajo. En un principio creyó que iba a durar apenas unos días, o al menos, hasta que ahorrara el “sueldo” de la primera semana para poder tener algo de dinero con el que “sobrevivir” en la granja mientras buscaba un trabajo de verdad. Pero… tras recibir el sobre con el dinero… no quería irse.  

    Fue hacia el sofá y se dejó caer, decidiendo que había llegado el momento de tomar un descanso. No podía quejarse. Trabajaba el tiempo que quería, Allan no le exigía nada y se mostraba muy complaciente con lo que ella estaba haciendo, agradeciéndole que mantuviera su hogar limpio y agasajándola con palabras de gratitud cuando saboreaba las comidas que le hacía para cenar.  

    Es cierto que una parte de ella seguía sobresaltándose cuando escuchaba ruidos fuertes y hasta se despertaba de noche empapada en sudor tras sufrir una de sus pesadillas, pero ya no miraba para atrás cada dos por tres o evitaba en todo momento a su “jefe”.  

    Allan.  

    No tenía palabras para agradecerle todo lo que estaba haciendo por ella. Fue él quien compró el pestillo y se lo instaló, aprovechando el viaje a la pizzería para comprar dos para comer, ya que el repartidor estaba enfermo y no podían acercárselas a casa. Si quería algo de ella acudía hasta su habitación y golpeaba con suavidad la puerta esperando a que le diera permiso para abrir.  

    Cada vez se sentía más cómoda a su lado aunque cada noche echara el pestillo para dormir, una manía que sabía que no iba a ser capaz de quitarla tan fácilmente.  

    Pero no todo era de color de rosas… cuando menos se lo esperaba escuchaba una vocecilla en su mente que le recordaba sus temores, que volviera a poner los pies en la tierra y no se dejara llevar por el espejismo de “normalidad” en el que vivía.  

    «Lo que estoy viviendo es una burbuja que en cualquier momento va a explotar».  

    No tenía respuesta a su conciencia, a esa voz que expresaba lo que escondía en lo más profundo de su corazón.  

    Temía que fuera verdad, que en cualquier momento todo se rompiera en miles de pedazos y volviera a encontrarse a la deriva sin saber qué hacer o hacia dónde ir.  

    —Creo que no puedo posponerlo más —murmuró para sí misma mientras se estiraba en el sofá. Sí, estaba sola en casa pero hablar en alto era una manía que la acompañaba desde hacía tiempo. Así… le hacía sentir que no estaba sola, que su voz tenía valía, que… contaba para algo, que tenía voz y voto en su vida y… se sentía libre de expresar lo que guardaba en su interior tras tanto tiempo silenciada por el miedo y las pesadillas—. Debo poner en venta la granja. Si consigo venderla podrá iniciar una nueva vida, comprar… mi propio piso. —Se emocionó y esbozó una sonrisa al imaginar cómo sería su futuro, ¿dónde podía irse a vivir? ¿Qué podía hacer? ¿Tal vez acudir a clases para formarse como enfermera o… escribir tal y como soñó hacer desde hacía mucho tiempo?  

    Todos sus planes se pararon de golpe cuando la imagen de un hombre apareció en su mente, dejándola con el corazón desbocado y muy nerviosa por el camino que estaba tomando sus pensamientos.  

    «—¿Qué es lo que vamos a cenar hoy, Keira? No puedo creer que ya sea adicto a tus comidas».  

    La imagen que vio en su mente era la llegada a casa de Allan, uniformado, sonriéndole y saludándola con la misma frase cada noche.  

    Eso la sobresaltó y provocó que se levantara de golpe del sofá y comenzara a pasear por el salón, dando vueltas alrededor de la mesa central de madera en la que había desperdigadas varias revistas de cotilleo que se había comprado el día anterior cuando fue al supermercado.  

    —¡Qué te pasa, Keira! Recuerda que es tu jefe, estás aquí para ahorrar y…  

    ¿Por qué no podía sacarse a ese hombre de la cabeza? ¿Por qué sentía un pinchazo en el pecho cada vez que pensaba en alejarse de ese maldito lugar e iniciar una nueva vida en otro lugar? ¿Qué es lo que le estaba pasando?  

    No tenía respuesta para sus preguntas y por suerte para ella, no tuvo que seguir agobiándose con lo que estaba sintiendo porque escuchó un ruido en la puerta. Se volvió hacia la entrada, esbozando sin darse cuenta una gran sonrisa y esperó.  

    Pasados unos segundos al ver que Allan no entraba, Keira se preocupó y fue hacia la ventana que daba a la calle. Retiró la cortina lo suficiente para contemplar el exterior y se preocupó al no ver nada.  

    —Escuché ruidos en la puerta como si alguien estuviera ahí… —murmuró, regresando hacia donde dejó la escoba—. Tal vez me lo imaginé o era un ruido de la calle que me confundió —acabó confesando antes de agarrar la escoba para continuar con su trabajo. No podía permitirse perder el tiempo divagando y tampoco dándole vueltas a sus pensamientos. No quería aceptar lo que le estaba sucediendo aunque podía hacerse una idea. No estaba preparada para eso, no quería, no lo… necesitaba, por mucho que su corazón gimiera necesitado por ser querida, aceptada, protegida, valorada… reconocida y apoyada en cada una de sus decisiones.  

    —No debo pensar en Allan, él es mi jefe, nada más. Un amigo de la infancia, un…  

    Apretó con fuerza el palo de la escoba entre sus manos y negó con la cabeza.  

    No podía volver a ser esa cría que lo perseguía por los pasillos del instituto esperando encontrarse con él, que lo observaba desde lejos, que suspiraba cada noche con su recuerdo. Esa niña desapareció y… la mujer que era no quería saber nada de los hombres. No había tenido suerte o más bien, tenía un imán para los hijos de puta que le destrozaron la juventud y la vida.  

    Debía sanar, curar sus heridas, luchar por ser independiente y… 

    «Engáñate, pero Allan… siempre ha sido una espinita en tu corazón. ¿O lo niegas?».  

    No, no podía negarlo aunque iba a ignorarlo. 

    Por decisión propia. Por su bien. Por su futuro. Por el de ella.  
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    Keira se sobresaltó cuando escuchó la voz de Allan.  

    —¡Ya llegué! ¿Qué tal pasaste el día? El mío fue una auténtica locura. Luego dicen que la luna llena no afecta y… 

    Sin poder evitar sonreír ante la llegada del hombre, cerró el grifo de agua caliente y salió de la ducha. Se secó el cuerpo con la toalla y se envolvió en ella porque había dejado la ropa limpia sobre la cama. Instintivamente miró hacia la puerta para comprobar que estaba cerrada y el pestillo estaba echado. Sabía que Allan no iba a entrar sin su permiso pero no podía evitar tomar una serie de precauciones que estaban grabadas a fuego en su alma.  

    Se vistió deprisa y salió al pasillo descalza, sin dejar de sonreír, de notar cómo los nervios por verle se instauraban en la boca de su estómago y no la abandonaban. Bajó las escaleras al piso inferior y fue directa a la cocina, dónde escuchó ruidos de platos.  

    Nada más entrar en la cocina se quedó quieta y…  

    Estuvo a punto de llorar.  

    Allan estaba colocando la compra encima de la mesa, debió acudir al supermercado tras salir de su trabajo. Esa familiaridad, la sensación de que estaba… donde debía estar… fue abrumador y tuvo que tomarse unos segundos para evitar llorar, respirando hondo y apretando los dientes.  

    —Oh, ya estás aquí, he pensado que…  

    En el momento en que Allan se dio la vuelta y quedó cara a cara con ella lo notó. Keira estaba a punto de romper a llorar. Aquello lo preocupó. ¿Había sucedido algo mientras él estaba en el trabajo? ¿Estaba herida? La miró de arriba abajo buscando algo que le informara de lo que le estaba pasando, pero no encontró nada. La vio tan hermosa como siempre, con los cabellos húmedos, descalza, vistiendo con el pijama nuevo que se había comprado esa semana en la tienda cercana al supermercado ya que estaban de liquidación por jubilación. Era uno de esos pijamas esponjosos de color azul claro con dibujos de conejos y zanahorias esparcidos por todo el tejido. Francamente era muy gracioso y le quedaba bien, además le hacía sentir seguro al ver que ella poco a poco iba saliendo del caparazón en el que se encontraba.  

    «Si no le ha sucedido nada, ¿por qué está a punto de llorar?», se preguntó a sí mismo, optando por obviar qué se había percatado que ella estaba mal emocionalmente y continuar con la rutina de guardar en la nevera y en la alacena la comida que compró, mientras pensaba qué iba a cenar para hacer. Era algo que hacían cada noche. Él llegaba del trabajo, guardaba la compra del día; algunas noches hacía la cena, otras era ella quien le sorprendía con la comida puesta en la mesa y unos pocos días acababan optando por llamar para que le trajeran algo de uno de los restaurantes que tenían la opción de reparto a domicilio.  

    Durante los días en que ella se encontraba en su casa había presenciado un cambio en su actitud, ya no se movía por la casa observando todo a su alrededor como si le fuera a salir alguien para atacarla, ni se negaba a pasar rato con él después de la cena. Tras el cuarto día compartían un rato frente al televisor del salón, sentados en el sofá, cada uno en su lado, hablando de lo que veían o de lo que habían hecho a lo largo del día, compartiendo esos minutos con relajación y disfrutando de la compañía del otro.  

    «Recuerda todo lo que le ha sucedido, puede ser que haya recordado algo o no se encuentre bien, lo mejor será que le de libertad y no le pregunte nada», acordó mientras buscaba la botella de agua fría de la nevera y tomaba dos vasos de la encimera.  

    —¿Qué te parece que haga una pizza casera? —le acabó preguntando, tras carraspear y tragar saliva con dificultad, acallando la preocupación que le corroía por dentro. Cuando ella se fuera a dormir, llamaría a su puesto de trabajo para preguntar si alguna de las patrullas había visto alguien nuevo por el lugar y que le mantuvieran informados; además de comprobar cada una de las entradas de su casa y las ventanas.  

    Keira asintió sin llegar a responderle con palabras y se giró para que no le viera la cara. Tenía los ojos llorosos y sabía que estaba a punto de llorar. Necesitaba un tiempo para ella sola, para recuperar la calma en su corazón y vaciar la mente de los miles de pensamientos y sensaciones que la estaban agobiando en esos momentos.  

    —Me parece bien. Voy a… buscar las zapatillas —murmuró con voz entrecortada antes de huir de la cocina rumbo a su habitación.  

    Ese cuarto se había convertido en su refugio y… necesitaba tener unos minutos en los que calmarse.  

    Todo su mundo se estaba tambaleando, mostrándole el camino a seguir para salir del pozo en el que por tantos años estuvo sumergida, y necesitaba tiempo para sanar.  

       

    Allan apretó los puños y los golpeó contra la encimera. Ignoró el dolor que sintió ante el impacto contra el mármol y se quedó mirando la puerta de la cocina.  

    ¡Quería ayudarla pero era incapaz de hacerlo! Se veía impotente ante lo que estaba presenciando, al ver cómo ella se desmoronaba y huía de él.  

    «Al menos confía lo suficiente en mí como para no irse de esta casa», pensó, antes de que una vocecilla le susurrara en su mente…  

    «Confía en ti porque no sabe la verdad. ¿Qué crees que hará cuando la averigüe?».  

    No quería pensarlo porque sabía la respuesta.  

    Se acercó hasta la despensa para buscar la harina y comenzar a hacer la masa de la pizza. Necesitaba vaciar la mente, no pensar en lo que le deparaba el futuro. Tenía que vivir el presente y… 

    Le echó un vistazo al techo, suspirando.  

    Su presente tenía nombre de mujer, una mujer que había cambiado su vida, su destino, quien le dio la fuerza para convertirse en el policía que era y para aceptar que sus padres le habían repudiado.  

    Su presente tenía nombre de mujer… Keira… quien se estaba convirtiendo cada día… en la dueña de su corazón.  

    Adoraba cuando la veía reír, cuando escuchaba sus carcajadas cuando estaba encerrada en el cuarto. Sentía una sacudida que le recorría todo el cuerpo cuando la miraba a los ojos, cuando la veía pasear por la casa en pijama con una coleta alta echa en apenas unos segundos y la cara recién lavada por la mañana.  

    Le hacía feliz verla bostezar, acurrucarse en el sofá que tomó como suyo y quedarse dormida en su presencia mientras veían una película que ninguno de los dos acababa por visualizar.  

    Nunca en su vida creyó vivir esto. Tener, a la mujer que le marcó para siempre, en su casa, tan cerca de su habitación, inundando todo su hogar con su dulce presencia.  

    Nunca creyó poder sentir una paz tan grande que le acariciaba el alma… y que le atormentaba porque sabía que tenía fecha de caducidad.  

    «Joder, el que está a un paso de ponerse a llorar ahora soy yo», reconoció en su mente, mientras esparcía un buen puñado de harina sobre la mesa de la cocina, tras haberla limpiado con un trapo húmedo y secado con otro.  

    Por este motivo no iba a dejarse llevar. Ella era intocable para él, ella…  

    Keira merecía ser feliz y él se aseguraría de ayudarla a conseguirlo.  

    La amaba y, por ello, la dejaría marchar.  

    Aunque perdiera el corazón al hacerlo.  
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    —Suéltalo, lo estás deseando.  

    Keira rompió a reír y negó con la cabeza.  

    —Mentirosilla —se burló Allan esbozando una gran sonrisa—. Si no lo vas a decir tú lo diré yo. Esto está incomible, me temo que… 

    —Cierto, está un poco quemado y muy salado —reconoció Keira, compartiendo su sonrisa y su buen humor.  

    Esta vez fue él quien estalló en carcajadas mientras dejaba el trozo de pizza que mordisqueó en el plato.  

    —¿Un poco quemado? ¿En serio? Ahora se llevan las pizzas ennegrecidas y que huelen a hollín —volvió a burlarse pero esta vez de sí mismo. Se había despistado en el tiempo y solo acudió al horno cuando comenzó a salir un horrible olor a quemado y un humo que inundó cada rincón de la cocina y que le obligó a abrir las ventanas para poder respirar.  

    —Bueno, ya te dije que controlaras el tiempo —le echó en cara Keira, señalándole con la mano. Ella apenas le dio un mordisco a ese amago de pizza antes de comenzar a toser y acabar escupiendo el trozo en el plato.  

    Allan se cruzó de brazos y se echó hacia atrás en la silla. 

    —Ya. ¿Quién me entretuvo en el salón?  

    —¡Eh! No es culpa mía que tengas Netflix y esté lleno de series coreanas.  

    —No las conocía hasta que comenzaste a obligarme a verlas —siguió insistiendo él mirándola fijamente sin dejar de sonreír.  

    Keira apartó el plato arrastrándolo hacia delante, alejándolo ya que el olor a quemado era bastante intenso.  

    —Ya, ya… como quieras. Entonces no quieres ver Crash Landing on you, ¿no? Iré a verla en mi cuarto para no molestarte.  

    Allan rompió a reír y negó con la cabeza mientras levantaba las manos y mostraba las palmas.  

    —Está bien, me rindo. Haya paz entre nosotros. Ve poniendo esa serie que voy a llamar al restaurante chino para que nos traigan dos menús o si no esta noche no cenamos —admitió antes de levantarse para ir a tirar a la basura el contenido de su plato. Cuando regresó a la mesa a recoger el de Keira, se sobresaltó y estuvo a punto de dejarlo caer al suelo cuando sus dedos se rozaron. Ella le había tendido el plato en silencio, compartiendo una gran sonrisa por el intercambio de “pullas” que habían compartido. Esa familiaridad entre ellos era algo que estaba empezando a aceptar, a apreciar y no quería ni pensar en el día que tendría que alejarse de todo eso para… ¿buscar su lugar en el mundo?  

    Keira fue la primera en que se apartó y se levantó de la silla para huir al salón sin pronunciar ni una palabra.  

    En cuanto alcanzó el sofá, tuvo que sentarse y apoyó una mano en el pecho, notando cómo el corazón le latía desbocado. Cerró los ojos e intentó acallar las emociones que bullían en su interior.  

    Ella también lo había sentido. Una corriente eléctrica que le recorrió todo el cuerpo, que se inició en ese simple contacto y que le demostró que ese hombre la afectaba más de lo que esperaba, de lo que quería. No estaba preparada para enamorarse, para entregarle el corazón a nadie cuando estaba aprendiendo a apreciarlo, a sanarlo y a olvidar todo el dolor que sufrió a lo largo de su vida.  

    «Debo calmarme», se dijo a sí misma, abriendo los ojos y buscando el mando de la televisión. Pondría Netflix y buscaría la serie coreana que se estrenaría ese día. Necesitaba vaciar la mente de los confusos pensamientos y sensaciones que sentía cada vez que estaba al lado de Allan.  

    Sabía que se estaba engañando a sí misma pero no podía dejar de hacerlo. Bastantes problemas tenía en su vida como para añadirle otro más. Mañana mismo iría a la inmobiliaria de la ciudad para poner un anuncio de venta de la propiedad que heredó. Esperaba venderla lo más pronto posible y tener liquidez económica como para iniciar una nueva vida donde ella quisiera.  

    No podía esperar más tiempo.  

       

    —¡Ya está! En menos de media hora llegará la cena.  

    La voz de Allan la sobresaltó y así se lo hizo saber: 

    —¡Qué susto! —reconoció, con la mano en el pecho, el corazón latiendo con furia y mirando velozmente al hombre.  

    Este sonrió y negó con la cabeza mientras se acercaba hasta su lado del sofá y tomaba asiento.  

    —Pero mira que llegas a ser exagerada, Keira.  

    —Y tú sigiloso como un gato, voy a tener que comprarte un collar con cascabel para saber dónde estás en todo momento.  

    Allan rompió a reír y negó con la cabeza antes de echarse hacia atrás y acomodarse en el sofá. Al principio de la convivencia se movía con cuidado por la casa, evitando coincidir con ella cuando la veía tensa o preocupada, sumergida en sus pensamientos. Toda la dinámica de su día a día cambió por completo, percibiendo cada vez más su presencia en su hogar. En el suave tarareo cuando hacía las labores del hogar y él estaba en casa descansando después de estar en el turno de noche. En el olor a café recién hecho que lo despertaba y le hacía sonreír. En el eco de los pasos cuando ella salía de noche de la habitación para ir a picotear a la nevera…  

    «Ella te cambió la vida y sigue haciéndolo. Te va a destrozar cuando se vaya», escuchó una voz en su mente, la voz de su conciencia, de su alma, de sus pensamientos. Una voz que era cruda, directa y no se mordía la lengua, y que era incapaz de acallar por mucho que lo quisiera.  

    «Cierto», reconoció finalmente para sí mismo. Keira era especial para él, siempre lo fue, siempre lo sería, y pese al dolor que sentiría cuando tuviera que despedirla y dejarla marchar, le agradecería cada día el haberla conocido porque, gracias a ella, se convirtió en el hombre que era.  

    Ocultó el pinchazo directo a su corazón y esbozó una gran sonrisa que no llegó a sus ojos, antes de responderle: 

    —No me compares con los gatos, no me gustan nada, desde niño les tengo… respeto… Prefiero a los perros, son más leales.  

    —Yo adoro a los gatos, son independientes, valientes, viven el momento y saben lo que quieren, se buscan la vida cuando lo necesitan y no se doblegan ante nadie.  

    Allan no supo qué responderle porque percibió que ella estaba hablando de sí misma, de lo que le gustaría poder llegar a ser y estaba en el largo y tortuoso camino de conseguirlo. El gato era un sueño para ella, una ilusión que quería alcanzar y… ¿Qué responder a eso?  

    Cambiar de tema y obviar lo que ella comentó.  

    —¿No íbamos a ver esa serie coreana de la que tanto hablabas? Si no… pásame el mando y pongo una película de vaqueros que… 

    Su táctica fue eficaz ya que consiguió que ella bufara y agarrara el mando, sin dejar de sonreír. Se la veía feliz, como una niña que estaba descubriendo que cada día podía ser Navidad si realmente veías el lado bueno a las cosas.  

    —¡No! Ni se te ocurra. No comprendo cómo te pueden gustar esas pelis de indios y vaqueros.  

    —Y tú las pelis cutres de terror, esas que parecen serie C o serie D por la falta de calidad.  

    Keira volvió a reír, disfrutando del momento, sin dejar de buscar en Netflix la serie que iban a ver esa noche. Siempre acababan discutiendo sobre qué ver en la televisión, claudicando unas veces él y otras ella, comprobando que disfrutaba de su compañía, que se había convertido en un ritual que esperaba cada día cuando él se iba a trabajar en el turno de mañana o de tarde.  

    Por muy cansado que estuviera siempre compartía la cena con ella cuando estaba en casa y acababan pasando al salón en el que muchas veces él llegó a quedarse dormido del agotamiento recostado en el sofá con la película de fondo.  

    Y sí, hubo instantes en que tuvo que luchar por la tentación de levantarse para acariciarle el cabello o… sus labios con sus dedos… y simplemente se quedaba observándole en silencio, sin atender a la película, agradeciéndole todo lo que estaba haciendo por ella sin llegar a decírselo realmente.  

    Ninguno de los dos habló nada más en cuanto comenzó la serie coreana, quedando pegados por la adictiva trama y la química de los protagonistas. El tiempo pasó con rapidez y los dos acabaron sobresaltándose cuando escucharon el timbre de la puerta.  

    —Voy yo, seguro que es la cena —indicó Allan mientras se levantaba e iba hacia la puerta de entrada.  

    Giró la llave y nada más abrir soltó un exabrupto e instintivamente buscó el arma donde siempre la llevaba cuando estaba en el trabajo, en la cartuchera, a un costado. No la encontró. En cuanto llegaba a casa guardaba su arma reglamentaria en el armario de su habitación. No le gustaba dejarla a la vista. Las armas eran peligrosas y lo mejor era tenerlas bajo llave.  

    —Keira, ¡pásame mi móvil! Tengo que llamar al 911—le gritó sin dejar de escudriñar en la oscuridad, sabiendo que se estaba poniendo en peligro al quedarse parado en la entrada pero necesitaba comprobar si había alguien fuera, no podía abandonar la casa y dejar desprotegida a Keira.  

    El hijo de puta que había puesto eso… en la puerta de su casa debía estar cerca. No tardó en llegar a la puerta después de que escuchó el timbre…  

    —¿Qué sucede? ¿No es la comida china? —Escuchó pasos tras él y…  

    Un grito. Un alarido que le heló la sangre, que le preocupó, que provocó que todo su ser quisiera destrozar a quien había hecho eso alterando de esa manera a la mujer.  

    Le destrozaría con sus propias manos, eso lo juraba.  

    —No, no, no… —era lo único que murmuraba una y otra vez ella, mirando con horror lo que había en la entrada de la casa, en el suelo…  

    —Keira, ¡necesito mi móvil! Ve a por él y… —Allan acalló las maldiciones que deseaba gritar en esos momentos al verla en shock, ella no podría ayudarlo en esos momentos y era comprensible, así que cerró la puerta, fue hasta ella y la agarró con suavidad de la mano.  

    Le siguió sin dejar de murmurar lo mismo, con los ojos anegados de lágrimas y el rostro blanquecino del terror que la ahogaba.  

    La llevó hasta su habitación.  

    —Enciérrate en mi baño, ahí estarás protegida. Comprueba que la ventana está cerrada, es muy pequeña, así que nadie podrá entrar por ahí. Túmbate en la bañera y cúbrete de toallas. No salgas hasta que te llame. No le abras la puerta a nadie, aunque te griten que es la Policía. Si es la policía ya accederán para atenderte y… 

    Ahí sí que Keira reaccionó y acabó chillando.  

    —¿Cómo que no le abra a nadie? ¿Y tú? ¡No salgas ahí fuera! Es Philip, estoy segura… ¡Te va a hacer daño! No salgas por favor, ¡no salgas! —Le agarró de los brazos y se abrazó a él con fuerza, llorando sin poder contenerse.  

    Allan la separó y le repitió que se encerrara en el baño. 

    —Keira, por favor, hazme caso. No puedo perder tiempo. Voy a llamar y saldré para ver si lo encuentro y…  

    —¡No! ¡No, por favor!  

    Antes de que él pudiera responderle, la ventana cerca de la cama estalló en miles de pedazos por el impacto de una piedra que lanzaron desde el exterior.  

    Allan se quedó mirando la piedra, los cristales esparcidos por el suelo de su habitación… 

    En la piedra se leía un mensaje escrito en rojo… 

      

    Muere, puta. 

      

    «¡Maldito hijo de puta!», masculló para sí mismo Allan mientras llevaba a la aterrorizada mujer hasta el cuarto de baño y se aseguraba que se encerrara dentro antes de ir corriendo a por su teléfono móvil tras coger su arma reglamentaria de la caja fuerte. Bajó corriendo las escaleras hacia la puerta de entrada mientras esperaba a que le atendieran. 

    —911… 

    No le dejó terminar, le reconoció la voz y le gritó al hombre que estaba al otro lado de la línea: 

    —O`Donell, soy Allan. Envíame una unidad a mi casa, un intruso ha lanzado una piedra contra mi ventana amenazando a Keira. Además ha dejado… —Llegó a la puerta de su casa y la abrió con cuidado manteniéndose a cubierto—… un gato muerto, destripado en la puerta de mi casa junto a un papel en el que se puede leer con letras escrita con lo que parece sangre: voy a matarte, Keira. Estás muerta.  
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    En el momento en que escuchó las sirenas Allan abrió la puerta y salió al exterior, esperando la llegada de sus compañeros. Estos no tardaron en aparecer. Los esperó en el jardín delantero de su casa y les contó lo que sucedía en el momento en que le rodearon preguntándole lo que había pasado, el motivo de su llamada. O`Donell permanecía en silencio a unos metros de distancia con la mirada clavada en el animal muerto y el trozo de papel.  

    Tras informarles, se hizo a un lado para que pudieran trabajar buscando pruebas y se acercó a su amigo.  

    Este le hizo un gesto para que se alejaran de la casa para evitar que los escucharan. O´Donell le siguió y no perdió tiempo. Necesitaba respuestas.  

    —Dime qué coño pasa, Allan.  

    —Es complicado, yo… 

    —No, no lo es. ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué llamas pidiendo ayuda a criminalística? ¿Quién te amenaza? ¿Por qué no nos lo contaste?  

    Allan se pasó la mano por los cabellos, revolviéndolos y soltó el aire que no tenía ni idea de que lo estaba conteniendo mientras escuchaba las preguntas de su compañero de trabajo. Eran compañeros desde hacía cuatro años y lo consideraba un buen amigo con el que pasaba muchas tardes fuera del trabajo, llegando incluso a conocer a su “amiga especial” que finalmente se convirtió en su pareja, oficial.  

    —No es a mí a quien han amenazada de muerte. Es a…  

    —¿A quién? —O´Donell se cruzó de brazos y le echó un vistazo a la casa, vislumbró a los “cerebritos” que estaban buscando pruebas por la entrada a la vivienda.  

    —A Keira.  

    El silencio que siguió a su respuesta fue muy tenso. Sí, su amigo lo sabía… casi todo.  

    En una fatídica noche en la que bebió de más le confesó que había dejado el deporte por una mujer. Tras las carcajadas de borracho de O´Donell le corrigió que no era motivo de risas. Lo que había oído en los vestuarios del equipo de fútbol americano del instituto le había cambiado la vida y esa mujer… era su talón de Aquiles.  

    Por suerte pudo morderse la lengua antes de contarle que él no había denunciado una violación, y que cuando pensó en denunciar pese a la prohibición de sus propios padres… el bastardo del entrenador se había suicidado.  

    —¿La mujer que te marcó y te hizo ser policía? —inquirió el otro hombre sabiendo ya la respuesta pero necesitaba que se lo confirmara. ¿Cuándo había regresado ella a la vida de Allan? ¿Por qué no se lo había contado? Sabía que había algo que escondía, lo percibía cuando tocaba ese espinoso tema, su amigo siempre cambiaba el tema de conversación como si le doliera hablar de su pasado. No tenía ni idea de qué había pasado entre esos dos pero… temía que iba a descubrirlo pronto.  

    —Sí, la misma. Keira era la mujer que encontré en la granja de Bradley.  

    —¿Su hija? ¿La mujer que te marcó es la hija del borracho de Bradley? 

    —Shhh, baja el volumen, coño. No quiero que nadie más se entere.  

    O´Donell bufó y negó con la cabeza.  

    —Pues lo siento, amigo mío, pero al haber llamado a la “caballería” ahora tus compañeros van a saber lo que ha sucedido aquí, no lo dudes. Sabes cómo es este lugar.  

    —Joder, claro que lo sé. Quería proteger a Keira. Ella ha sufrido y… —Negó con la cabeza y no continuó por ahí, puntualizando—… la estaba ayudando hasta que pudiera vender esa vieja granja. Por lo que pude averiguar al hablar con ella estaba huyendo de una relación abusiva con su expareja. Estoy seguro de que es ese hijo de puta quien ha dejado el mensaje amenazándola y quien lanzó la piedra por la ventana de mi habitación.  

    —Mierda, Allan, te gusta complicarte la vida, ¿no? —se burló sin un atisbo de humor ya que ambos trabajaban en una Unidad en la que trataban a diario con mujeres maltratadas y… era difícil, realmente difícil. Muchas noches, cuando llegaba a casa… solo quería abrazar a su pareja y suspirar agradecido por tenerla a su lado.  

    —Necesito ayudarla, se lo debo.  

    O´Donell ignoró el dolor que presenciaba en los ojos de su amigo y solo asintió con la cabeza antes de dar media vuelta e ir hacia la casa, acompañando a Allan.  

    No era el momento de hablar… ya llegaría, si Allan quería, si no, él estaría a su lado para ayudarle a salir de la mierda en la que estaba.  

    Le acompañó al interior de la vivienda. Tenían que hablar con la mujer, necesitaban que les informara acerca de si sospechaba de alguien que pudiera desearle la muerte.  

    Allan no quería que Keira pasara por aquello, no era la primera vez que atendía unas amenazas de muerte hacia una mujer y recordaba cada una de las veces, sobre todo el miedo en los ojos de las denunciantes. Algunas de ellas retiraron la denuncia y… Negó con la cabeza al ver el rumbo que estaba tomando sus pensamientos. Debía centrarse, no dejarse llevar por los recuerdos. Cada caso era diferente y él se aseguraría de proteger a Keira.  

    Acompañó a su compañero hasta el piso superior de su casa. Avanzaron en silencio por el pasillo hasta la habitación en la que ella dormía.  

    Se detuvieron en seco al escuchar gimoteos y sollozos. Allan cerró los ojos y maldijo por dentro al hombre que había provocado aquello. Estaba más que seguro de que era la expareja de ella, de la que se había alejado con las pocas pertenencias que poseía y una falta alarmante de dinero.  

    Levantó la mano y golpeó con suavidad la puerta, consiguiendo que los sollozos se detuvieran. Escucharon pasos y en apenas unos segundos la puerta se abrió revelando el rostro enrojecido y surcado de lágrimas de Keira.  

    —Necesitamos hacerte unas preguntas.  

    Keira asintió y salió al pasillo, quedando frente a ellos. Paseó la mirada entre uno y otro antes de responder: 

    —Lo sé. No esperaba que esto ocurriera, no… —Movió la cabeza negando, como si necesitaba convencerse de sus palabras—. ¿Qué es lo que queréis saber? —optó por preguntar a su vez.  

    Allan dejó que su compañero fuera el que llevara el peso de la investigación sobre sus hombros, no realizó ni una pregunta pero sí se mantuvo cerca de Keira para que sintiera que tenía una persona que la apoyaba y que estaba ahí para lo que necesitara.  

    Tuvo que contener las ganas de insultar al ex de la mujer cuando la escuchó narrar de una manera casi autómata varias de sus experiencias junto al hombre del que había huido.  

    —Philip, se llama Philip y su número de teléfono es…  

    No escuchó más. Allan dio media vuelta y fue hacia el salón de su casa dónde se encontró a los de científica.  

    —¿Necesitáis algo más? —les preguntó, deseando poder liberar su mente, alejar los recuerdos que con tanta dureza Keira compartió con su compañero. Sus sospechas se habían confirmado, huía del pasado, de un hombre que se aseguró de aislarla, de mantener un control férreo sobre sus cuentas, sobre cada aspecto de su vida. Joder, ¡si hasta le prohibía cortarse el pelo!  

    —No, esta vez hemos tenido suerte. Quien hiciera esto no ha sido muy inteligente. Hemos conseguido sacar huellas tanto en la caja como en el papel. Si está fichado, lo localizaremos.  

    Allan asintió y les despidió, cerrando la puerta a continuación. En su interior aún permanecía O´Donell quien había aceptado aquel caso de amenazas.  

    No tuvo que tardar mucho para verlo bajar por las escaleras seguido de Keira.  

    —En cuanto sepas algo, avísanos.  

    —No lo dudes, Kramer. Si ese hijo de puta está en nuestra localidad lo sabremos y lo detendremos. No hace falta que te diga lo que hay qué hacer, ¿no?  

    Allan negó con la cabeza. 

    —No, te mantendré informado si veo algo sospechoso. No dejaré que Keira salga sola y me aseguraré de que la casa sea segura.  

    Su amigo se quedó mirándole con fijeza, haciendo un gesto aceptando sus palabras. No podían hacer mucho más. Solo esperar.  

    En cuanto O´Donell salió de la casa, Allan cerró la puerta. Apoyó las manos sobre la fría madera y tuvo que respirar hondo un par de veces para poder recuperar la calma. Seguía cabreado, furioso, preocupado. En su trabajo había presenciado varios casos como ese y, en algunos de ellos, por desgracia, no habían acabado bien. No habían llegado a tiempo.  

    Se giró y la buscó, la mujer que había cambiado su destino, la mujer… 

    No pudo pensar en nada. Solo avanzó unos metros y abrió los brazos esperando que fuera ella quien diera el paso.  

    Keira se lanzó sobre él y le abrazó con fuerza, rompiendo a llorar desconsoladamente, temblando.  

    —Todo irá bien, te lo prometo —le susurró con un nudo en la garganta. Haría todo lo que estuviera en sus manos para protegerla, para asegurarse que tuviera el futuro que merecía. Que pudiera salir por sus propios medios del bache en el que se encontraba y encontrara el camino que ella deseaba recorrer.  

    Estaría ahí para lo que necesitara y cuando se despidiera de ella… le dolería pero le llenaría de orgullo saber que la había ayudado, que por fin… la había ayudado.  

   




CAPÍTULO 14 

    [image: ] 

      

      

    Al día siguiente 

       

    No fue capaz de dormir ni una hora. Por más que lo intentó. Era tumbarse en la cama, cerrar los ojos y volver a revivir una y otra vez todos los años que vivió al lado de Philip, cada una de sus humillaciones, golpes, insultos, cada una de las veces en que se sintió que no valía nada y que si lo dejaba se quedaría sola para siempre.   

    Keira se movió por el cuarto y se acercó hasta la ventana. Rozó con los dedos la cortina y no se atrevió a moverla para mirar el exterior. De nuevo, el miedo gobernaba sus acciones, sus pensamientos. 

    «Esta vez no estoy sola. Allan va a ayudarme. Si ha sido Philip… ¡Estoy segura que fue él! Pero… ¿cómo sabía dónde encontrarme?», se preguntó a sí misma, sin articular palabra, escuchando la angustiosa voz de su interior.  

    Por más que se quisiera engañar era incapaz de hacerlo. Tenía miedo, sabía que era él quien la amenazó, de igual modo, era muy consciente de que si pudiera, si encontrara el momento oportuno, veía muy capaz a su ex de llevar a cabo sus amenazas.  

    Creía que estaba a salvo, que podía iniciar su nueva vida, alejarse del pasado, enterrarlo en lo más profundo de su ser, olvidarse de que había existido, hacer un borrón y cuenta nueva aunque siempre llevaría en el corazón las marcas de lo que vivió, las cicatrices de cada golpe, de cada insulto.  

    Debía de confiar en la Policía. Ellos lo encontrarían y se asegurarían que no se acercara a ella. Debía creer eso o no sería capaz de salir de aquella casa sin temor, sin sentir la urgente necesidad de estar mirando por encima del hombro por temor a que Philip apareciera de golpe, tomándola por sorpresa.  

    Se alejó de la ventana y caminó por el cuarto sin saber qué hacer. Debería salir y enfrentarse a Allan pero desde que lo había abrazado y llorado sobre él, no lo volvió a ver, se refugió en aquel cuarto sin querer cenar nada pese a que había llegado la comida que habían pedido.  

    Solo quería estar sola, enfrentarse a lo que estaba sintiendo, perdiendo al no poder vencer el miedo que se arraigó en su pecho, en su corazón, susurrándole cada uno de los insultos que Philip le soltó a lo largo de los años.  

    Volvió a notar cómo se le empañaban los ojos por las lágrimas al pensar en Allan. Había sido muy bueno con ella, la había abrazado en silencio, le dio el espacio que necesitaba, le preguntó si quería cenar algo mientras llevaba la bandeja con la comida en las manos…  

    Nunca nadie se había comportado así con ella. Y pese a que no estaba preparada ni tampoco quería volver a enfrentarse a eso… volvió a sentir calidez, una emoción que le recordaba a la adolescente enamoradiza que observaba desde lejos al mejor jugador del equipo de fútbol americano del instituto. Pero esa adolescente ya no existía y la mujer que era no se sentía capacitada para hacer frente a esa emoción.  

    Se detuvo en seco al escuchar el sonido de voces. Se acercó hasta la puerta y la abrió con cuidado, oteando el pasillo. Allan ya se había levantado y tenía puesta la televisión. Le gruñó el estómago cuando olió el aroma a café recién hecho.  

    Por más que le costara había llegado la hora de hacer frente a la realidad. La policía encontraría a Philip, le detendrían, y por fin, se encontraría libre de las cadenas que la ataban al pasado. 
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    No era el único que no fue capaz de pegar ojo. Allan se mantuvo toda la noche observando la oscuridad desde la ventana de su habitación por si el ex de Keira se atrevía a volver a acercarse a su casa.  

    En todo momento mantuvo su arma reglamentada en la mesita de noche, al alcance. Estuvo pendiente de cada ruido, saliendo al pasillo y recorriendo la casa a oscuras y en silencio comprobando que todas las puertas y ventanas estaban cerradas. Necesitaba mantener la mente ocupada para no estar dándole vueltas a lo mismo, para no pensar en la mujer que permanecía encerrada en su cuarto a pocos metros de él.  

    El amanecer llegó antes de lo que esperaba y decidió que había llegado la hora de ponerse en marcha. Aún no había recibido noticias de O´Donell ni de la científica. Necesitaba saber si ya habían localizado a quien dejo el paquete.  

    Se apartó de la ventana y salió de su habitación. Avanzó hacia la cocina, escuchando sus pasos resonando en el silencio de su hogar.  

    Su trabajo consistía en proteger a las mujeres que acudían al departamento de Policía a denunciar a sus parejas, a investigar las denuncias que realizaban los vecinos o quien fuera testigo de una agresión; pero nada lo había preparado para calmar la furia que sentía.  

    En cuanto ingresó en la cocina revisó que todo estuviera en orden. Abrió la puerta de la nevera y comprobó que necesitaba hacer la compra. Agarró el cartón de leche y lo depositó sobre la mesa. Caminó hacia la cafetera y la encendió esperando a que le avisara que ya podía abrirla e introducir una de las cápsulas para hacer el café. Aquel era un regalo de O´Donell y pese a su reticencia inicial, pues seguía prefiriendo el café de toda la vida, el que se hace con una cafetera que se ponía al fuego, no podía negar que era muy cómodo poner una cápsula, darle a un botón y esperar a que saliera el preciado líquido negro.  

    Sin una buena taza de café por la mañana no era persona.  

    Esperó a que el café llenara la taza, para darse la vuelta e ir hacia la mesa. Echó un poco de leche y cuando estaba a punto de dar el primer sorbo escuchó pasos por el pasillo.  

    Se puso nervioso. No pudo evitarlo. Todo lo que había sucedido, los recuerdos del pasado… se revolvían en su mente, en su corazón, atormentándole.  

    Miró hacia la mesa cuando la escuchó entrar en la cocina y murmurar: 

    —Buenos días. 

    Le devolvió el saludo sin querer levantar la mirada de la mesa. Si ella le miraba a los ojos… ¿podría ver el dolor que sentía, la sensación de culpa, la ira, la furia, el miedo a que ella sufriera más o se enterara de lo que él ocultaba?  

    «No puedes victimizarla más. Ella sobrevivió. No pudiste hacer nada en esa época». Apenas era un adolescente que no supo cómo actuar. Recuerda que fuiste a hablar con tu entrenador al día siguiente, tus padres se negaron a apoyarte en la denuncia… ¿Qué más podía hacer? No tenía respuesta a sus dudas, a todas las preguntas que surgieron con el paso de los años. El hombre que era ahora era gracias al adolescente que fue. El hombre que era hora se avergonzaba de la debilidad de ese crío que no supo ir solo a denunciar lo que escuchó. El hombre que era hora acusaba al joven que fue del dolor de Keira. ¿Por qué no golpeó al entrenador cuando le escuchó jactarse de lo que hizo con varios compañeros del equipo? ¡Le debió de partir la cara, a él y a los tres bastardos adolescentes que se rieron de lo que le estaba contando el entrenador! ¿La vida de Keira habría sido diferente si él hubiera tenido el valor de denunciar lo que oyó? Nunca debió preguntar a sus padres para que le ayudaran a hacer lo correcto. Ellos le amenazaron, le aseguraron que había oído mal, que tal vez, esa mujer se había acostado porque no era más que una puta que se abría de piernas para ganar dinero… Ahora, cuando recordaba cada una de las discusiones que tuvo con sus padres se daba de cuenta que fueron unos egoístas, que no tenían corazón, que vivían en su burbuja en la que solo importaban ellos dos y el dinero que podría darles si llegaba a ser un jugador profesional de fútbol americano.   

    Nunca sabría cómo habría sido su vida o la de Keira si se hubiera atrevido a dar el paso, por más que era consciente de que no podía seguir torturándose por lo que había sucedido, era incapaz de hacerlo. Se odiaba. Sí, aquella era la palabra justa para explicar cómo odiaba al adolescente que fue, cómo odió no hacer nada. Pero… ni sus propios padres le creyeron. Se negaron a que “jodiera” su vida por una tontería. Si el padre de Keira estaba en la casa… ¿Cómo iba a ser una agresión? Tal vez había malinterpretado lo que oyó.  

    ¡No! Debió de haberse impuesto a sus padres y denunciar.  

    Pero era un adolescente inmaduro que temía el cambio, que no supo reaccionar y le jodió la vida a Keira.  

    Ella era más fuerte que él en esa época, en la actualidad. Ella sufrió, sobrevivió y siguió luchando ante cada prueba que aparecía en su vida.  

    No iba a sentir lástima por ella, ni debía perder el tiempo pensando en lo que fue. El pasado no se podía cambiar pero sí que se podía exprimir el presente y planificar el futuro.  

    Levantó la cabeza y la buscó, encontrándose con su mirada. 

    Miedo. Ese fue lo que vio.  

    Le sonrió. Sí, tuvo que forzar la sonrisa pero no podía seguir viendo a esa mujer como una víctima. Era una luchadora que merecía su respeto, su admiración y su ayuda.  

    —Creo que hace falta que vaya a la compra, tenemos la nevera vacía.  

    Sí, no era lo mejor que podía decirle pero quería que ella dejara de pensar en lo que sucedía aunque fuera unos segundos. Necesitaba que viera que él estaba ahí junto a ella, normalizar el día a día.  

    Keira dudó unos segundos, negando con la cabeza como si estuviera sorprendida por sus palabras. Seguro que no esperaba que lo primero que le dijera ese día era que había que ir a la compra.  

    —Está bien —fue lo único que acertó a responder, sin saber cómo actuar.  

    —Siéntate —le comentó Allan, levantándose—. Te haré el café.  

    —No hace falta, ya lo hago yo —insistió ella, acercándose hasta la cafetera quedando al lado de él.  

    Él se apartó y mientras ella se hacía el desayuno Allan depositó su taza vacía en el fregadero.  

    —¿Se sabe algo?  

    Allan se giró y la miró. Ella permanecía cerca de la cafetera, sin tocarla. Esperaba esa pregunta pero… ¿qué podía decirle?  

    La verdad.  

    —No, aún no me han llamado. Iba a contactar con O´Donell después de desayunar. No te preocupes por nada. Encontraran al bastardo que te ha amenazado.  

    Keira asintió con la cabeza, en un gesto muy mecánico como si lo hiciera sin convencimiento. Se veía que no había dormido en toda la noche, que estaba agotada y el miedo era más que evidente en cada uno de sus gestos, en cómo se movía.  

    —Eso espero. No puedo volver a pasar lo que pasé, yo… —se calló de golpe con un hilo de voz. No quería hablar, no podía confesarle a Allan lo que había vivido en el pasado. Lo que sufrió a manos de su padre, cómo la destrozó que fuera vendida como el pago a una deuda, cómo ese hombre quebró su cuerpo, su alma, su corazón y sus sueños cuando la violó.  

    Allan temió ese momento en el que se encontró en una encrucijada. ¿Debía de contarle la verdad? ¿Seguir ocultándole que él fue testigo inesperado de aquella atrocidad? ¿Ella debía sufrir su temor a ser rechazado? ¿A que ella se alejara de él? ¿Acaso no era lo que se merecía por ser un maldito cobarde e hijo de puta?  

    No podía seguir viviendo así. No podía… Tal vez más tarde se arrepentiría de su decisión pero no podía seguir soportando tener esa opresión en el pecho. Saber que la estaba mintiendo, cuando ella necesitaba sentir que su mundo era seguro, que tenía todas las cartas sobre la mesa y podía tener la última decisión.  

    ¡No! En aquellos momentos él no importaba, Keira era la única que sufrió, la que se repuso de aquella experiencia, no debía pensar en él, no podía ser tan egoísta.  

    —Siéntate, Keira. Tenemos que hablar.  

    Ella se sobresaltó ante el tono de su voz. Sonó hueco, frío, no por cómo se sentía por dentro pues estaba gritando por las dudas, por el bullicio de emociones que estaba experimentando.   

    Keira se acercó hasta la mesa y movió una silla, tomando asiento.  

    El café quedó olvidado. En esos momentos solo quería saber qué era lo que Allan quería decirle. Estaba muy serio. ¿Había sucedido algo? ¿Qué más podía pasar?  

    —Si después de lo que te tengo que decir quieres irte a otro sitio, lo aceptaré. Te ayudaré en todo lo que pueda, mi dinero es tu dinero, Keira. Es lo mínimo que puedo darte.  

    Esas palabras le produjeron un escalofrío que le recorrió el cuerpo.  

    ¿A qué se refería Allan? ¿Por qué actuaba así? Pasó de sonreírle y bromear con que la nevera estaba vacía a decirle que se buscara otro lugar dónde vivir.  

    «¿Pero qué había pasado?», chillaba dentro de su mente una y otra vez Keira notando cómo el corazón latía con furia en su pecho, como si estuviera al borde de un precipicio.  

    No quería saberlo. No… Sí… ¿Qué era lo que quería decirle?  
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    Keira sentía que el corazón estaba a punto de salírsele del pecho. Tuvo que cruzar las manos para que Allan no notara que estaba temblando. ¿Qué era lo que le quería contar?  

       

    Allan suspiró y tragó con dificultad. Sabía que más tarde se iba a arrepentir pero no podía seguir ocultándolo, Keira merecía saber la verdad y tomar la decisión que sintiera que era la correcta, la mejor para ella.  

    Como agente había presenciado momentos muy duros que quedaron marcados a fuego en su corazón, que le costó enterrar cuando llegaba a casa y se acostaba en su cama acompañado por el silencio de la noche y la densa oscuridad. Pero nada ni nadie le habían preparado para afrontar ese momento.  

    Carraspeó en alto y comenzó.  

    —Llevo tiempo deseando pedirte perdón.  

    —¿Por qué? Solo me has ayudado, no es culpa tuya que Philip esté mal de la cabeza y… 

    —No lo entiendes, Keira, quiero pedirte perdón por algo que sucedió cuando íbamos al instituto —con aquella frase, ella quedó en silencio, blanca como la cal, sin saber qué pensar, qué hacer, notando un frío que le recorrió el cuerpo y que le gritaba que se levantara y que se alejara de aquel lugar pues no quería enfrentar a lo que él le dijera. Y, sin embargo, no se movió, fue incapaz de hacerlo, estaba paralizada en el sitio. Al ver que no le respondía, Allan continuó—. No sé si me vas a creer o no pero… yo siempre te vi, muchas veces quise acercarme a ti, llegar a conocerte, poder hablar contigo. Si no lo hice era porque me dejaba llevar por lo que se suponía que debía ser, por cómo debía actuar al ser la estrella del instituto. Debía salir con las animadoras, ser el mejor jugador, sacar las mejores notas, yo… —Negó con la cabeza y se pasó una mano por sus cabellos, revolviéndolos. No sabía cómo continuar, cómo confesarle lo que oyó—. Una tarde cuando regresé a los vestuarios después de un entrenamiento escuché voces. Era el entrenador y tres compañeros de equipo. —Vio cómo Keira saltó en el sitio cuando mencionó la palabra entrenador y miró a su alrededor como si fuera a salir corriendo en cualquier momento—. Ellos estaban riéndose, creí que hablaban de alguna jugada del último partido, así que seguí a lo mío. Fui a las taquillas a por mi ropa. Cuando iba a decirles que estaba ahí… lo que oí me… No puedo describir cómo me sentí.  

    —¿Qué oíste? —fue lo único que pudo murmurar Keira con un hilo de voz.  

    —El entrenador estaba describiendo lo… que te hizo, Keira. Esa noche en que tu padre…  

    —¡Calla! ¡No sigas! ¡Maldito, no sigas! —chilló ella levantándose y tirando la silla al suelo. Tenía las manos apretadas, los nudillos blancos, el corazón latiendo con furia en su pecho, los ojos llorosos, la boca seca. No hacía falta que le dijera más—. ¿Te gustó lo que os describió? ¿Lo disfrutaste?  

    —¡No, joder, no! —vociferó a su vez Allan, levantándose también, enfrentando la herida mirada de la mujer—. ¡Quise denunciarlo a la Policía! Me enfrenté a él. ¡Me partió la cara cuando le insulté! Le dije que era un maldito violador que merecía acabar con sus huesos en la cárcel. Escuchar lo que te hizo me cambió la vida. Dejé el equipo, mis padres no me han vuelto a ver desde el día en que les comuniqué que iba a denunciar al entrenador, sin importar que ellos no estuvieran de acuerdo. Pero cuando iba a denunciarlo el muy hijo de puta se suicidó. Creo que mis padres debieron llamarlo y por temor a lo que se le venía encima se quitó de en medio.  

    —¿Y por qué no denunciaste? ¿Por qué no me lo contaste antes? ¡No creo nada de lo que me dices! Nada. —Keira miró a su alrededor deseando poder lanzarle objetos a la cara. Había confiado en él y la había traicionado. ¿Cómo podía mirarle a la cara si él sabía lo que le había hecho el entrenador? ¿Cuántos más lo sabían? ¿Por qué nadie hizo nada?  

    —No denuncié porque era un chaval de diecisiete años que fue amenazado por sus padres, por el entrenador, hasta por mis propios compañeros de equipo que se pusieron de su lado. No denuncié… y me pesa, porque cuando quise hacerlo, al cabo de unos meses, el muy bastardo se había suicidado. No denuncié, y créeme, me pesa en el alma. Dejé el equipo, me alejé de mis padres y me hice policía para luchar que ninguna mujer sufriera lo que tú sufriste.  

    —¿Por eso me ayudaste en la granja? ¿Por pena? ¿Quieres que te de las gracias por no hacer nada? ¿Por qué te hayas hecho policía para salvar a las mujeres del mundo? ¿Te estás oyendo? ¡Estás loco! No puedo confiar en ti.  

    —Te ayudé porque mereces ser feliz, porque siempre has estado en mis pensamientos, antes de que descubriera lo que te pasó y años después, me has acompañado en cada decisión que he tomado, he pensado en ti cuando tenía un mal día, cuando veía que un criminal acababa en la cárcel. Pensé en ti, pero no como una víctima, si no como una superviviente, una luchadora que ha sobrevivido, que ha regresado al lugar que la vio nacer con la cabeza bien en alto, y… 

    Keira se le acercó y le golpeó la cara con una bofetada que le dolió hasta en el alma.  

    —No tienes ni puta idea de cómo estoy, de cómo eso me destrozó, nunca lo sabrás, por más que escuches a las víctimas nunca sabrás lo que es sentir asco, miedo, rabia, odio, lo que es asfixiarte con las ganas de querer desaparecer… No tienes ni puta idea.  

    —Lo sé, nunca podré saber lo que sentiste, solo puedo admirar a la mujer que tengo ante mí que se enfrenta a la vida con valentía. No soy el adolescente que fui, no puedo más que pedirte perdón y espero que llegue el día en que puedas ver que todo lo que hice fue por ti, todo lo que… 

    Keira volvió a golpearle, una vez, dos veces más, antes de apartarse de él llorando.  

    —No lo hiciste por mí, lo hiciste por ti, por tu sentimiento de culpa. ¿Quieres que te perdone porque no denunciaste que tu entrenador estaba contando que me violó? ¡Bien! Te perdono. Tú no fuiste quien me rompió esa noche, pero no esperes que me quede aquí, que acepte que todo lo que hiciste fue por mí porque no es verdad. Voy a recoger mis cosas. Me largo. No puedo estar ni un minuto más, necesito pensar, necesito… —«alejarme de ti, no ver la culpa en tus ojos, no quiero recordar lo que me pasó. ¿Por qué tuviste que decírmelo? ¿Qué esperabas conseguir? ¿Qué me tirara en tus brazos chillando que eres mi héroe?». Estaba rota, no solo por lo que le había sucedido cuando tenía quince años, también por los años al lado de Philip. Necesitaba sanar, encontrar la fuerza para perdonarse, para sanarse ella misma, para curar las heridas de su alma, de su corazón, para borrar cada insulto, cada golpe de su mente.  

    No podía quedarse en esa casa.  

    Salió corriendo de la cocina directa a la habitación que hasta hacía unos minutos consideraba ya suya.  

    Nada más entrar comenzó a sacar la poca ropa que poseía del armario y la tiraba encima de la cama. En todo momento mantuvo la mirada en la puerta, temiendo que él subiera para seguir hablando con ella. No lo hizo. Escuchó la puerta de entrada y suspiró agradecida que Allan se hubiera ido.  

    Necesitaba estar sola. En apenas un día había descubierto muchas cosas. Philip estaba acechándola, la había amenazado de muerte, estaba más que segura que era él, y Allan… le confesó que sabía lo que le había sucedido. ¿Cómo saber si le decía la verdad si hasta ese momento le había mentido? ¿Él también se rio? ¿Era verdad que su violador le rompió la nariz cuando se le enfrentó? ¿Quiso denunciar? ¿Cómo saber lo que era verdad y lo que era mentira? Como… enfrentarse a su mirada cuando sabía que… En todos estos días él… ¿Recordó el pasado? ¿La veía como una causa perdida a la que tenía que ayudar? ¿Solo por eso la ayudó?  

    Se limpió los ojos con rabia, parpadeando con fuerza para dejar de llorar. Fue inútil.  

    Estaba devastada. Quería huir lejos. Quería… 

     ¿Por qué Allan le tuvo que contar eso?  
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    Allan cayó de rodillas en cuanto escuchó la puerta de su casa cerrarse con un portazo. Las manos le temblaban. Se tapó los ojos y apretó los dientes acallando los gritos de rabia y dolor que pugnaban por brotar de ellos. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas.  

    La había perdido. Lo sabía.  

    «Keira…».  

    Su nombre resonaba en su mente, una y otra vez. Sentía que había cometido un error al contarle su oscuro secreto pero ese día iba a llegar en cualquier momento. Necesitaba contárselo, confesarle lo que, por tanto tiempo, ocultó en su corazón.  

    Por ella. Por… él. Sí, por él.  

    Era un puto egoísta que volcó toda su mierda en una mujer que necesitaba su ayuda y había alejado para siempre.  

    Se levantó con dificultad y miró a su alrededor. Estaba en su habitación. Se encerró en ella para darle privacidad y espacio a Keira mientras ella hacía las maletas. No quería ir a su cuarto a ver qué se había llevado. No podía ver esa alcoba vacía.  

    Ignoró las lágrimas que rabia que empapaban sus mejillas y buscó el móvil en el bolsillo de su pantalón. Marcó el número de O´Donell y esperó a que le respondiera. No tuvo suerte. Optó por abrir el WhatsApp y enviarle un audio contándole lo que había sucedido, que tuviera un ojo sobre el coche de Keira y que le pusiera una patrulla vigilándola pues temía que su ex la atacara en cualquier momento.  

    «Debí de esperar a que todo esto pasara», masculló para sus adentros, maldiciéndose. Excusas. No eran más que excusas. Había encontrado la fuerza para contarle lo que pesaba sobre su corazón, si lo postergaba… ¿cuándo se lo diría?  

    Keira se sobrepondría. Era una luchadora. Ella continuaría con su vida, con su camino. Él… siempre la recordaría, después de todo… se enamoró de la adolescente que fue y amó la mujer en que se convirtió.  
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    No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba conduciendo. No reconocía esa parte de la ciudad. Ashland había crecido mucho desde que se había ido con quince años. Observó las viviendas, todas lucían igual, de dos plantas, blancas, con su correspondiente jardín bien cuidado frente a la puerta de entrada… Una urbanización que gritaba que era familiar, de esas a las que acudían los matrimonios con sus hijos buscando seguridad. Miró al frente continuando el camino. Giró el volante a la derecha y dejó atrás la urbanización con el corazón desbocado y la mente rememorando una y otra vez la conversación que tuvo con Allan.  

    Y cada vez que recordaba lo que pasó sentía que cada palabra, cada gesto, cada mirada era una puñalada directa a su corazón. Él lo sabía todo. ¡Todo! Y no le había dicho nada hasta ese día. ¿Por qué? ¿Por qué tuvo que volver a enamorarse de él? Añorarle cuando estaba en el trabajo, sonreír cuando le veía moverse por la cocina murmurando para sí mientras guardaba la compra, disfrutar de las noches en las que se quedaban hasta tarde viendo series en la televisión.  

    No podía quedarse en esa casa, volver a ver la culpa en sus ojos, escuchar la duda en su mente murmurarle que si él le había mentido hasta ese día quizás le ocultaba más detalles de lo que realmente pasó.  

    Apretó el volante con fuerza y los dientes mientras aguantaba las ganas de llorar. No iba a derramar ni una lágrima más. Estaba cansada de ir dando tumbos por la vida, de sentir que cuando había alcanzado la cima de la felicidad volvía a caer por el precipicio sumergiéndose en el lodo de la incertidumbre y del dolor.  

    Escuchó el sonido de la melodía de su móvil. Le puso muy nerviosa aunque no detuvo el coche. No quería coger el bolso y ver quién la llamaba. La estridente canción continuó unos segundos más antes de silenciarse.  

    Suspiró agradecida y observó a su alrededor. Necesitaba encontrar un lugar en el que quedarse mientras la Policía buscaba a Philip. Sintió un escalofrío al pensar en su expareja. Le tenía miedo. Si había llegado hasta ahí persiguiéndola podía hacer cualquier locura. Sospechaba que había revisado sus pertenencias, las pocas que dejó olvidadas en el piso que compartía con él y seguro de que encontró alguna referencia a la granja que heredó tras la muerte de su padre.  

    No recordaba si había recogido todo o se dejó alguna de las cartas que recibió del abogado.  

    Ahora daba igual. Philip estaba en algún lugar de Ashland y ella conducía sin rumbo fijo buscando un lugar en el que quedarse.  

    Durante unos segundos pensó en conducir hasta la granja pero desechó enseguida esa opción. No iba a quedarse en esa propiedad sola, desprotegida y a merced de cualquiera. Necesitaba encontrar un lugar en el que dormir y sentirse segura, un lugar… 

    «¿Cómo la casa de Allan?», escuchó en su mente.  

    Al instante se maldijo y negó con la cabeza. 

    No, no iba a regresar junto a Allan. No podía. Él le había mentido, la miraría como la víctima que era y no podría vivir con esa sensación de que a su alrededor se movían como si pisaran cristales. Necesitaba espacio, pensar, recuperarse, no volver a ahogarse en los recuerdos.  

    Tenía que ser fuerte para poder hacer frente a Philip, para poder vender la propiedad de su familia y, con ese dinero, conseguir encauzar su vida.  

    Detuvo el coche ante el semáforo rojo. Tamborileó el volante con los dedos con nerviosismo.  

    Antes de pisar el acelerador al ver que cambiaba a verde miró a su derecha. Se sorprendió al encontrarse con un edificio de piedra de dos plantas cubierto de enredaderas, pero eso no fue lo que le llamó la atención, fue el gran cartel ajado con el tiempo en el que se leía la palabra “Hotel”.  

    Escuchó la bocina del coche de atrás y se sobresaltó. Pisó el acelerador y movió el vehículo hacia ese viejo edificio. Las luces del bajo estaban encendidas. Si estaba abierto al público no creía que le pidieran mucho dinero por una habitación individual.  

    «No pierdo nada por intentarlo», pensó, reconociendo que era el primer hotel que veía desde que ingresó en Ashland. Allan vivía a las afueras, alejado del bullicio del centro.  

    Detuvo el coche frente a la puerta del edificio y salió con cuidado. Después de comprobar que había cerrado correctamente el coche caminó hacia la entrada del hotel.  

    Con cada paso sentía un gran peso en su interior. Con cada paso se alejaba de la seguridad que le mostró Allan, una seguridad que se resquebrajó cuando él reconoció lo sucedido hacia tantos años.  

    «Era solo un adolescente», murmuró para sí misma en su interior. «¿Qué habías echo tú en su lugar?». 

    No tenía respuesta para esa pregunta. Tampoco importaba. La única víctima de todo aquello era ella.  

    Respiró hondo cuando alcanzó al último peldaño. Cerró los ojos e intentó que su mente se vaciara. No quería pensar en nada, no quería recordar, solo quería… refugiarse en un lugar y dormir sin soñar. Poder adentrarse en el mundo onírico sin temor a las pesadillas, pudiendo alejarse durante unas horas de la dura realidad.  

    Agarró con fuerza el bolso que tenía colgado en el hombro y levantó el brazo. Pulsó el timbre y esperó.  

    Si no estaba abierto al público tendría que seguir buscando un lugar en el que quedarse hasta que la Policía le asegurara que habían detenido a Philip. No podía arriesgarse a huir lejos y permitir a ese hijo de puta a que la siguiera cazando. Él creía que le pertenecía y no iba a parar hasta verla rota en sus manos.  

    Escuchó pasos y un crujido. Segundos después la puerta se abrió y tuvo que parpadear ante lo que vio.  

    —No compro nada y tampoco quiero encontrar a Dios.  

    Keira abrió la boca y no supo qué responder. No fue hasta que la señora que tenía ante ella intentó cerrar la puerta que chilló: 

    —Solo quiero una habitación en la que quedarme unos días. Vi el cartel que pone que esto es un hotel y… 

    —Sí, lo es, pero el edificio se cae a pedazos y no tengo dinero para hacer las obras que necesita. Me dan ganas de derribar el edificio y comenzar de cero pero los malditos del Ayuntamiento me lo han prohibido ya que se considera edificio histórico.  

    ¿Qué se suponía que debía de responderle? Lo siento, pero me da exactamente igual todo lo que me estás contando solo quiero una habitación en la que esconderme.  

    Debió de decirlo en alto porque la señora se rio y abrió más la puerta, permitiéndole pasar.  

    —Pues si necesitas un lugar en el que esconderte, este es tu lugar. Aquí no viene nadie y solo tiene esta puerta de entrada. Nadie entrará sin que mi Lulu lo sepa o yo misma, y créeme cuando te digo que tengo el oído muy fino y el sueño muy ligero.  

    Nada más entrar en aquel lugar notó el intenso olor a incienso. Acabó estornudando provocando que la señora volviera a reírse.  

    —Los jóvenes de hoy en día no soportáis nada. Venga, acompáñame. Debo cubrir una serie de papeles que me exigen tener para que la Policía y los chupópteros de Hacienda puedan ver quién entra y sale de mi hotel. ¡Cómo si tuviera clientes! Si mal no recuerdo eres la primera en más de tres meses.  

    Keira la siguió en silencio por un pasillo en el que resonaba la voz de la anciana y las pisadas en la mullida y desgastada alfombra que cubría el suelo.  

    —¿Y por qué lo mantiene? —acabó preguntando, mirando de reojo los cuadros que colgaban de las paredes. Muchos de ellos eran de paisajes, otros eran recortes de periódico en el que mencionaban al hotel en tiempos mejores, y en algunos podía ver gente sonriente vestida de otra época posando al fotógrafo.  

    —Porque no tengo otro lugar en el que quedarme y no me gusta estar sola, aunque ni con los precios que he puesto viene mucha gente por aquí. Tendría que hacer obras pero soy incapaz de costearlas. ¡Aquí es! 

    Keira volvió a sorprenderse al ver la sala en la que ingresaron. Era de gran tamaño, con una mesa de madera de un color rojizo oscuro que atraía la mirada sobre ella nada más entrar. A ambos lados había butacones, como si fuera el despacho de… 

    Miró las estanterías repletas de libros, la alfombra del suelo, la lámpara dorada y con cristales que colgaba del techo, la cortina de un tejido pesado que cubría el ventanal y que impedía que entrara la luz de fuera. Todo indicaba que aquel era el despacho del director o más bien, la directora del hotel.  

    La señora caminó con resolución hacia la mesa. Keira aprovechó para estudiarla con cuidado. Si hubiera tenido una abuela seguro de que luciría como ella. Era un poco más baja que ella, delgada, con la espalda curvada a causa de la edad, el cabello corto y plateado el cual apenas se movía como si hubiera sido “atacado” por un kilo de laca.  

    No podía decir qué edad tenía porque se movía y hablaba con una energía que engañaba, pero definitivamente, no tenía edad para llevar un negocio. Debería estar viviendo en un lugar más cálido, disfrutando de la playa, de la tranquilidad de la jubilación.  

    —Tienes que cubrir estos papeles. Sé que es un engorro pero me obligan a tenerlos.  

    Keira se acercó hasta la mesa donde la señora le señalaba una libreta de gran tamaño.  

    La miró por encima y asintió con la cabeza mientras cubría sus datos con el bolígrafo que le tendió.  

    —Joven, tendrías que haberme preguntado cuánto te voy a cobrar por noche, si el desayuno está incluido o si conozco un lugar dónde puedes comer y cenar cada día. Y ni qué decirte del tema de la limpieza de la habitación y la colada.  

    Keira se sobresaltó y se quedó sin habla reconociendo que la anciana tenía razón.  

    Le tembló la mano cuando dejó el bolígrafo sobre la mesa. 

    —Sí, es verdad… Solo quería un lugar en el que… quedarme. —La voz le temblaba. Ese día no estaba pensando coherentemente. No había dormido nada la noche anterior y el dolor y la preocupación ante el incierto futuro que tenía por delante le impedía pensar con coherencia.  

    —No pasa nada, lo comprendo. Lo iremos mirando sobre la marcha. No voy a cobrarte mucho y puedes elegir la habitación que quieras, pero te recomiendo la de la planta baja, está cerca de la mía y le llega la calefacción. No puedo ponerla en las otras dos plantas. ¿Te parece bien?  

    Keira asintió y esbozó una sonrisa que no llegó a sus ojos.  

    —Me parece bien, por cierto, me llamo Keira y… 

    —Yo me llamo Rosario, y por si te lo preguntas, nací en México aunque llevo toda la vida aquí, este hotel era de mi marido, que Dios lo tenga en su Gloria. Ahora es mío y… ¡Oh, mira es Lulu, viene a saludarnos!  

    Keira se giró y estuvo a punto de chillar al ver a la mascota de la señora. ¡Un enorme perro negro con un gran lazo rosa alrededor del cuello se acercaba a ellas!  

    Dio un paso hacia atrás.  

    —Joven, no le tengas miedo, es un cielo de perra. La tengo desde hace años, iban a sacrificarla porque era demasiado grande y la acabé adoptando. Eso sucede cuando compran un cachorrito y luego les molesta cuando se hace mayor. Hay muchos irresponsables que no quieren un perro realmente, solo quieren un peluche que no les molesten. —Rebuscó en el interior de la chaqueta que llevaba y sacó unas golosinas de color rosa. Se las lanzó al suelo. La gran perra se acercó moviendo el rabo llegando a golpear las paredes del pasillo para devorar las golosinas. Cuando acabó se plantó frente a ellas y miró directamente a Keira.  

    «Tierra, trágame», pensó ella, temiendo que le gruñera o, mucho peor, que la mordiera. Les tenía miedo a los perros grandes, no podía evitar, sobre todo, si no los conocía. Nunca se sabía qué podían hacer y esos dientes. ¡Cuántos dientes tenía y qué grandes eran!  

    Soltó el aire que no sabía que estaba reteniendo al ver que la perra volvía  a mover la cola antes de alejarse por donde vino.  

    —Le caes bien a Lulu, eso me reafirma que he hecho bien en aceptarte en el hotel. Los perros reconocen a las buenas personas. Vamos, ahora sí, te llevaré a tu habitación para que puedas descansar. Si te apetece puedes cenar con nosotras hoy y hablamos de la colada y el tema de la limpieza de la habitación. Ya no tengo el cuerpo para limpiar nada pero podríamos llegar a un acuerdo.  

    Keira no escuchó nada más pese a que la señora comenzó a hablar de tiempos mejores, de cómo era el hotel cuando su fallecido esposo aún vivía.  

    Tendría que estar agradecida por haber encontrado un lugar en el que quedarse aunque no podía dejar de recordar la cara de angustia de Allan cuando ella le golpeó.  

    ¿Hizo bien en huir de esa manera?  

    No pudo pensar en nada más. Entró en el cuarto que Rosario le indicó y lo inspeccionó con atención. No pudo evitarlo. Lo comparó con la habitación que le cedió Allan y perdió, miserablemente. Siempre lo haría. No importaba a dónde fuera. Siempre recordaría lo que encontró con Allan.  

    Escuchó como la señora la dejó sola y dejó el bolso sobre la cama. Estaba tentada a salir corriendo de ahí a regresar junto a… 

    —¡No! No lo voy a hacer. Lo primero que haré es ir a por mis cosas al coche y llamaré al 911 para avisar que estoy aquí. Necesito estar sola. Necesito…  

    No sabía lo que necesitaba realmente pero sí que conseguiría salir de aquel agujero en el que se encontraba.  

    No era la primera vez que la golpeaban dónde más le dolía.  

    Saldría de esa.  

    Lo haría. 

    Lo… 

    Dio media vuelta y se alejó de aquel cuarto conteniendo las ganas de llorar.  

    Era mejor tener la mente ocupada y no pensar en nada. No estaba preparada para hallar respuestas solo… dejaría pasar los días. Era lo mejor que podía hacer en esos momentos.  
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    Al no recibir noticias de su compañero Allan decidió que lo mejor que podía hacer era acercarse al trabajo pese a tener el día libre. Necesita mantener la mente ocupada para no pensar, ni sentir.  

    Se dio una ducha rápida para despejarse y tras tomar un café bien cargado se dirigió hacia el coche que seguía aparcado frente a su casa.  

    «Espero que esté bien», pensó poniendo rumbo a su puesto de trabajo, sin llegar a observar el paisaje que le rodeaba.   

       

    Nueve horas después 

       

    Tal y cómo sospechó fue el exnovio de Keira quien lanzó la piedra y dejó el paquete amenazante. El muy hijo de puta ni siquiera se había tomado el tiempo para eliminar sus huellas de las pruebas. O bien creía que no le iban a atrapar o no tenía nada qué perder, y temía que fuera la segunda opción.  

    En cuanto llegó al trabajo fue directo a su despacho, no encontró a nadie pero al cabo de media hora comenzaron a llegar sus compañeros de Unidad. No hizo falta que le preguntara nada a O´Donell ya que él le puso al día con lo que tenían, mostrándole la ficha policial de Philip Roberson, varón de treinta y siete años con un largo historial de delitos de pequeño calibre desde que era un menor de edad. Por lo que pudieron averiguar Keira no era la primera pareja que huía de él, su anterior mujer lo denunció ante un juzgado aunque días después retiró la denuncia y se fue a vivir a Canadá con su familia materna.  

    Con las pruebas que tenían podían detenerle por amenazas y si Keira mantenía la denuncia esperaban que se celebrara un juicio rápido en el que el juez mandara a la cárcel por una temporada a ese cabrón.  

    O´Donell envió las pruebas a su superior y esperó a que este le confirmara que había llegado la orden de detención contra el sujeto. No podían perder más tiempo, sabían que cada hora que pasaba sin que lo localizaran ponían en riesgo a la víctima.  

    Lo último que sabían de él era que lo habían visto en una gasolinera a veinte kilómetros de Ashland. Las cámaras lo habían captado cuando pagó al dependiente. Tenían una imagen actual y ya la habían distribuido entre los coches policiales que patrullaban las calles. Esperaban poder capturarlo en pocas horas y llevarlo ante la justicia.  

    Allan intentó implicarse más en el caso pero no se lo permitieron. Estaba comprometido emocionalmente y lo apartaron, indicándole no con mucha sutileza que se largara a su casa a descansar.  

    Tuvo que aceptar que no le quedaba otra que obedecer la orden de su superior y regresar a su hogar.  

    Un hogar que lo recibió en completo silencio y que provocó que regresaran con fuerza cada recuerdo de lo que allí sucedió entremezclado por las imágenes e información que había visto en la oficina.  

    En cuanto cerró la puerta, se apoyó contra la madera y cerró los ojos. El día había sido una mierda pero ahora sabía que Keira estaba a salvo. Estuvo presente cuando O´Donell recibió una llamada de parte de ella en la que le indicó dónde se encontraba.  

    Conocía ese hotel, era uno de tantos que no había perdido encanto con el paso del tiempo pero sí la clientela. Su primer impulso fue ir hacia allí para intentar hablar con ella aunque enseguida lo desechó. Keira había tomado una decisión, la respetaría.  

    Ya no era parte de su vida aunque seguiría velando por ella desde las sombras todo el tiempo que pudiera.  
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    La muy puta lo había engañado. ¡Cómo se atrevía! Sabía que era una mentirosa, siempre lo supo y ese día se lo había confirmado. Llevaba días buscándola en aquel maldito lugar y cuando la encontró tuvo que contener las ganas que sintió de agarrarla y llevarla de regreso a su casa al ver que estaba junto a un hombre.  

    «Zorra», pensó Philip mientras se mantenía escondido tras un coche sujetando con fuerza la piedra que iba a lanzar para poder dejar el regalito que le había preparado. El mensaje que le quería dar era muy claro: nadie lo dejaba.  

    Llevaba años con Keira, la había amoldado a su gusto, creía que la tenía controlada pero la muy hija de puta lo sorprendió al huir de él, al desaparecer de un día para otro.  

    «Debí de haberla vigilado más, dejarle claro a quién pertenecía y que si no estaba conmigo no iba a estar con nadie», masculló para sus adentros mientras esperaba a que las luces del piso superior de aquella vivienda se apagaran. Lanzaría una piedra en el piso superior para que fueran a ver qué había pasado, en ese momento, aprovecharía para depositar el regalito que le había preparado a Keira con todo su retorcido amor.  

    Se lo iba a hacer pagar, le iba a hacer pagar que se viera obligado a ir a por ella, a conducir hasta aquel pueblucho de mala muerte al otro lado del país. Depositó la piedra junto a la caja que había en el suelo. Rebuscó en el bolsillo interior de la chaqueta y sacó su móvil. Lo encendió y comprobó la aplicación que había instalado tanto en ese móvil como en el de Keira. Sonrió. Sí, ella seguía ahí, en esa casa, acompañada de ese hombre, abriéndose de piernas como la puta que era.  

    Sabía que era una buena idea instalar esa aplicación, gracias a ella pudo saber en todo momento dónde se encontraba Keira. Si creía que la iba a dejar marchar estaba muy equivocada. Le pertenecía. La había recogido cuando no era más que un saco de mierda que no paraba de llorar.  

    Buaa, buaa, el entrenador de mi instituto me violó. Ya, seguro. Ahora veía que todo era una fachada para ganarse su amor, para que se sintiera obligado a protegerla. Seguro que se había abierto de piernas a ese “entrenador”, gozando la muy puta de ese encuentro. No era la primera mujer que hacía eso. Acostarse con un hombre y luego arrepentirse e ir diciendo que había sido violada. 

    A él le había pasado con su exmujer. Y la muy hija de puta le había denunciado por malos tratos. Él no era un puto maltratador. No tenía culpa que ella se portara mal y tuviera que darle una lección. La culpa era de ella. Solo de ella.  

    Si sabía que no le gustaba que se pusiera una falda o que mostrara escote, ¿por qué cojones lo hacía? No era su culpa que tuviera que darle una hostia bien dada para que aprendiera.  

    En todos sus años le había quedado claro que las mujeres eran muy cortitas, unas imbéciles que solo querían amor, flores, bombones y todas esas mierdas mientras pestañeaban y coqueteaban con todos los hombres en busca del mejor postor.  

    Si no se las educaba y se les dejaba las cosas claras no aprenderían nada y se irían con el primer desgraciado que se pusieran en su camino.  

    Debió de verlo. Keira era igual que su exmujer. Una maldita prostituta que le había roto el corazón.  

    «Y ahora te lo romperé yo», juró en su interior mientras guardaba el móvil al ver que las luces del piso superior se habían apagado. «Te lo advertí, Keira. Eres mía y de nadie más. Lo olvidaste y ahora vas a pagar las consecuencias».  

    Se levantó con la piedra en una mano y la caja en la otra.  

    «Es lo que mereces», susurró en su mente.  

    Ella se lo había buscado.  
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    Tres días después 

       

    —¿Quieres más azúcar?  

    Keira negó con la cabeza y tomó la taza humeante de café que Rosario le tendió. Llevaba alojada en su hotel tres días y se encontraba muy a gusto pese a que cuando llegaba la noche no podía evitar acordarse de Allan. Por más que intentó borrarle de su mente, era incapaz de hacerlo. Cuando apagaba la luz, nada más acostarse en la cama, tardaba horas en quedarse dormida, recordando una y otra vez lo que vivió en casa del hombre que le había robado el corazón. Sí, lo reconocía, lo amaba pese a todo. Cuando era una adolescente que aún no sabía que el mundo podía llegar a ser muy doloroso y cruel, suspiraba por el capitán del equipo de fútbol americano del instituto. La mujer que era lo amaba.  

     Lo echaba de menos y sabía que había volcado su furia sobre él después de que le confesara que sabía lo que había sucedido. Pero no podía regresar a su lado. Necesitaba sanar las heridas emocionales, poner en orden sus pensamientos, alejar los miedos que la asfixiaban cada día y recomponerse antes de lanzarse a los brazos del amor. Primero debía de aprender a amarse a sí misma antes de permitirle la entrada a otra persona en su corazón.  

    —¿Qué planes tienes para hoy? No puedes permanecer todo el día encerrada en este lúgubre lugar. A tu edad tendrías que estar haciendo locuras y disfrutando de cada día pues cuando quieras darte cuenta serás una vieja arrugada y amargada como yo.  

    Keira dejó la taza vacía y miró a los ojos a la señora que tenía ante ella. Cada día compartían el desayuno, la comida y la cena junto a la inseparable Lulu, esa gran perra que a simple vista atemorizaba pero que era como un peluche que solo quería mimos, comer y dormir, siempre en ese orden.  

    —No puedo, yo…  

    —¿Es por ese hombre que te amenazó? —se interesó Rosario sin perder detalle de cada gesto de la joven.  

    Siempre fue muy buena analizando a las personas. La mujer que tenía ante ella estaba dañada por dentro con una autoestima muy baja y muchos miedos que le dificultaban alcanzar sus sueños. No hacía falta que le contara nada de su pasado, era muy evidente que había sufrido por culpa de los hombres. Y ahora… estaba amenazada por una expareja que no aceptaba que ya no formaba parte de su vida. Tuvo que depositar su taza en la mesa al notar cómo le temblaban las manos. El miedo era un sentimiento desgarrador con el que mucha gente quería dominar a otros. Esperaba que Keira encontrara la fuerza para salir del pozo en el que se encontraba. «La ayudaré en lo que pueda», se dijo a sí misma, reconociendo que hacía tiempo que no disfrutaba de la compañía de otra persona. El hotel estaba acabado, lo sabía, y sin embargo, no podía dejarlo ya que no tenía otro lugar en el que vivir y odiaba la soledad. Echaba muchísimo de menos a su esposo, a su otra mitad y lamentaba no haber tenido hijos. Ahora era una vieja que vivía cada día sin saber qué hacer, recordando un pasado que nunca iba a regresar y añorando una vida que no iba a ser posible.  

    —Sí, yo… Philip me dejó una nota. Él… creo que está dispuesto a todo. Le conozco bien y no tiene nada que perder. Creí que estaba a salvo. ¡No sé cómo pudo encontrarme! No le hablé nunca de este lugar. ¿Cómo pudo localizarme?  

    Rosario rebuscó en los bolsillos de su bata. A esa hora del día aún seguía vestida con el camisón de franela y una bata gruesa de algodón. Estaban en la sala que empleaba para comer cada día muy cerca de su habitación. Ningún otro huésped había estado ahí con ella pero aquella joven era especial.  

    Cuando encontró lo que buscaba lo sacó y se lo lanzó a Lulu. La pobre estaba tensa ante el tono de angustia que se percibía en la voz de Keira. Los perros eran muy inteligentes, podían saber lo que ocurría a su alrededor sin necesidad de palabras.  

    La gran perra de pelaje negro se levantó y caminó con calma hasta la esquina donde cayó la golosina. La olisqueó antes de devorarla para luego volver a tumbarse en el suelo después de dar dos vueltas sobre sí misma.  

    —No lo sé, querida. Tal vez tenga uno de esos aparatos que salen en las series de policías o de espías. Localizadores, creo que los llaman.  

    Keira se sobresaltó ante esa posibilidad.  

    —¿Un localizador? ¿En serio? No lo había pensado —murmuró esto último para sí misma. Quizás aquello explicaba cómo la había encontrado. Estaba muy lejos de la ciudad en la que conoció a Philip y juraría que nunca le habló de Ashland. ¿Para qué hacerlo si cuando intentó contarle lo ocurrido con el entrenador Philip se reía de ella y se burlaba de su pesar? Al final aprendió que lo mejor que podía hacer era permanecer en silencio cuando él estaba cerca de ella. Calladita, atenta a cada uno de sus movimientos para saber qué hacer o cómo actuar si él le pedía algo.  

    —O tal vez contrató a alguien para localizarte, un detective privado de esos que salen en la televisión. Eso no importa ahora, querida. La policía está buscándole y estoy segura que lo encontrarán y lo encarcelarán. Pero tienes que vivir, no puedes… 

    —No puedo, no tengo ganas de nada, no sé qué hacer, solo… —No era capaz de expresar en alto lo que le pasaba por dentro, sentía un cúmulo de emociones que la agotaban. Sabía que debía hacer algo pero al mismo tiempo no tenía ganas de hacer nada.  

    —¿Y qué te parece comenzar por poner a la venta esa finca que dices que heredaste? Si no la quieres, véndela. Así, cuando dispongas de dinero podrás hacer lo que quieras sin preocuparte de las facturas.  

    Keira sopesó sus palabras y acabó asintiendo con la cabeza.  

    —Sí, ya es hora de que la venda. No la quiero en mi vida.  

    Rosario aplaudió antes de levantarse con algo de dificultad del sillón.  

    —¡Así se habla, querida! Vamos, no perdamos más tiempo.  

    —¿Qué quieres decir? —cuestionó Keira, levantándose también.  

    —Te voy a acompañar a la oficina inmobiliaria que hay cerca del hotel. Es una de las mejores aunque su oficina es muy pequeña, la señora Allison tiene muy buenos contactos, ¡conoce a todo el mundo! Y estoy segura que podrá vender cuánto antes tu propiedad. Vamos, querida, ve a tu habitación y vístete.  Ven, Lulu, voy a ponerte guapa, nos acompañarás también.  

    Sin decir ni una palabra más, la señora se alejó en dirección a su alcoba, dejando sola a Keira. Esta tardó unos minutos en reaccionar, y cuando lo hizo, sonrió, agradecida por la amabilidad de la anciana.  

    Había buena gente.  

    «Como Allan, él te ayudó sin pedir nada a cambio», pensó una voz dentro de su cabeza.  

    —¡Basta! —susurró, intentando vaciar la mente.  

    No lo consiguió, pero al menos, ahora no le dolía cuando pensaba en el policía. Él no la había contactado, le había dado la libertad que ella le exigió. Por un lado le apenaba ver con qué facilidad la alejó de su lado, por otro, agradecía no tener que enfrentarlo en esos momentos. No se encontraba capaz de hacer frente a sus sentimientos. Necesitaba sanar antes de decidir qué hacer con su vida.  

    Dio media vuelta y salió de aquel pequeño comedor adentrándose en el pasillo, pisando la mullida alfombra que acalló sus pasos.  

    No podía evitarlo. El pensar en salir del hotel le producía ansiedad. La policía aún no había localizado a Philip y ya había pasado tres días desde que le dejó la nota amenazadora. Cada día la llamaba a la hora de comer el amigo de Allan informándole de lo que estaban haciendo y asegurándole que iban a atraparlo pronto.  

    Eso esperaba. De verdad… que lo esperaba. Necesitaba sentirse libre y no volver a experimentar el miedo. ¿Llegaría el día en que no temblaría ante un ruido fuerte o ante los gritos? No lo sabía, esperaba que así fuera.  

    Un día en que ella fuera la absoluta dueña de su vida, de sus emociones, de sus pensamientos y de su corazón.  
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    Tres horas después, oficina de la señora Allison 

       

    —Necesitaré fotografiar tanto a la vivienda como a la finca que la rodea para que los compradores se interesen por ella.  

    Keira asintió, llevaba una hora en aquella oficina inmobiliaria a la que acudió acompañada por Rosario. Esta le presentó a Allison, una mujer de unos sesenta años que trabajaba con pasión en el negocio que heredó de su fallecido esposo.  

    —Está bien, podéis ir cuándo queráis.  

    —¿Tienes las llaves para que pueda entrar a ver la vivienda?  

    Keira buscó el bolso de mano que llevaba y rebuscó en su interior. Cuando localizó la llave la dejó encima de la mesa.  

    —Ahí la tienes. Puedes ir cuando quieras.  

    La señora la cogió y le colocó un llavero con el cartel blanco en el que se leía el código del expediente de aquella venta. Así le resultaba más sencillo saber qué llaves correspondía a cada vivienda que disponía a la venta en aquella localidad.  

    —Perfecto. Iré mañana. Te recomiendo que vayas hoy a ver si hay algún objeto o recuerdo que quieras conservar, o simplemente para limpiar un poco. Los compradores agradecen que la vivienda esté en buen estado.  

    —En eso tienes razón, Mimi, si está sucia nadie querrá ir. Si quieres puedo acompañarte a limpiar un poco, querida —le comentó Rosario quien permanecía sentada a su lado.  

    Keira negó con la cabeza.  

    —No, no hace falta, pero muchas gracias por ofrecerte, Rosario. No se puede hacer mucho por la casa. Ha estado mucho tiempo abandonada. Yo… solo espero que alguien la compre por el terreno y tire todo abajo para construir algo nuevo. Creo que es lo mejor. De todas maneras, me acercaré esta tarde a ver si hay algo que quiero conservar —reconoció, teniendo en mente el cuadro en el que se veía un fénix resurgir de las cenizas y que le gustaba tanto a su madre. Era lo único que iría a coger.  

    La señora Allison se levantó y caminó hacia una estantería en la que había varios archivadores de un color azul oscuro. Agarró uno y lo llevó hasta la mesa.  

    Comenzó a meter todos los documentos que firmó Keira para autorizarle que vendiera su propiedad en su nombre.  

    —Perfecto. Yo iré mañana junto a mi ayudante a sacar fotografías del lugar. Hoy me acercaré al Ayuntamiento a por el registro de la propiedad y al Catastro. Con la autorización que me has dado no tendré ningún problema. Así adelantaremos trabajo.  

    —Gracias, yo… —Keira se calló de golpe al girar la cabeza. No podía creer lo que estaba viendo—. ¡No! Él no… 

    Rosario se asustó al ver cómo la joven se puso blanca y comenzó a temblar con la mirada clavada en el exterior. Desde la oficina de Allison podían ver la calle ya que el local que tenía su amiga para su negocio era el bajo de un edificio de viviendas residenciales.  

    —¡Es él! Está ahí, ¡lo he visto!  

    —¿A quién has visto? —esta vez fue Allison quien preguntó.  

    Keira quería lanzarse al suelo, salir corriendo, esconderse… no tenía ni idea qué hacer.  

    —¿Has visto a tu ex? —se atrevió a preguntar Rosario mientras observaba con atención la calle. Se veían coches pasar, gente paseando tranquilamente por la acera pero no veía nada extraño.  

    —¡Sí! ¡Era él! ¿Cómo puede encontrarme así?  

    Rosario asintió y se giró para mirar a su amiga. Ahora no importaba cómo ese mal hombre las había encontrado, lo único que importaba era que lo atraparan para que lo encarcelaran.  

    —Mimi, llama a la Policía y cuéntales que hemos visto al acosador de Keira. No saldremos de tu oficina hasta que llegue una patrulla y puedan confirmar que no hay nadie ahí fuera. ¡Tienen que hacer su trabajo y encontrar a ese malnacido ya!  

    Su amiga no tardó en obedecer. Mientras Allison estaba marcando el número de emergencia, Rosario se giró y tomó las manos de la joven, sobresaltándola con ese gesto.  

    —Mírame, Keira. —Cuando esta se volvió y se encontró con sus ojos, continuó—. Todo va a ir bien. Llegará la Policía y lo encontrarán. Será mejor que no vayas tu sola a esa casa por si acaso.  

    —Muy cierto, Rosario. Puedes acudir mañana con mi ayudante. Le diré que te acompañe y yo me quedaré en la oficina para crear la página de venta. Será lo mejor. Iba a acompañarle pero él puede llevarte en su coche hasta la finca y le podrás enseñar el lugar y coger los recuerdos que quieras conservar. Será lo mejor. Y no te preocupes por mi ayudante, es mi sobrino por parte de mi difunto marido, lleva veinte años con su pareja. Fue toda una sorpresa que saliera del armario porque nadie se lo esperaba pero no pudo elegir mejor pareja de vida, Lucas es un cielo. Lástima que no puedan tener… ¡Oh! Sí, ¿es el Departamento de Policía de Ashland? Bien, llamo porque… 

    Keira no atendió a nadie más. Se echó hacia delante y abrazó a la anciana que tenía ante ella y que no tardó en abrir los brazos y acogerla. En el momento en que la abrazó, se echó a llorar, dejando salir todo el miedo que sentía dentro de ella.  

    ¿Es que nunca iba a acabar aquella pesadilla?  
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    Departamento de Policía de Ashland  

       

    —O´Donell, tienes una llamada, línea 2.  

    Este hizo un gesto a su compañero para hacerle ver que lo había oído y se acercó hasta su mesa. Pulsó el código para aceptar la llamada y descolgó el teléfono.  

    —O´Donell al habla, dime—fue lo único que dijo antes de que el oficial le informara de la situación. Cuando colgó, se mantuvo en silencio unos segundos sumergidos en sus pensamientos.  

    Se alejó de su mesa y buscó con la mirada a su compañero y amigo. Kelder había llegado a primera hora de la mañana y no había parado de trabajar, ni siquiera para tomar un café a media mañana. Era como un maldito robot que necesitara mantener ocupada su mente para no pensar en lo que había sucedido. No tenía ni idea de por qué Keira se había ido de la casa de su amigo, y por mucho que quisiera preguntarle no se atrevía, no se veía capaz de hacerlo pues era más que consciente de que Allan no se encontraba bien. Le conocía bien y podía asegurar que estaba jodido.  

    No lo encontró en la sala así que fue hasta la puerta y cuando estaba a punto de salir al pasillo se encontró cara a cara con el hombre que estaba buscando.  

    —¿Qué pasa? —le preguntó este al casi tropezar con él.  

    —Te estaba buscando.  

    —¿Le ha pasado algo a Keira? —su voz sonó preocupada, ansiosa, rozando el miedo. Si le pasaba algo no se lo perdonaría. Juró protegerla y lo único que podía hacer era velar por su seguridad desde lejos, sin interferir en su vida. Ella se había alejado de él y lo aceptaba, por mucho que le doliera.  

    O´Donell posó una mano sobre el hombro de su amigo y le miró a los ojos antes de responder: 

    —Han llamado a la oficina de denuncias, parece ser que han visto a Philip rondando cerca de dónde está Keira. Me han ordenado que vaya a hablar con ella y compruebe si las cámaras de seguridad de la calle o los locales de la zona han captado la imagen de ese hijo de puta. Llevamos varios días buscándolo pero se ha esfumado, no tenemos ni idea de dónde se ha escondido. Si ha salido de su madriguera para acercarse a Keira… 

    —Puede cometer una locura —acabó la frase Allan recordando actuaciones pasadas, no era la primera vez que se enfrentaban a una expareja que no aceptaba que se había terminado la relación y, por desgracia, hubo ocasiones en que no acabó bien.  

    Como agente de policía había días que llegaba a casa cargado de mierda, con recuerdos de lo que habían presenciado que aparecían en su mente cuando menos se lo esperaban. Aprendió con los años a borrar los casos una vez que salía de la oficina, a verlos a través de un cristal que creaba en su interior con el que se separaba trabajo de los sentimientos, porque si no reventaría, no podría soportar tanto sufrimiento, tanto dolor, tantas muertes y… tanta mierda. Trabajar como policía no era sencillo, era una carrera de fondo que en muchas ocasiones ganaban los malos, y lo único que podían hacer era atraparlos para que un juez los enviara a la cárcel y se pudrieran entre barrotes. No quería que aquel caso fuera una de esas carreras en las que perdían los buenos.  

    —¿A qué esperamos? —cuestionó con impaciencia Allan mientras se palpaba el costado derecho dónde tenía la cartuchera con su arma reglamentaria.  

    —Detrás de ti —le indicó O´Donell saliendo de la oficina.  

    En el momento en que llegaron al garaje del departamento de Policía fueron directos hasta el vehículo camuflado. Era el que solían usar cuando tenían que salir de la oficina ante la llamada desesperada de una de las víctimas o ante el aviso de que habían localizado al agresor. Abrieron las puertas y entraron, activando al momento la radio para contactar con la sala del 911.  

    O´Donell tras el volante, Allan en el asiento del copiloto.  

    —911, coche 203 activado. Acudimos a la llamada de Keira Bradley. Informó que vio al sospechoso rondando cerca de dónde ella se encontraba. Solicitamos una unidad de apoyo.  

    Allan esperó a que el agente le respondiera para indicarle la dirección a la que acudían. Mantuvo en todo momento la mirada clavada en la calle sin ver realmente lo que sucedía a su alrededor. Sentía un nudo en el estómago y una presión en el pecho que le recordaba que en su trabajo, por desgracia, en muchas ocasiones ganaban los malos y solo quedaba exigir justicia si eran atrapados.  

    Cuando obtuvieron la confirmación que acudiría un coche patrulla al lugar indicado para ayudarles en la búsqueda del sospechoso Allan apagó la radio y el silencio imperó en el coche.  

    «¡Tenemos que atrapar a ese cabrón!», fue lo único que pensó mientras cerraba los ojos y veía la imagen de Keira en su mente.  

    No podía fallarle. No se lo perdonaría si le sucedía algo.   
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    Media hora después 

       

    —Llegamos a tiempo —comentó O´Donell reduciendo la velocidad al llegar al destino—. Y no somos los únicos —indicó al ver el coche patrulla detenido frente a la inmobiliaria.  

    —Bien, a ver si localizamos a ese cabrón de una vez por todas.  

    O´Donell asintió mientras realizaba la maniobra de aparcamiento delante del coche patrulla. En cuanto aparcó y apagó el motor salieron al exterior y fueron directos hacia la inmobiliaria, antes de llegar escucharon diferentes voces.  

    Lo primero que vieron nada más entrar en la pequeña oficina fueron los agentes de policía que estaban tomando nota a lo que decían las dos mujeres mayores que estaban hablando al mismo tiempo, la tercera mujer permanecía en silencio en una esquina del local.  

    Allan notó como el corazón le daba un vuelco cuando vio a Keira, se la veía desolada, perdida, y el primer impulso que tuvo fue acudir a su lado para consolarla, pero se contuvo, no se movió del sitio permitiéndole a su amigo que fuera él quien llevara la voz cantante en esa actuación.  

    —Keira Bradley, necesito que me cuente lo que ha visto —indicó O´Donell atrayendo la atención de todos sobre él.  

    —Justamente es lo que nos estaban diciendo —le respondió uno de los agentes mostrándole la libreta que tenía en sus manos.  

    O´Donell asintió y se acercó a los compañeros para hablar con ellos mientras dejaba atrás a Allan. Este decidió esperar, no se atrevía a acercarse a los demás para no perder el control y acabar abrazando a…  

    Se quedó sin aliento cuando la vio avanzar por la sala hasta él y lanzarse a sus brazos.  

    —Keira —murmuró con la voz enronquecida por la emoción, por el cúmulo de sensaciones que le asfixiaban por dentro que lo dejaban debilitado y al borde de un precipicio. La había echado de menos, terriblemente, cada maldito minuto del día y de la noche. Se había acostumbrado a su presencia, a sus sonrisas, a sus carcajadas, a sentirla muy cerca de él cuando veían juntos las series coreanas que tanto le gustaban a ella.  

    Allan le devolvió el abrazo y cerró los ojos unos segundos antes de abrirlos de nuevo y comprobar que los demás les estaban observando con muecas de sorpresa grabados en sus rostros.  

    —¿Cómo estás? —le preguntó separándose a duras penas, decidido a mantener una distancia para poder actuar con la cabeza y no dejarse llevar más por el corazón. Necesitaba mantener la mente fría—. ¿Cuándo lo viste? ¿Se acercó a ti?  

    Keira se separó un paso del hombre que tenía ante ella. No sabía qué le había movido a hacer lo que hizo pero cuando le vio entrar en la inmobiliaria su cuerpo se movió solo y buscó el consuelo en sus brazos. No pudo evitarlo, se movió antes de que fuera capaz de pensar en lo que estaba haciendo.  

    Tenía que agradecerle que la alejara antes de que se pusiera a llorar como una niña pequeña que había encontrado consuelo.  

    Tragó con dificultad y notó un nudo en la garganta indicándole lo afectaba que estaba. No quería pensar en lo que había hecho, no iba a darle más vueltas. Había buscado consuelo en los brazos de un amigo que…  

    A quien quería engañar. Fue directa a él porque lo echaba de menos, porque se enamoró del hombre en que se convirtió y necesitaba que la abrazara pues temía a Philip, le conocía bien y sabía lo que podía llegar a hacer. 

    —Lo vi hace casi cuarenta minutos al otro lado del escaparate, observándome con…  

    —¿Con? —preguntó a su vez Allan atento a cada palabra, a cada gesto de ella, observándola con atención, preocupado al verla más delgada que antes.  

    —Luciendo una sonrisa que me dio escalofríos. Era él, no me lo imagino, ni estoy loca. ¡Era él! Está ahí fuera acechándome, esperando poder atraparme. ¿Qué puedo hacer? —En ese momento se rompió. Las lágrimas se deslizaban silenciosas por sus mejillas y su rostro era la viva imagen de la desesperación.  

    Allan maldijo en voz alta antes de volver a abrazarla, acogiéndola en sus brazos, cerrando los ojos para no ver la desaprobación en la mirada de O´Donell. No era correcto que actuara así en una actuación policial pero ¡demonios! Keira era lo primero para él, no podía apartarla a un lado para ponerse a buscar a ese malnacido, necesitaba asegurarse que ella se encontraba en perfecto estado tanto física como emocionalmente antes de ponerse a cazar a su expareja para llevarlo ante el juez y que pagara por el daño que había provocado en esa vulnerable pero fuerte mujer.  

    —Lo encontraremos, Keira. Te lo prometo.  

    Ella asintió aunque fue incapaz de dejar de llorar, aferrándose a él con fuerza, no dispuesta a alejarse ni un centímetro.  

    El mundo se redujo a ellos dos y se olvidó de los demás hasta que escuchó un carraspeo que interrumpió ese momento.  

    —Los agentes la escoltarán hasta el hotel en el que se hospeda, señorita Bradley —indicó O´Donell tomando las riendas de la situación—, Kramer y yo buscaremos al sospechoso. Cada agente de esta ciudad dispone de una fotografía de él y nos avisará si lo localizan. Daremos con él.  

    Allan asintió mientras se separaba. Buscó sus ojos antes de murmurarle: 

    —No descansaremos hasta que demos con él, ve al hotel, descansa, procura quedarte ahí pero si debes moverte avísanos a dónde vas a acudir y ve acompañada. No puedes ir sola. ¿Lo entiendes? 

    —Sí —fue lo único que pudo contestar Keira mientras notaba como estaba a un paso de volver a perder el control sobre sus emociones. Tenía miedo y no quería quedarse sola, necesitaba que Allan se quedara con ella aunque sabía que no podía pedírselo, él estaba trabajando y ella… Ella…—. Lo siento —susurró apenas con un hilo de voz. 

    —¿Por qué?  

    —Por lo que te dije en tu… 

    Allan no le permitió que acabara la frase, negó con la cabeza y la interrumpió bajando el tono de voz para que solo ella pudiera oírle. 

    —Nunca me pidas perdón. En tu lugar habría actuado igual, pero te aseguro, Keira, y te lo juro, que nunca te vi como una víctima, que no he dejado de maldecirme por no haber actuado de otra manera ante lo que oí. Si pudiera cambiar el pasado lo daría todo por hacerlo aunque no puedo, solo puedo ofrecerte mi futuro y mi presente. —Al ver que ella iba a intervenir, él continuó—. Ve a descansar, hablaremos otro día si así lo quieres. ¿De acuerdo?  

    Finalmente, tras unos segundos en silencio, asintió con la cabeza y se alejó de él para acercarse hasta Rosario.  

    —Las escoltaréis hasta el hotel en el que se alojan, esperaréis en la puerta hasta que ellas estén dentro y a salvo —indicó O´Donell tomando el mando—. Nosotros buscaremos al sospechoso por el barrio, preguntaremos a los demás locales si lo han visto o si disponen de cámaras de seguridad. —Se giró y preguntó exactamente eso a la dueña de la inmobiliaria—. ¿Dispone de cámara de seguridad?  

    La señora negó con la cabeza.  

    —No, lo siento, no hay nada de valor en esta oficina por eso preferí no instalar una cámara de vigilancia.  

    —Está bien. Iremos a los demás locales. Vamos, Kramer —ordenó dejando atrás a los demás, saliendo de la oficina sin mirar atrás, sabiendo que Allan le seguiría. Le conocía desde hacía años y… nunca le había visto así, roto, con el corazón a flor de piel cuando abrazó a esa mujer. Era más que evidente que la amaba y que había algo entre ellos, algo que los mantenían alejados pero al mismo tiempo no podía eliminar lo que sentían. Hasta un ciego podría ver que se amaban pero estaban separados por lo que hubiera sucedido entre ellos. Tenía que hablar con Allan, no podía perder el control o acabaría haciendo una locura. Si estaba involucrado con la víctima era mejor que se quedara en el departamento de Policía e hiciera un trabajo de oficina pues temía que si llegaba a encontrarse cara a cara con el sospechoso acabara explotando contra ese bastardo.  

    Escuchó a su espalda el tintineo de la campanilla que había en la puerta de la oficina. Se giró y observó como Allan avanzaba hacia él. Iba a preguntarle si ya volvía a ser él pero se contuvo, si fuera al revés no le gustaría que le metieran el dedo en la herida, solo que su compañero le apoyara en silencio y esperara el momento en que se sintiera preparado para contarle lo que realmente estaba pasando.  

    Eso haría. Esperaría a que fuera él quien le contara lo que sucedía, mientras tanto, tenían que cazar a un hijo de puta.   
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    Diez minutos antes de acabar el servicio 

       

    —Ven a cenar a mi casa.  

    Allan miró a su compañero antes de negar con la cabeza.  

    —Esta noche no, solo tengo ganas de… 

    O´Donell le interrumpió dando un portazo al vehículo de camuflaje. El coche ya tenía unos cuantos años, dentro de poco tendrían que solicitar otro y jubilar a esa carraca.  

    —Esta noche sí, Allan.   

    —No insistas, no voy a ir. Estoy agotado, el día ha sido… 

    —Una mierda, lo sé, no hemos podido encontrar nada. ¿Cómo es posible que o bien no tengan cámaras de vigilancia o si las tienen el circuito de grabación apenas capta más de media hora y se elimina el contenido para seguir grabando sobre la cinta? No lo comprendo.  

    Allan asintió pero tampoco tenía mucha esperanza de encontrar algo en las cámaras de vigilancia, no solo porque muchos negocios no gastaban dinero en seguridad al ser una ciudad pequeña en la que casi todo el mundo se conocía, sino también porque las de circulación llevaban tiempo fallando y, por más que habían avisado al Alcalde este no hacía nada por remediarlo.  

    Si no conociera a Keira creería que había sido su imaginación, que había visto a su acosador en el rostro de otro hombre asustándose sin sentido; pero la conocía bien y era incapaz de hacer eso. Si decía que lo había visto era porque Philip se había acercado lo suficiente a ella para que pudiera verlo, para que esta supiera que él estaba ahí, como una sombra, persiguiéndola, acechándola como el cazador que creía que era.  

    Y, por desgracia, no creía que soltara la presa.  

    —Recuerda que hablamos de Ashland, si aquí sucede algo, enseguida todo el mundo se entera.  

    —¡Exacto! Por eso me extraña que nadie viera a un hombre merodeando la inmobiliaria —puntualizó O´Donell siguiendo a su amigo al exterior del edificio del departamento de Policía después de que dejaran las llaves en la taquilla del garaje cerca de la garita del policía que se encargaba de vigilar esa zona del edificio.  

    Allan se encogió de hombros. Cuando dijo que estaba agotado no mentía. Le dolía todo el cuerpo, pero sobre todo, la espalda y la cabeza. Desde que se alejó de Keira sentía un martilleo constante en la frente que no se iba, es más, empeoraba con las horas. En cuanto llegara a casa se tomaría un paracetamol y cenaría algo rápido antes de meterse en cama e intentar dormir, aunque fuera unas horas.  

    —Y si lo vieron muchos no querrán meterse en medio de una investigación por temor a que sean llamados para declarar, ya sabes cómo es esto. Vive tu vida e ignora lo que sucede a tu alrededor. ¿Cuántas veces hemos visto esto?  

    —Demasiadas —reconoció O´Donell deteniéndose al ver que habían llegado donde estaba el coche de Allan. Él había dejado su moto a unos metros—. Ven a cenar a mi casa, avisaré a… 

    —No hace falta que la molestes, tu novia merece que le pongan un pedestal por soportarte. Otro día aceptaré que me invites a una barbacoa, yo pondré la cerveza.  

    Iba a seguir insistiendo pero pudo ver que por más que le dijera no iba a cambiar de opinión.  

    —Está bien. Nos veremos mañana.  

    Allan asintió y abrió la puerta de su coche.  

    —Igualmente, amigo mío. Nos vemos mañana.  

       

    Allan le ocultaba algo, era más que evidente; y ese algo implicaba a Keira. Sospechaba qué podía ser pero quería que fuera él quien se lo contara.  

    Se quedó en el sitio hasta que vio alejarse el coche de su amigo. Con un largo suspiro avanzó hacia su moto.  

    Cuando bromeaba con Allan acerca del amor y de cómo este iba a golpearle con dureza en las entrañas dejándolo como un imbécil enamorado nunca en su vida se habría imaginado que se volvería realidad. La llegada de Keira le había cambiado, y ahora le estaba consumiendo por dentro al estar alejado de ella. Le jodía ver que no podía hacer nada más, solo estar a su lado para cuando lo necesitara.  

    «Tenemos que atrapar a ese cabrón, si le sucede algo a Keira, Allan se romperá», pensó antes de desenganchar el casco que dejó atado con la cadena al manillar de la moto.  

    —Joder, Allan, no podías haber elegido a una bibliotecaria amante de los gatos —masculló para sus adentros, preocupado tanto por su amigo como por la mujer, no quería ser testigo de otra tragedia por culpa de un hombre que no aceptaba que ya no formaba parte de la vida de su expareja. Años en la Unidad en la que estaba le había mostrado lo peor del ser humano provocando incluso horribles pesadillas durante días ante los recuerdos de algunos de los casos en los que participó—. Necesito abrazar a mi duendecillo, la llevaré este fin de semana a una casa rural y le haré el amor toda la noche ante el calor de la chimenea. Tengo que alejarme de toda esta mierda —reconoció, haciendo planes.  

    Amaba a su novia y quería casarse con ella, solo necesitaba encontrar el momento adecuado para pedírselo. Era una locura que nunca creyó que iba a hacer. Casarse.  

    En el pasado le entraban temblores solo de pronunciar esa palabra pero ahora quería lanzarse a la aventura junto a Lucille. Ella le había mostrado que podía ser mejor persona y que el amor era un viaje de dos con sorpresas inesperadas, curvas peligrosas, pendientes amenazadoras pero, sobre todo, con recuerdos hermosos que permanecían en su corazón para siempre. Era la mejor compañera de viaje que podría haber elegido y esperaba que le dijera que sí cuando se arrodillara ante ella pidiéndole que lo aceptara como su compañero de vida.  

    «Follar, es lo que necesito. Espero que Lucille acepte ir conmigo a pasar el fin de semana. Igual es un buen momento de hincar la rodilla y sorprenderla. Nunca se sabe cuando todo… puede acabar. Con mi trabajo no puedo dejarlo para más adelante. O me lanzo ahora a la piscina o lo lamentaré por el resto de mi vida», pensó antes de poner en marcha la moto rumbo a su casa en la que le esperaba el amor de su vida, una hermosa mujer con un carácter del demonio que conseguía que cada día fuera la mayor de las aventuras.  
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    Al día siguiente 

       

    —No tardaremos mucho, no te preocupes.  

    Keira asintió y salió del coche. Se sobresaltó ante el portazo que dio su acompañante cuando cerró la puerta del lado del conductor. Estaba nerviosa, preocupada y el no haber podido pegar ojo en toda la noche, le provocó que tuviera los nervios a flor de piel. No podía evitarlo.  

    —Vamos, cuanto antes comencemos, antes acabaremos —le indicó el fotógrafo señalándole la vieja casa de la propiedad que Keira quería vender.  

    Antes de dar el primer paso hacia la vivienda no pudo evitar pensar que era una mala idea acudir justamente ese día a sacar las fotografías que necesitaba la agente inmobiliaria para poner a la venta aquel lugar.  

    Mientras estaba desayunando con Rosario había recibido una llamada de Allison indicándole que lamentaba mucho molestarla pero que el fotógrafo que trabajaba con ella solo podía acudir a la granja ese día ya que se iba de viaje y no volvería hasta la semana que viene.  

    Al principio estuvo tentada a negarse recordando las palabras que le dijo Allan antes de abandonar la oficina de la inmobiliaria; pero necesitaba vender la propiedad que heredó cuanto antes, así que, tras pensarlo seriamente, accedió.  

    Tal y como le informó Allison el fotógrafo apareció a la hora acordada a la puerta del hotel para llevarla él en su coche a la finca. No tardarían más de una hora en sacar las fotografías que necesitaban y regresar a la seguridad del hotel.  

    Antes de subir al coche del hombre, quien por cierto, conocía Rosario y a quien saludó con un gran abrazo, le pidió a su inesperada amiga que avisara al 911 que iba a estar en la propiedad de su padre por si sucedía algo y necesitaban localizarla. Rosario le aseguró que así lo haría en cuanto entrara y fuera a su oficina.  

     El viaje a la propiedad fue más rápido de lo esperado y en completo silencio, cada uno de los ocupantes del vehículo estaba sumergido en sus pensamientos. Keira aceptando que iba a enfrentarse a sus demonios internos en cuanto volviera a pisar esa propiedad y su acompañante en que Allison le debía una por hacer ese trabajo. Tendría que estar preparándolo todo para su próximo viaje, no sacando fotos a una vieja propiedad que no creía que su amiga fuera capaz de vender. Todos y cada uno de los que vivían en Ashland habían conocido al borracho de Bradley. Ese hombre dejó un legado de destrucción y deudas tras su muerte. Aunque no había podido negarse a la súplica de Ally, eso sí, no lo volvería a hacer. Sacaría unas cuantas fotografías, llevaría de vuelta a la mujer al hotel y pasaría por la inmobiliaria para que le pagara el trabajo antes de olvidarse del mundo en cuanto se fuera de viaje.  

       

    Aparcó frente a la vivienda. Desde lejos se veía mal pero de cerca era… desolador. La casa de madera se caía a pedazos, quien quisiera comprar esa propiedad lo haría por la extensión del terreno no por la edificación, de eso estaba seguro.  

    Le indicó a la mujer que lo acompañaba que saliera del auto. Fue hasta el maletero y lo abrió sacando el equipo fotográfico. Lo preparó con cuidado y sacó unas cuantas fotografías de prueba de la entrada de la casa y el camino de tierra que daba a la carretera.  

    Era bueno en su trabajo, lo sabía. Desde niño se interesó por la fotografía y cuando fue adulto hizo varios cursos y viajó alrededor del mundo aprendiendo a sacar lo mejor de cada fotografía que realizaba.  

    Contempló lo que le rodeaba a través del objetivo. Tal vez Allison podía conseguirlo si lo vendía como una oportunidad de conseguir un buen pedazo de tierra.  

    En todo momento se mantuvo a su lado la mujer, silenciosa, observándolo con atención. 

    «Esa chica es especial, mantén las distancias», resonó en la mente de Lucas Smith las palabras de su amiga. Allison le había indicado que tuviera cuidado y que no la dejara sola en ningún momento. No le quiso decir nada más pero ahora lamentaba no haber preguntado. «Cuando antes haga el trabajo, antes me iré de vacaciones», pensó, centrándose en sacar las mejores fotografías de aquellas ruinas.  

       

    Keira se mantuvo todo el rato al lado del fotógrafo, contemplándolo en silencio mientras este observaba a su alrededor, moviéndose por la finca para captar las mejores imágenes. Con cada paso que daba no dejaba de sentir una presión en el pecho, recordando los malos momentos que allí vivió pero también los buenos cuando su madre, Margeritte, aún vivía. Estuvo a punto de llorar cuando se acercaron al árbol en el que una vez hubo un columpio que su madre colocó. Solo quedaba una raída cuerda atada a la rama del árbol que se mecía con el viento. La echaba terriblemente de menos, no había ni un solo día que no pensara en ella aunque fueran unos minutos preguntándose cómo habría sido su vida si no hubiera fallecido. Margeritte era muy buena, con una voz muy dulce. Le dolía comprobar que cada año que pasaba su rostro se difuminaba y le costaba recordarla. Temía que llegara el día en que no pudiera hacerlo. Su muerte fue un golpe muy duro, un mazazo que le mostró la crueldad de la vida. De un día a otro pasó de ser una niña feliz a sentir un vacío en su corazón que nunca se sanó.  

    Apenas era una cría y no recordaba bien qué sucedió, y su padre nunca quiso hablar del tema, se encerró en sí mismo y en la bebida, convirtiéndose lentamente en el monstruo que la destrozó. O tal vez siempre lo fue pero al ser una niña nunca se percató.  

    No lo sabía. Solo esperaba que su madre no sufriera a manos de su padre.  

    —¡Ya está! Con las que tengo del exterior llega, pasemos al interior de la vivienda.  

    La voz del fotógrafo la devolvió al presente. Parpadeó y se giró antes de mirar al hombre que esperaba su respuesta.  

    —Está bien —murmuró con apenas un hilo de voz, asintiendo con la cabeza.  

    Lucas no comentó nada, solo dio media vuelta y se puso a caminar hacia la casa. La chica lo seguía de cerca a unos pasos de él. 

    En el momento en que llegó a las escaleras que daban al porche de la vivienda hizo una mueca al escuchar el crujido de la madera.  

    «Es una ruina», pensó notando el deterioro de la vivienda. «Lo mejor que podrán hacer es tirarla y construir algo nuevo».  

    Se sorprendió al ver la puerta abierta y una de las ventanas rotas. No quiso preguntar nada, le daba igual, su trabajo era fotografiar lo que viera y entregarle las imágenes a Allison para que ella eligiera las mejores.  

    Agarró el pomo de la puerta y la movió, ingresando en el interior. Se detuvo en lo que en otro tiempo habría sido el hall, ahora no era más que una sala vacía en la que se percibía el deterioro del paso de los años y la suciedad acumulada.  

    Escuchó unos pasos a su espalda, miró por encima del hombro, era la joven.  

    Buscó el mejor ángulo y alzó la cámara, se quedó completamente quieto unos segundos antes de presionar el disparador. La sala se iluminó con el flash revelando una sombra que hasta ese momento no percibieron.  

    Una sombra que alzó a su vez el brazo apuntando directamente al fotógrafo. Lucas bajó la cámara. No pudo reaccionar, solo contemplar como la sombra alzaba el brazo y otro fogonazo como el flash iluminó su mente antes de que la oscuridad lo acogiera para siempre.  

    No escuchó los pasos, los gritos de terror de Keira, no percibió el olor a pólvora, ni notó como la sangre manaba de su cuerpo expandiéndose por el suelo.  

    Ese día hizo su última fotografía: el rostro de su asesino.  
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    —¡No me hagas daño! —chilló Keira antes de recibir un golpe en la cara que la envió al suelo. Escupió sangre y cerró los ojos ahogándose por el amargo sabor del miedo.  

    —¡Puta! ¿Qué no te haga daño? —Las carcajadas de Philip resonaron con crueldad en el silencio de la casa—. No, cielo, voy a joderte pero bien. Vas a sufrir como la perra que eres. ¡Levántate! —le ordenó encañonándola con la pistola.  

    Keira cerró los ojos y se obligó a moverse, levantándose del suelo con dificultad. Intentó no mirar hacia dónde estaba el cuerpo sin vida del fotógrafo. Aún no podía creer que Philip había matado a un hombre, sin miramientos ni remordimientos. ¿Cómo había podido estar con ese monstruo?  

    —¡Espabila, joder!  

    Abrió los ojos y miró al suelo. Su ex estaba ante ella, tan cerca que… la agarró del brazo con fuerza.  

    Keira gimió de dolor e intentó apartarse pero al ver que Philip la encañonaba con el arma se quedó quieta, apretando los dientes para no hacer ni un sonido.  

    —No quiero escuchar ni una maldita palabra. Me has jodido bien, Keira. Siempre he sabido que eras una puta. Huiste de mí, te buscaste un amante, me denunciaste a la Policía acusándome falsamente y ahora… lo vas a pagar. ¡Oh, sí! Voy a disfrutar enseñándote tu lugar.  

    Philip la acercó hasta él para besarla. Al ver que no reaccionaba le mordió el labio y sonrió al notar el sabor de su sangre, al percibir los temblores de miedo que recorrían el cuerpo de la mujer. Eso le excitó. Tenía en mente darle una muerte horrible pero lo había pensado mejor. Jugaría con ella, disfrutaría de su patético cuerpo antes de pegarle un tiro en la frente y enterrar su cadáver en algún lugar de aquella finca.  

    Rompió a reír en cuanto se separó, disfrutando al ver el terror absoluto en la mirada de Keira.  

    Había valido la pena la espera. Estuvo tentado a entrar en el hotel en el que la muy perra se escondía pero dudó, pues sabía que la pasma podía estar esperándolo. Optó por esperar y se mantuvo oculto en aquella propiedad. La granja familiar de Keira.  

    La muy puta era dueña de una propiedad que valía millones de dólares y no le había contado nada. Se enteró por la carta que encontró del abogado que contactó con ella para informarle de la muerte de su padre y del contenido del testamento. Si le hubiera dicho algo habría vendido aquella mierda y no habría tenido que trabajar en lo que quedaba de vida, pero no, Keira tuvo que huir de él y obligarle a seguirla y castigarla.  

    —¿En qué lugar de esta casa te abriste de piernas al entrenador? Estoy seguro de que disfrutaste de eso. Nunca creí que te violara ese hombre, te conozco bien, Keira. Eres una puta que no hace más que coquetear con los hombres. ¿Dónde fue? —gritó al ver que ella permanecía en silencio.  

    No entendió el murmullo que brotó de sus labios y tuvo que volver a preguntarle lo mismo, esta vez golpeándola en la cara con la mano.  

    —¡En el salón! —chilló Keira con la voz rota y desgarrada.  

    —Perfecto. Comenzaré a jugar contigo en el salón y luego… descubriremos juntos el resto de la casa —le prometió Philip rompiendo a reír, excitado ante el día que tenía por delante. Había esperado el momento justo para tenerla en sus manos y ahora que estaba a su merced disfrutaría de cada maldito minuto.  
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    —Túmbate en el suelo.  

    —No, por favor. Philip no hagas esto. No le diré a nadie que te he visto —suplicó Keira resistiéndose a obedecerle. Se resistiría a ser violada por ese asesino. Era incapaz de reconocer al hombre que tenía ante ella. ¿Cómo pudo ser tan ciega? Los años que pasó a su lado fueron una prisión de la que creyó liberarse, pero la ilusión se rompió en el momento en que le dejó el gato muerto y la amenaza de muerte.  

    Las carcajadas que brotaron de los labios del hombre le pusieron los pelos de punta. Eran frías, carentes de emoción, burlonas.  

    —Sí, claro. ¿Y el tipo al que le he pegado un tiro en la frente? ¿Te lo encontraste sin darte cuenta? No me tomes por tonto, Keira, y ahora, túmbate de una puta vez.  

    Ella se resistió, gritando a pleno pulmón, pidiendo ayuda. No iba a cooperar. Lucharía.  

    Él volvió a encañonarla, apuntándole directamente a la cara. Keira se quedó quieta, con la respiración agitada, el corazón bombeando enloquecido en el pecho y un sudor frío perlaba todo su cuerpo.  

    —Sigue luchando perra y te pegaré un tiro. Tenía intención de jugar contigo antes de matarte pero puedo follarte aunque estés muerta. ¿Me has oído? ¡Al suelo!  

    Keira miró hacia abajo buscando una escapatoria a esa pesadilla.  

    «¿Qué puedo hacer?», pensó con desesperación sin dejar de mirar el arma. Estaba desesperada. «Ahora o nunca», se dijo, mientras asentía con la cabeza y levantaba los brazos como si se estuviera rindiendo. Esperó a que Philip bajara el brazo para lanzarse hacia delante y golpearle con los puños el cuello, tomándolo por sorpresa. No esperó a que él reaccionara. Levantó la rodilla y le golpeó en la entrepierna antes de dar un paso hacia atrás y salir corriendo abandonando el salón. Se sorprendió al reaccionar de esa manera, en todos los años que estuvo al lado de ese hombre nunca se enfrentó a él, aceptando con resignación y culpa cada insulto, cada golpe que le daba. Si había sido capaz de hacer lo que hizo en esos momentos fue gracias a Allan, vivir con él le mostró que las relaciones entre un hombre y  una mujer no eran lo que ella creía, lo que Philip le “mostró” cada día. Junto a Allan encontró la fuerza y la seguridad que necesitaba para tomar las riendas de su vida. Primero debía de quererse a sí misma, cuidarse, sanar las heridas antes de abrir su corazón. Philip no iba a abusar de ella nunca más, lucharía hasta la muerte contra ese hombre. Ya no era la misma que él conoció.  

    —¡Puta! —escuchó el grito dolorido del hombre. No quiso mirar atrás pero escuchó sus pasos. Iba a por ella.  

    «Debo alejarme, debo…» No le iba a dar tiempo a llegar a la puerta de entrada de la casa. Además, ¿a dónde iría? Campo a través era un blanco fácil. Se giró y subió las escaleras a la planta superior de la vivienda. Se refugiaría en la habitación de sus padres. Esperaba que los pestillos que había en la puerta del cuarto y en la del baño aún funcionaran.  

    Escuchó el seco sonido de un disparo. Chilló al ver cómo reventaba la madera del escalón que estaba pisando. ¡Le estaba disparando!  

    Agachó la cabeza por instinto y se impulsó hacia delante sin mirar hacia atrás. Alcanzó el último peldaño y buscó con la mirada la habitación de sus padres. Estaba cerca.  

    Cuando llegó a la habitación y cerró la puerta, otra bala la atravesó a la altura rozándole el hombro.  

    Gritó de dolor al notar cómo la bala le dio de lleno pero continuó empujando la puerta y movió el pestillo, cerrándola. Se alejó de la puerta y corrió hacia el baño, escuchando tras ella los fuertes golpes contra la madera y los insultos que Philip profería con furia.  

    Si la atrapaba acabaría con ella. Lo sabía. Le había golpeado. Se había “burlado” de él al conseguir escapar del salón. Debía encontrar el modo de huir, alejarse cuánto pudiera, o…  

    «Atacarle. Podría atacar a Philip y rezar para que pierda el sentido».  

    La puerta de la habitación no iba a aguantar más golpes y temía que volviera a disparar y esta vez no tuviera tanta suerte.  

    Se encerró en el baño y suspiró aliviada al ver que pudo pasar el pestillo, encerrándose en esa pequeña estancia. Olía a humedad, la suciedad estaba pegada en cada rincón de aquel lugar. Era repugnante. Un recuerdo de la decadencia que fue su vida.  

    Se movió por el cuarto de baño abriendo los muebles buscando algo que pudiera usar como arma. Encontró unas oxidadas tijeras que agarró con fuerza, y un bote de gel de baño.  

    El gel lo volcó en el suelo extendiéndolo delante de la puerta de entrada. Si Philip llegaba a entrar se encontraría una sorpresa.  

    Miró la ventana. Era demasiado estrecha y pequeña. No podría salir por ahí, y además, había una buena caída hacia el suelo. Fue hacia la bañera y se metió, escondiéndose en un rincón, deseando poder desaparecer en aquel lugar, mimetizarse con los viejos azulejos.  

    Escuchó un gran ruido. ¡Philip había conseguido romper la puerta de la habitación! Los pasos y los golpes contra la puerta del cuarto de baño le confirmaron su sospecha.  

    Estaba atrapada. En cualquier momento él entraría y acabaría con ella.  

    Los ojos se le empañaron y luchó contra las lágrimas de desesperación, pero fue una batalla perdida. Iba a morir. Lo sabía, pero lo haría luchando, no de rodillas aceptando el cruel comportamiento de Philip.   

    Ese bastardo podía tener el control en esos momentos de la situación aunque ella se defendería con uñas y dientes.  

    «Allan», fue lo último que pensó mientras escuchaba los golpes y los gritos de Philip retumbar en el baño. «Lo siento. Te amo».  
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    Se sobresaltó al ver cómo se resquebrajaba la puerta, formándose una grieta en la madera.  

    «¡La está rompiendo! En nada estará dentro», observó Keira aterrada, sujetando las viejas tijeras. En cuanto entrara le apuñalaría donde pudiera. Lo atacaría aunque fuera lo último que hiciese.  

    —¡Estás muerta, puta! ¿Me oyes! ¡Muerta!  

    Se tensó y agarró con fuerza las tijeras al ver que la puerta cedía y Philip conseguía introducir la mano entre el hueco que se formó. Al intentar abrir la puerta se cortó con las astillas, profiriendo varios insultos y amenazas. Estaba enfurecido y la culpaba de todo lo que le estaba pasando. Ese monstruo por fin había mostrado su verdadero rostro. Ahora que lo veía no podía creer que había permanecido cinco años junto a él, pero había llegado a su vida en un momento en que se encontraba débil y Philip se aprovechó de esto, anulándola, aislándola del resto del mundo, haciéndole sentir culpa y que sintiera que merecía cada castigo que recibía.  

    —Estás perdido, Philip, la Policía sabe que me amenazaste, si me matas irán a por ti —le gritó.  

    Se escucharon carcajadas al otro lado de la puerta y los golpes cesaron.  

    —Eso si me atrapan, perra. Te mataré y me iré de esta ciudad de mala muerte. No me atraparán.  

    —Sí que lo harán, ellos…  

    Keira no pudo acabar la frase al escuchar sirenas a lo lejos. El corazón le dio un vuelco al sentir una emoción que pudo identificar como esperanza.  

    —¡Joder! —bramó con rabia Philip al reconocer las sirenas—. Maldita, puta. ¡Todo es por tu culpa! —Le dio una patada a la puerta y consiguió romperla. Masculló varias maldiciones al notar que se había hecho daño en el tobillo. Cojeando se adentró en el baño. Atraparía a Keira y la usaría como escudo humano. La Policía no iba a atraparle. Tendrían que dejarle salir de aquella propiedad o mataría a la mujer delante de ellos.  

    Dio dos pasos dentro del baño antes de resbalar y caer hacia delante al suelo golpeándose contra el lavamanos.  

    Se quedó sin aliento por el impacto. Notó el sabor de su sangre en la boca y le dolía la zona de la nariz.  

    Apoyó las manos en el suelo y se incorporó, quedando frente a la atemorizada mujer. 

    —¡Voy a matarte! —le aseguró sin importarle que la Policía entrara en esos momentos. Quería castigarla, hacerla sufrir. Todo era su culpa, por haberle dejado, por haberse acostado con otros hombres, por ser otra puta más que se cruzó en su vida para jodérsela.  

    «¡Es el momento!», chilló Keira en su mente al ver a su ex tirado en el suelo, sangrando. Empapar el suelo de gel había sido una buena idea. No recordaba dónde lo había visto, tal vez, en alguna serie o película, ahora daba igual, pero lo único que importaba era que le había dado una oportunidad contra Philip.  

    De un salto salió de la vieja bañera y corrió hacia el hombre. No iba a cometer el error de pisar dónde estaba el gel así que saltó hacia la puerta.  

    Lo que no esperó fue que Philip alzara el brazo y le agarrara la pierna, provocando que cayera sobre él.  

    —No puedes escapar de mí. 

    —Sí que puedo y lo haré —le aseguró girándose pese al dolor de la caída. Philip le agarraba por la pierna. Necesitaba que la soltara. No se lo pensó dos veces. Hizo uso de las tijeras hundiéndolas en el brazo del hombre.  

    Él la soltó aullando de dolor y tocándose la herida con cara de no poder creer lo que había sucedido.  

    —Me has apuñalado. 

    Keira no esperó a que este reaccionara. Se movió arrastrándose por el suelo hasta salir del cuarto de baño. Se puso en pie y corrió hacia el pasillo.  

    Tenía que alejarse cuanto pudiera. La Policía estaba cada vez más cerca. Ellos la salvarían. Philip estaba acabado.  

    Con el corazón desbocado se abalanzó hacia las escaleras. Se agarró de la barandilla para impulsarse hacia delante y… el ruido de la detonación la sobresaltó.  

    Siseó de agonía cuando sintió un pinchazo en la pierna, algo parecido a cuando te quemabas con un hierro candente. Perdió el equilibrio y estuvo a punto de caer por las escaleras. Se apoyó contra la pared y miró hacia atrás encontrándose con la mueca de furia de Philip. Un monstruo sin alma la estaba contemplando. El brazo donde le apuñaló estaba teñido de carmesí. Las tijeras no estaban por ninguna parte. Se las debió de arrancar. Estaba apuntándola con el arma que se le cayó al suelo cuando resbaló en el cuarto de baño.  

    —Ni un paso más —le ordenó sin dejar de apuntarla—. Ven hacia mí. Te voy a usar de escudo humano —le indicó haciéndole un gesto con el arma para que se acercara hasta donde se encontraba él.  

    Keira dudó unos instantes. Tenía dos posibilidades ante ella. Lanzarse escaleras abajo con la esperanza de que Philip errara en los disparos y esperando que su pierna no le fallara o hacer lo que su ex le ordenaba.  

    Con lágrimas en los ojos aceptó que no le quedaba otro remedio que hacer lo que le exigía.  

    Asintió con la cabeza al ser incapaz de pronunciar palabra. Tenía un nudo en la garganta, le dolía cada rincón de su cuerpo y el miedo era un mal compañero que le hacía sentir que estaba ante las puertas del abismo.  

    Dio un paso hacia él. Se detuvo en seco al escuchar pisadas en la planta baja y reconocer una de las voces.  

    Keira permitió que sus lágrimas se derramaran sin control, empapando sus enrojecidas mejillas. Estaba salvada.  

    «Allan», pensó, deseando poder verle. No sabía si Philip la mataría al verse acorralado. Quería volver abrazar a Allan, aceptar lo que le ofrecía, confesarle que siempre estuvo enamorada del adolescente que fue y que la conquistó para siempre el hombre en el que se convirtió.  

    —No moriré solo —le aseguró Philip con un tono de voz que reflejaba el pánico y la desesperación que sentía. No era un imbécil. Sabía que iba a ser muy complicado salir de aquella situación. Debió de haber entrado en el hotel en el que se refugiaba Keira y degollar tanto a la vieja como a ella mientras dormían. «¡Joder, joder!», mascullaba una y otra vez dentro de su mente. Pero no moriría solo, se llevaría a esa perra con él. 

    —¡Allan! —chilló Keira al ver que su ex levantaba el brazo y la apuntaba con el arma, quería volver a verle, alertarle que estaba en peligro.  

    Vio el cañón del arma apuntarle directamente a la cabeza. ¡Iba a morir!  
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    Casi una hora antes 

    Departamento de Policía de Ashland 

       

    —¿Cómo que salió del hotel?  

    O´Donell negó con la cabeza.  

    —No, la vieron salir a primera hora de la mañana junto a un hombre. Llamamos al hotel y preguntamos a la dueña. Ese hombre es un fotógrafo de la inmobiliaria. Supongo que habrán ido a sacar fotografías de la propiedad para ponerla a la venta.  

    Allan se removió los cabellos mientras se movía por el despacho.  

    —No debió de salir del hotel. No es seguro. ¿Y si Roberson los sigue? ¡Mierda! Tenemos que ir a la granja.  

    —Tienes razón, por eso te estoy avisando. Llamaré para informarles que nos acercamos a comprobar que Bradley se encuentra ahí.  

    Allan no podía esperar. Tenía un mal presentimiento. Le había pedido a Keira que no saliera, que se quedara en el hotel hasta que dieran con ese bastardo, lo que menos esperaba era que esa misma mañana se acercara a una propiedad a las afueras de Ashland en la que podía ser emboscada con facilidad y no habría testigos de ese asalto.  

    Le agarró del brazo a su amigo compañero y le instó: 

    —Llama desde el coche. Tenemos que ir ya.  

    O´Donell asintió y aceptó ponerse en marcha. Comprendía su nerviosismo, habían presenciado demasiados sucesos dentro de la Unidad de violencia doméstica y no podían evitar ponerse en lo peor. El ser humano era una bomba de relojería que podía estallar cuando se veía acorralado.  

    —Me parece bien. Es lo mejor. Vamos. Llamaré cuando estemos de camino a la propiedad.  

       

    El agente que les atendió desde la central del 911 les indicó que ante cualquier indicio de violencia les volviera a llamar para que enviaran unidades de apoyo.  

    El resto del viaje permanecieron en silencio cada uno sumergido en sus pensamientos. Allan no podía sacarse la sensación de que algo malo iba a suceder y solo quería llegar cuanto antes para comprobar que Keira estaba bien.  

    «Necesito verla», reconoció mientras miraba por la ventana sin llegar a contemplar el paisaje. «Si algo le pasa no me lo perdonaré en la vida».  

       

    Vieron el vehículo a lo lejos, aparcado frente a la puerta de la vivienda. Allan pulsó el botón de la sirena. Avisarían de su presencia, no sabía si se encontraban dentro de la vivienda o  por la finca.  

    —Es el coche del fotógrafo —indicó O´Donell al reconocer el modelo y el color del vehículo. Cuando llamó a la dueña del hotel esta le dio toda clase de detalles para que pudieran reconocer a Lucas Smith—. Estoy seguro.  

    —Esperemos que estén dentro de la vivienda —comentó Allan tocándose el costado donde llevaba su arma reglamentaria.  

    En el momento en que O´Donell detuvo el auto cerca del otro, silenció la sirena y ambos salieron al exterior, directos a la puerta de entrada de la casa. En todo momento llevaban el arma reglamentaria en un costado, en la funda de extracción rápida. Subieron los escalones de dos en dos. El silencio los rodeaba. No era buena señal. Tampoco que la puerta estuviera completamente abierta.  

    Allan fue el primero en pasar. Apenas dio unos pasos cuando se encontró el cuerpo sin vida del fotógrafo. Era evidente que era él, la cámara de fotografía que había en el suelo era profesional, una de esas que tenían un valor equivalente a dos meses de su sueldo.  

    O´Donell masculló una maldición al ver el cadáver. El hombre estaba tendido boca arriba, bajo un charco de sangre con una herida de arma de fuego en la frente. Su muerte había sido rápida.  

    Agarró el poket, el equipo portátil de transmisión,  de su funda y marcó el código para hablar con la central. Informó del hallazgo del cuerpo, solicitó patrullas de apoyo, además del forense y a la policía científica para que tomaran pruebas. No iban a tocar la escena del crimen de eso se encargarían los del laboratorio de criminalística.  

    —Iré a revisar arriba, tú encárgate de la planta baja, a ver si… 

    Allan no pudo acabar la frase, escuchó el espeluznante grito de una mujer.  

    —¡Allan!  

    —¡Keira! —bramó a su vez este yendo hacia dónde escuchó la voz, localizándola al final de las escaleras en la planta de arriba de la vivienda. Ella se giró y lo miró. Pude ver el pavor en sus ojos, la herida en la pierna y los moratones en los brazos y en las mejillas.  

    —Alto, Policía. Tire el arma. —Allan no miró hacia atrás donde O´Donell apuntaba con su arma a Philip Roberson, solo podía ver a la mujer que amaba malherida. Quiso gritar, asesinar con sus propias manos al hombre que le hizo eso, pero acalló la rabia que brotó en su interior y mantuvo la cabeza fría.  

    Sacó su arma de la funda y se volvió, apuntando también al sospechoso. No podía perder la cabeza por culpa de las emociones, no cuando ese hombre era peligroso pues ya había acabado con la vida de una persona. 

    —Obedezca, Roberson. Tire el arma y aléjese de ella.  

    Las carcajadas del hombre le pusieron los vellos de punta. Cuando ese les miró se veía enloquecido, un animal salvaje que estaba dispuesto a todo.  

    —No, agente, yo no lo haré, lo haréis vosotros o, si no, le pegaré un tiro a la puta. ¡A qué esperáis! Las armas al suelo o me la cargo.  

    Allan se encontró en medio de su peor pesadilla. Si obedecía al hombre podía arriesgarse a que este les pegara un tiro matándolos antes de acabar con Keira, si no bajaba su arma Philip podría acabar con su objetivo antes de enfrentarse a ellos como un último combate en el que sabía que nadie iba a salir vencedor.  

    —No lo volveremos a repetir, Roberson. No podrá salir de esta propiedad.  

    —¿Quién me lo va a impedir? ¿Vosotros? Solo veo dos agentes, si hubiera más… —se calló de golpe al escuchar sirenas a lo lejos. Los refuerzos de esos hijos de puta estaban a punto de llegar. Tenía que terminar con todo ahora o no tendría tiempo de actuar. Debía de haber alguna forma de salir de esa—. Ven, Keira. No te lo repetiré dos veces. Vas a ser mi escudo humano. ¿Lo habéis escuchado? Si no me dejáis salir la mataré.  

    Con un gemido de dolor Keira se movió hacia él, arrastrando la pierna malherida, el disparo le había atravesado el gemelo izquierdo. La sangre manaba de la herida y sentía un ardor que ascendía por el muslo agarrotándole la zona. Cada paso que dio fue una tortura pero no le quedó más remedio que hacer lo que su ex le ordenaba.  

    Allan se puso blanco al ver que la mujer que amaba se acercaba hasta el asesino. Un escalofrío de puro pavor le recorrió todo el cuerpo y provocó que su corazón latiera desbocado. No podía perderla.  

    No lo pensó dos veces. Levantó el brazo y disparó, alcanzando el objetivo, la muñeca de la mano con la que sujetaba el arma Philip. Este gritó por la sorpresa y dejó caer la pistola. Se volvió y miró con puro odio al agente que le había atacado.  

    —Arriba las manos, Roberson. No te lo diré dos veces.  

    Lo quería vivo que pagara en la cárcel todos sus crímenes, que se pudriera en una celda.  

       

    No iba a entregarse. Antes muerto que ir a la cárcel. Pero… Philip se movió con rapidez, agachándose, agarrando el arma con la otra mano y disparando a través de los barrotes de la barandilla del piso superior.  

    Se llevaría a ese agente con él, haría sufrir a Keira al matar a su amante delante de sus ojos.  

    Sonrió al verle caer después de recibir su disparo, no era un buen tirador con su mano derecha pero tenía a su favor que se encontraba a corta distancia.  

    En apenas unos segundos notó varios impactos de bala en su pecho. No tuvo que mirar hacia abajo para saber que el otro agente le había disparado. Lo esperaba. Notaba el frío ascender por su cuerpo, atrapándolo con sus gélidos brazos para conducirlo a la muerte.  

    No iba a salir vivo de ese lugar.  

    Escuchó los gritos de Keira. Sonrió internamente al saber que le había hecho daño. La muy puta le había jodido la vida, por su culpa había acabado en ese lugar de mala muerte e iba a morir a manos de un agente de policía.  

    Antes de caer en la oscuridad movió el brazo con dificultad. Le pesaba. Casi fue incapaz de alzarlo, pero lo consiguió. Apuntó y disparó. Una última bala que impactó en Keira.  

    No supo dónde le dio, tampoco le importaba ya, tras ese último disparo Philip Roberson halló la muerte sucumbiendo a la gravedad de las heridas.  

    Quedó tendido sobre el suelo, boca abajo, luciendo una sádica sonrisa mientras sus ojos se apagaban lentamente y la sangre se expandía a su alrededor.  
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    —Agente caído, repito, agente caído —indicó a través del poket avisando a la sala del 911.   

    Se aseguró que el sospechoso no se movía antes de agacharse y quedar de rodillas al lado de su compañero. Masculló entre dientes al ver la herida en el pecho. Le había alcanzado cerca del corazón.  

    —Joder, Allan, ni se te ocurra morirte —murmuró mientras presionaba con fuerza la herida, notando como la sangre se escurría entre sus dedos.  

    Escuchó pasos, levantó la mirada sin dejar de presionar intentando por todos los medios que no se desangrara.  

    Se sorprendió al ver a la mujer bajar con cuidado las escaleras. Comprobó que tenía el rostro magullado, una herida de bala en el gemelo y otra en el hombro, además de un corte en el brazo que bien podía ser causado por otro disparo que erró el sospechoso.  

    —Allan —susurró con voz rota acercándose a donde estaban ellos. Gimió al agacharse. Le dolía muchísimo la pierna. Y miró al compañero del herido—. Necesita un médico. 

    «Tú también», pensó O´Donell manteniendo sus pensamientos para él.  

    —La ayuda está en camino, me han informado que han enviado dos ambulancias. 

    —¿Pero cuándo llegarán? Allan está… está… —Keira comenzó a llorar mirando con impotencia cómo el amor de su vida se desangraba ante sus ojos.  

    —No va a morir.  

    —¿Cómo lo sabes? —cuestionó ella sin poder creer en sus palabras. La herida no se veía bien. Sangraba mucho y estaba inconsciente. Temía por él. No podía perderle. Tenía tantas cosas qué decirle, qué confesarle.  

    James O´Donell presionó la herida, notando como la sangre manchaba sus manos. Estaba sobre Allan, a quien tumbó boca arriba para comprobar el estado en el que se encontraba. Intentó no mostrar la preocupación que sentía pero no podía evitar pensar que podía perder a su compañero.  

    —Es fuerte, no morirá. ¿Tienes algo con lo que presionar la herida? —le preguntó. 

    Keira asintió y se movió con dificultad, sentándose en el suelo. Se quitó como pudo la chaqueta que llevaba, quedando en camiseta de manga larga. Hacía un poco de frío aunque no lo notaba. El dolor de sus propias heridas, la preocupación hacia Allan todo se juntó y no podía sentir nada más que miedo por perder al hombre que amaba, al hombre al que debía tanto y al que quería confesarle lo que ocultaba en su corazón y luchar por un futuro a su lado. No era sano seguir anclada en el pasado, lo había comprendido al fin, la vida era demasiado corta para estar presa emocionalmente en un suceso que no podría cambiar nunca. Quería exprimir cada día, hacer planes de futuro… vivir.  

    —¿Vale esto? —Le tendió la prenda de ropa.  

    —Es perfecto —le indicó James O´Donell antes de agarrarla, arrugarla formando una especie de bola y apretar la herida de nuevo con la chaqueta, esperando que así se detuviera la hemorragia.  

    El tiempo en que tardó en llegar la dotación policial y sanitaria se les hizo eterno y suspiraron aliviados al ver a los paramédicos acercarse a ellos.  

    O´Donell tuvo que apartarse en cuanto se arrodilló a su lado uno de los paramédicos, dejándole espacio para que atendieran al herido. Quería quedarse al lado de su amigo pero tenía que informar a los agentes que acudieron junto al forense y a los policías de científica lo que allí había sucedido.  

    «¡Vive, Allan! Joder, no te puedes morir», masculló con honda preocupación al ver salir la camilla en la que lo transportaban los sanitarios acompañados de una herida Keira que se negaba a dejarle solo.  

    Cerró los ojos unos segundos y rezó, esperando que sus plegarias fueran oídas.  

    Allan Kramer era un buen hombre, no merecía ese final.  
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    Una semana después 

       

    —¿Cómo te encuentras hoy?  

    Keira levantó la mirada del café que estaba degustando en la cafetería del hospital. Se encontró con James O´Donell.  

    Soltó un suspiro y reconoció: 

    —Agotada.  

    —¿Has pasado por el hotel desde que llegaste aquí?  

    Ella negó con la cabeza. No mentía, estaba cansada, a un paso de quedarse dormida de pie. Por más café que tomara no era capaz de quitarse la sensación de agotamiento que tenía encima; y lo que era irónico, por más que intentaba dormir no podía dormitar más de un par de horas sin despertarse sobresaltada.  

    —Deberías ir al hotel a descansar un rato —le aconsejó preocupado al verla demacrada. Esa mujer había estado ingresada dos días en el hospital después de que le curaran las heridas que sufrió a manos de su ex. Pero era tan cabezota como Allan, ya que se negaba a abandonar el hospital y apenas se alejaba un par de minutos del herido para comer algo o ir al baño—. Si enfermas Allan me cortará los huevos —intentó bromear, sentándose frente a ella.  

    —No puedo irme, quiero estar a su lado cuando despierte. Yo… 

    James le tomó la mano y se la apretó con suavidad antes de soltarla.  

    —Despertará, es un cabrón con suerte.  

    —Eso espero —murmuró Keira antes de acabar lo que le quedaba del café de un trago. Quería regresar a su lado, no podía estar alejada de él.  

       

    O´Donell la acompañó durante unas horas, permaneciendo de pie frente a la cama de Allan. Le agradeció la visita y se despidió con un abrazo antes de volver al sillón del que apenas se movía.  

    Contempló el rostro dormido de Allan recordando todo lo que había pasado. El viaje en la ambulancia, cómo la separaron de él cuando llegaron a Urgencias. A ella la atendieron y la mandaron a planta para estar en observación un par de días. Fue el peor momento de su vida al no saber dónde estaba Allan o si seguía con vida. Más tarde, cuando ya se encontraba en una de las habitaciones de la planta dos del hospital, lloró al ver llegar a James. Este al ver el estado en que se estaba le aseguró que la operación de Allan había salido bien y se encontraba en observación.  

    Había transcurrido siete días y seguía sin despertar.  

    «Al menos está estable», pensó Keira con cansancio, echándose hacia atrás. Tenía que quedarse con lo bueno. Ya no estaba en cuidados intensivos si no en una habitación de la planta cuatro, vigilado en todo momento por las enfermeras que le sonreían con comprensión y cariño al verla. Le permitieron quedarse junto a él pese a que la política del hospital era que por la noche los pacientes quedaran solos en las habitaciones.  

    Cerró los ojos. Descansaría unos minutos.  

       

    —Keira.  

    Una voz penetró sus sueños despertándola de golpe. Parpadeó asustada, mirando a su alrededor sin saber muy bien dónde se encontraba o qué había sucedido. En seguida su mente relacionó todo y le recordó que se encontraba en la habitación del hospital en el que estaba ingresado el hombre al que amaba.  

    —Keira —volvió a escuchar.  

    Se giró y estuvo a punto de sufrir un desmayo al encontrarse con la mirada llena de amor de Allan.  

    Pegó un saltó y se lanzó hacia delante, abrazando al hombre.  

    —¡Allan! —chilló cerrando los ojos y permitiendo que las lágrimas que por tanto tiempo retuvo brotaran sin control. Lágrimas de alivio y de amor.  

    —Ouch —se quejó este al sentir un pinchazo de dolor por el sorpresivo gesto de cariño.  

    Ella se apartó un poco pero él la atrapó de nuevo, pasando un brazo alrededor de su espalda.  

    —No te vayas —le susurró con voz enronquecida.  

    —Nunca me iré de tu lado —le aseguró Keira, una promesa que estaba dispuesta a cumplir si él la quería en su vida—. Creí que ibas a morir —le confesó, diciendo en alto el miedo que por tantos días la ahogaba cada noche cuando se quedaba en vela contemplándole con las vías en los brazos y el incesante pitido que escuchaba de las máquinas que lo mantenían con vida.  

    «Yo también lo creí», reconoció Allan por dentro, recordando el instante en que cayó al suelo tras recibir el disparo y su mente se desconectó sumergiéndose en la oscuridad. Optó por no reconocerlo en alto y le murmuró lo que llevaba tanto tiempo queriendo decirle:  

    —Te amo, Keira. Llevo tiempo queriendo confesártelo. Te amo.  

    Keira soltó un gemido antes de apartarse de él. Quedó apenas a unos centímetros de su rostro, sentada en el borde de la cama.  

    —¿De verdad?  

    —Sí, creo que llevo toda la vida enamorado de ti. En el instituto… yo… te veía y había días que quería acercarme a ti pero tenía que actuar como se suponía que debía hacerlo el capitán del equipo. —Negó con la cabeza—. Ahora veo lo inmaduro e imbécil que fui. Debí hacer lo que me haría feliz, no lo que esperaba que hiciera feliz a los demás.  

    —Yo también te miraba. Estaba… enamorada de ti y no me atrevía a acercarme. Si me llegas a hablar creo que me habría desmayado en medio del pasillo del instituto —bromeó, mientras bajaba la mirada al ser incapaz de mantenérsela. Nunca le confesó sus sentimientos a un hombre y el que tenía ante ella la había marcado a lo largo de su vida. Era una constante en sus sentimientos, en su mente, en su dañada alma.  

    Allan sonrió con cariño y alzó una mano para acariciarle la cara.  

    —Mírame, Keira.  

    Esperó a que ella se encontrara con sus ojos para continuar:  

    —Me enamoré de la adolescente que fuiste, pero amo con toda mi alma a la mujer en la que te convertiste. Admiro tu fuerza, envidio tu capacidad de sobreponerte, deseo atesorar tu corazón y entregarte el mío a cambio, yo… 

    No pudo continuar. Keira se movió hacia delante, acallándolo con un beso, un beso que lo tomó por sorpresa.  

    Allan gimió y cerró los ojos disfrutando de aquel suave contacto, antes de aventurarse a entreabrir la boca y tantear con la punta de su lengua rozándole el labio, buscando profundizar el beso. Ella no tardó en corresponderle, gimiendo de placer cuando sus lenguas se rozaron por primera vez.  

    Todo su cuerpo reaccionó ante el beso, notando como su corazón latía lleno de felicidad, de deseo, de necesidad.  

    El mundo se evaporó ante ella y solo estaban ellos dos. Besándose, compartiendo un momento que los dos grabarían en sus almas para siempre.  

    —Te amo, Keira y espero que llegue el día en que aceptes formar parte de mi vida para siempre —murmuró con voz enronquecida Allan cuando se separaron.  

    —Ese día ya llegó, Allan. Te amo, y no quiero seguir viviendo en el pasado. Hazme olvidar, por favor. Solo quiero… 

    Él la besó, disfrutando de nuevo de su sabor, silenciando sus palabras. Ya llegaría el momento de hablar del pasado, de reconocer los errores, de volver a pedirle perdón antes de lanzarse hacia al futuro con los brazos abiertos y el corazón colmado de amor.  
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    Seis meses después  

       

    Llegaba tarde. Keira se levantó del sofá y comenzó a pasearse por el salón sin dejar de mirar el reloj que había encima de la estantería del salón, un mueble que iba llenando poco a poco con los libros de romántica que Allan le regalaba cada semana.  

    Estaba enfadada. Allan llegaba tarde del trabajo. Eran las diez de la noche y la cena permanecía fría en la mesa de la cocina. Menos mal que no se le ocurrió encender una vela para que fuera una ocasión especial porque a esas horas ya se habría consumido por completo.  

    Cada vez que llegaba tarde a casa se preocupaba, no podía evitarlo, no desde que estuvo a punto de perderlo. Sabía que tendría que acostumbrarse a que su trabajo era peligroso pero nada ni nadie podían quitarle el miedo del cuerpo a que le sucediera algo. 

    Volvió a sentarse en el sofá, dejándose caer. Agarró el mando a distancia y encendió Netflix. Estuvo mirando las series coreanas nuevas y eligió una. Necesitaba despejar la mente, no seguir pensando en que le había pasado una desgracia.  

    Esa noche quería que fuera especial, por eso preparó una cena romántica. Celebraban seis meses de noviazgo formal y uno en el que convivían juntos. Allan permaneció cerca de un mes en el hospital y luego estuvo en casa tres meses más. Cuatro en total en el que estuvo de baja, aunque desde que accedió volver al trabajo no podía quitarse la preocupación de encima.  

    Ella decidió seguir en el hotel y vivir un noviazgo “normal” con citas pero separándose cuando llegaba la noche. Era la primera vez que vivía algo así, y era… refrescante.  

    Y sí, por más que se negaba a confesarlo, temía el instante en que decidieran dar el siguiente paso y acabaran en la cama.  

    Le dio vueltas muchas veces, Allan no le daba miedo, lo que le aterraba era que volvieran a su mente los malos recuerdos. Poco a poco él consiguió derretir las barreras con las que se protegió. Los besos ardientes dieron paso a las caricias, las caricias por encima de la ropa a llegar a desnudarse y permanecer abrazados en la cama o en el sofá acariciándose con suavidad… hasta había disfrutado de su primera vez en recibir sexo oral.  

    Nunca habían dado un paso más. No se había acostado con su pareja.  

    Y… la verdad es que lo deseaba mucho. Allan la sorprendía cada día. La hacía reír, le regalaba libros románticos cuando menos se lo esperaba, le contaba lo que había sucedido en el trabajo, le preguntaba acerca de su día…  

    Se complementaban con amor y respeto y… ella quería disfrutar plenamente de la relación, pero le daba miedo reaccionar mal, que él viera su temor y… 

    «¡No!», chilló dentro de su mente agotada de esa discusión que tenía consigo misma. Cada día era lo mismo. Deseaba a Allan, quería dar el primer paso aunque luego se agobiaba pensando en que lo estropearía todo y vuelta a empezar. Así cada día.  

    No podía evitarlo por más que quisiera. En los últimos meses le había pasado muchas cosas. Lo que vivió en la casa de su padre la marcó y provocó que se despertara muchas noches empapada en sudor y gritando de puro terror. No podía sacarse de la cabeza la imagen del cuerpo sin vida del fotógrafo convirtiéndose en una pesadilla recurrente que le rompía la noche obligándola a levantarse de madrugada porque era incapaz de volver a dormir.  

    Era cerrar los ojos y verle, tirado en el suelo, con la herida de bala en la frente. Ella intentaba alejarse mientras le decía que lo sentía y era entonces cuando el cuerpo se movía, siguiéndola, mientras le murmuraba con una voz de ultratumba: 

      

    Estoy muerto por tu culpa. 

      

    Tanto Allan como Rosario le aconsejaron que acudiera al psicólogo. Al principio se negó pero con el paso de los días y al ver que las pesadillas se volvían cada vez más recurrentes, aceptó acudir a la clínica buscando ayuda.  

    Fue lo mejor que hizo.  

    Su psicóloga era su ángel de la guarda, y la estaba ayudando muchísimo. No solo hablaba con ella de ese doloroso momento, también de la violación que sufrió a manos del entrenador y los años en los que fue una mujer maltratada física y emocionalmente a manos de Philip; además de confesarle que temía con toda su alma a la soledad.  

    Sabía que tardaría años en sanarse, quizás nunca podría curar el dolor del todo aunque aprendería a convivir con él centrándose en todo lo bueno que le ofrecía la vida y el propio Allan, un hombre que cada día le mostraba el amor que le profesaba, el cariño, el respeto y la admiración que sentía por ella.  

    Se había convertido en su mejor amigo junto con Rosario, en su mayor apoyo, en su pareja, en sus mejores sueños, en sus anhelos, en su… deseo.  

    Keira lanzó el mando al otro lado del sofá con frustración.  

    Era incapaz de concentrarse en el episodio de la serie coreana que había elegido. No podía dejar de pensar. ¿Cómo hacían los que vaciaban la mente? Ella era incapaz.  

    Se levantó y comenzó a pasear por el salón, de fondo escuchaba las voces de los protagonistas de la serie.  

    ¡Necesitaba a Allan! ¿Dónde estaba?  

    Cuando iba a por el móvil para enviarle un mensaje escuchó ruidos en la puerta. Se giró y esperó con atención.  

    —¡Ya llegué! 

    Con una gran sonrisa Keira avanzó hacia el hall. Antes de que Allan pudiera cerrar la puerta con llave lo abrazó, atrapándolo con sus brazos desde atrás.  

    —¡Llegas tarde! ¿Dónde estabas? ¿Por qué no me avistaste que ibas a llegar tarde? —las palabras brotaron con rapidez de su boca, volcando su preocupación.  

    Allan cerró la puerta pasando la llave antes de volverse, correspondiendo al abrazo que recibía.  

    —Yo también te extrañé. Lamento no haberte avisado pero no podía usar el móvil. Estábamos en…  

    Keira se puso de puntillas para besarle, acallando su explicación. Más tarde le pediría que le dijera qué era lo que había pasado. Le gustaba que le contara lo que sucedía en su trabajo porque prefería estar informada y no vivir en la ignorancia. Sabía que ser agente de policía era peligroso pero admiraba su valor, y su deseo de ayudar a los demás. No tenía ni idea de cómo habría sido Allan si hubiera elegido otra profesión, si hubiera decidido aceptar la beca universitaria como jugador profesional de fútbol americano. Tal vez… no se hubiera enamorado de ese hombre, pero el que tenía en sus brazos, al que estaba besando con pasión, era el amor de su vida. Lo sabía.  

    En el instante en que se separaron le susurró con voz enronquecida, decidida a disfrutar plenamente de todo lo que podía ofrecerle su pareja: 

    —Te deseo, Allan.  

    Él se puso tenso y la miró fijamente.  

    —No hace falta que… 

    Keira volvió a besarle al ver que él iba a decirle lo mismo de siempre, que no hacía falta que ella se “obligara” a hacer nada que no quisiera, que la amaba tal y como era y que iba a esperar a que se sintiera preparada para dar ese paso.  

    Ese momento ya había llegado. 

    Estaba cansada de vivir tras un escaparate viendo pasar la vida sin vivirla realmente.  

    Necesitaba centrarse en el futuro, no permanecer en los recuerdos del pasado.  

    —Si hace falta te arrastraré a nuestra cama, Allan. Te deseo. Quiero que me hagas el amor.  

    No hicieron falta más palabras entre los dos. Allan gimió de pura necesidad antes de besarla, jugueteando con su lengua, memorizando su dulce sabor, disfrutando de los sonidos que brotaban de la boca de Keira y de cómo se estremecía en sus brazos.  

    Cortó el beso antes de susurrarle: 

    —Joder, Keira.  

    —Sí, eso es lo que quiero —bromeó ella al ver el estado en que él se encontraba. Se sentía triunfadora al ver que con un solo beso podía dejar en ese estado a ese hombre.  

    Soltó un chillido de sorpresa al ser alzada del suelo. Sin perder tiempo él avanzó por el salón hacia las escaleras que daban al piso superior llevándola en sus brazos.  

    Keira rompió a reír al ver la urgencia que percibía en cada gesto del hombre, en cada mirada ardiente que le dirigía, en cada palabra de amor que brotaba de sus labios.  

    Fueron directos a la habitación más grande, que compartían desde que decidieron vivir juntos. Entreabrió la puerta del todo y la depositó en la cama, observándola con la respiración agitada.  

    —Eres tan hermosa. Me quitas el aliento. No tienes ni idea de cuánto te deseo. Si… —Él se pasó la mano por los cabellos revolviéndolos—. Si decides parar solo debes decírmelo. ¿De acuerdo?  

    Ella asintió agradeciéndole internamente ese gesto. Él siempre pensaba en su bienestar. Sabía que estaba segura en sus brazos, que si ella le decía “no” se apartaría pese a que el deseo le doblara en dos de dolor.  

    —Necesito vivir, Allan. Te amo, sé que no eres… como los hombres que conocí en mi pasado. Te deseo. Confío en ti —le aseguró abriendo los brazos para que acudiera a su lado.  

    Esta vez era ella quien tomaba la decisión, quien decidía cuándo y dónde, quien ansiaba sentir la explosión del orgasmo a manos del hombre al que amaba con todo su corazón.  

    Antes de acudir a la cama, Allan se desvistió, quedando completamente desnudo, esperando unos segundos a su reacción.  

    —No me hagas esperar más tiempo —murmuró Keira, admirándole. Tenía un cuerpo que bien podía salir en las revistas de moda, musculoso, con un tono de piel dorado, con… Miró hacia abajo y sonrió al ver que ya estaba más que preparado para la “acción” —. Veo que también estás impaciente.  

    —No tienes ni idea de cuánto —confesó él con voz enronquecida.  

    —Demuéstramelo —le pidió, volviendo a abrir los brazos deseando sentirle sobre ella.  

    Allan no tardó en acudir a su lado, tumbándose en la cama, besándola con pasión mientras comenzaba a desvestirla con desesperación. Las manos le temblaban, el cuerpo lo tenía en tensión al soportar la carga de la agonía del deseo, pero lo tenía claro; se aseguraría que ella saboreara el orgasmo antes de dejarse llevar por la liberación.  

    Los besos se tornaron candentes, la ropa de Keira acabó en el suelo, sus cuerpos se movieron buscando más contacto, se acariciaron con pasión, venerando el cuerpo del otro…  

    Y en el momento en que se volvieron uno, Keira gritó de placer alcanzando el orgasmo.  

    Allan besó cada lágrima de felicidad de sus mejillas antes de dejarse llevar por su placer, inundándola con su semilla.  

    Esa noche se volvieron uno en cuerpo, alma y corazón.  

    Esa noche… Keira perdonó su pasado y decidió mirar solo hacia el futuro junto al hombre que le mostró que el amor era posible, un sentimiento que te volvía mejor persona, que te hacía fuerte, que te apoyaba en los peores momentos, con el que te enfadabas, perdonabas, discutías, soñabas cada noche, anhelabas ver durante el día cuando estabas lejos, planeabas un futuro a su lado… 

    El amor tenía nombre: Allan Kramer.  

    El hombre que consiguió que los recuerdos felices del pasado y los que creara en el futuro giraran en torno a él.  
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    Un año después 

    Ashland 

       

    —¿Qué te preocupa?  

    Keira dejó de frotarse los dientes con el cepillo y miró el reflejo de su prometido quien permanecía tras ella en el cuarto de baño. Llevaban un año conviviendo juntos y pese a que los primeros meses fueron complicados, sobre todo cuando llegaba la noche y se acostaban juntos en la misma cama, no se arrepentía de la decisión que tomó: apostar por una vida junto a Allan.  

    Él le había demostrado a lo largo de esos meses que la amaba sin reservas, aceptándola con sus problemas, con sus defectos, con sus miedos y ayudándola a sanar su alma y su corazón. Gracias a él las pesadillas apenas aparecían en sus sueños y las relaciones sexuales habían mejorado muchísimo. Ya no había dudas, ni miedos, solo… se dejaba llevar por el inmenso placer que sentía cuando estaba en sus brazos. Adoraba cómo Allan besaba su cuerpo, la veneraba con sus caricias, le susurraba palabras de amor mientras la hacía suya, cómo siempre procuraba que ella alcanzara la cima del placer antes de dejarse llevar él por el fuego del orgasmo. Había días que cuando todo acababa y permanecían abrazos en el silencio de la noche le entraban ganas de llorar. Sí, de llorar, pero de agradecimiento. Agradecía cada día que Allan estuviera en su vida.  

    Sabía que no podía castigarse al preguntarse una y otra vez cómo habría sido su vida si todo hubiera sido diferente. Si su padre hubiera sido una buena persona que no se refugiaba en el alcohol. ¿Habría ido a la fiesta de graduación con Allan? ¿Habría sido su primer novio? ¿Habría acabado con él? ¿Habría ido a la universidad? ¿Sería una gran estrella del fútbol americano? ¿Y ella? ¿Qué habría estudiado?  

    Ya ni se acordaba lo que quería ser de pequeña, la verdad es que nunca lo pensó, toda su vida giraba en no molestar a su padre para que este no se percatara de su presencia, vivir como una sombra en su propia casa y en el resto del mundo para que nadie le hiciera daño.  

    Sabía que era enfermizo hacerse ese tipo de preguntas aunque había muchas ocasiones en que no podía evitar que su mente divagara perdiéndose en el pasado, imaginándose una vida que nunca había sucedido. Le hacía daño, cierto, pero era humana. ¿Quién no había hecho eso mismo? Darle vueltas a las cosas pese a que era imposible cambiarlas ni hacer nada para evitarlas.  

    Y Allan siempre estaba ahí para ella, apoyándola en cada una de sus decisiones, en cada una de sus dudas. Fue él quien la animó a hacer un curso de lo que le gustara y así acabó estudiando marketing digital y creación de empresa en la Universidad de Ashland, interesándose por las posibilidades que existían en internet, cómo podían alcanzar a tanta gente a través de las redes sociales.  

    Y desde que acabó el curso le llevaba dando vueltas a una idea que no tenía ni idea de cómo iba a acabar pero se sentía preparada para enfrentarla.  

    «No pierdo nada intentándolo, es peor quedarme con la incertidumbre y preguntarme en un futuro que habría sido de mi vida si me hubiera lanzado a la aventura», se decía a sí misma cada vez que le surgía una duda.  

    —Keira, va a salir todo bien —volvió a escuchar la voz de su prometido.  

    Ella lavó el cepillo de dientes y luego se enjuagó la boca antes de agarrar la toalla que él le tendió. Se secó la cara y se giró, quedando frente a Allan.  

    —No estoy muy segura —confesó mientras colocaba la toalla en el toallero.  

    —Pues yo sí estoy muy seguro de que te irá bien. Pondrás el corazón en el proyecto y será todo un éxito, ya lo verás —le aseguró él antes de abrazarla y darle un beso.  

    Como siempre sucedía cuando estaba en sus brazos Keira se estremeció de placer, de puro amor, notando las mariposas que seguían revoloteando con ímpetu en su interior acariciando su alma.  

    —Eso espero, Allan, eso espero —murmuró cuando se separaron, quedando a escasos centímetros de distancia el uno del otro.  

    —Vamos, preciosa, o llegaremos tarde. No sabes lo tentado que estoy a llevarte a nuestra cama y mostrarte cuánto te quiero —admitió con voz enronquecida mirándola con deseo. Amaba a Keira, de alguna manera llevaba toda la vida enamorado de esa mujer y ahora no había un solo día que no se lo demostrara con sus palabras, con sus acciones. El amor era un sentimiento hermoso que había que ser cuidado cada día, alimentado de paciencia, de respeto, de admiración, de amistad, de pasión… Y él, sin duda, estaba muy orgulloso de la mujer que tenía entre sus brazos.  

    Keira rompió a reír mientras se separaba de su prometido para ingresar en la habitación que compartían.  

    —No me tientes, Allan, que sabes que contigo caigo en la tentación sin dudarlo.  

    —Eso espero, preciosa, y no te preocupes que te lo recordaré cuando sea un viejo arrugado que tenga que usar un bastón para poder caminar.  

    Las carcajadas de Keira le acompañaron mientras salía de la habitación. La esperaría abajo. Aquel era su gran día y él estaría a su lado para acompañarla.  

       

    Una hora después 

       

    —Es una broma, ¿no?  

    Keira negó con la cabeza sin dejar de acariciar a la gran perra que permanecía a su lado, cada vez que la veía la seguía a todos lados, gimoteando para que le hiciera caso y de paso conseguir que le rascara la barriga, algo que le encantaba.  

    —No, no lo es, quiero comprarte el hotel.  

    Rosario dejó la taza de café sobre la mesa ya que estuvo a punto de tirarla al suelo con los temblores de sus manos.  

    —Pero, ¿para qué lo quieres? ¿A dónde voy a ir yo? —se preocupó, notando cómo el corazón le bombeaba con ímpetu. Aquel lugar era su hogar, el único que tenía, todos sus recuerdos estaban entre esas cuatro paredes.  

    —Tú seguirás estando aquí, eres el alma de este lugar. Yo… —Miró a Allan quien le sonrió alentándola antes de continuar explicando su plan—… quiero que este hotel vuelva a relucir, que se convierta en el mejor de Ashland. Quiero ser su directora aunque necesito que me ayudes pues no tengo ni idea de cómo hacerlo. Nunca se me ocurriría echarte y lo dejaré por escrito. Este hotel es tu casa y lo seguirá siendo hasta que no estés.  

    Rosario se quedó sin palabra contemplando con atención a la mujer que tenía ante ella.  

    Desde el instante en que la acogió hacia un año se había convertido en parte de su familia. Tenía que admitir que era especial, como la hija que nunca tuvo, pues, pese a que se había ido a vivir con su prometido, seguía visitándola cada día, preocupándose por ella, asegurándose que estuviera bien. No tenía por qué hacerlo pero lo hacía y le hacía sentir que realmente era por el cariño que le tenía. Saber que quería hacerse cargo del hotel y permitirle quedarse ahí, la preocupaba pero al mismo tiempo respondía a sus dudas acerca de qué haría cuando no pudiera valerse por sí misma, cuando fuera más mayor.  

    ¿A dónde iría cuando se quedara sin ahorros y solo tuviera un edificio a su nombre?  

    —Sigo sin comprenderlo yo… —No sabía cómo expresar sus dudas. Regentar un hotel era un trabajo al que le debías dedicar muchas horas, muy sacrificado. Su marido le dedicó más horas al negocio que a su relación y ahora le pesaba en el alma todos los momentos desperdiciados por culpa del hotel—. No quiero que te suceda lo que nos pasó a nosotros. Por culpa de este lugar nunca tuvimos hijos, tuvimos que elegir, el negocio o tener una familia y mi esposo, que en paz descanse, eligió al hotel. Me arrepiento de muchas cosas y no quiero que te suceda.  

    —Lo sé, me lo contaste y no me va a pasar. El hotel lo abriremos por temporadas y solo unas pocas habitaciones, algo familiar, que puedan pasar unos días en el hotel mientras hacen actividades. Quiero hablar con el rancho que han abierto en la que era la propiedad de mi familia. ¿Sabías que acogen a los caballos que han sido maltratados o que han sido abandonados? Voy a intentar convencerles para que ofrezcan cursos para las familias, que los turistas que se alojen en el hotel puedan conocer la labor que hacen, trabajar junto a ellos y que descansen en este lugar. No pretendo que se llene solo… que vuelva a tener vida. Con el dinero que me han dado por la propiedad puedo vivir bien sin necesidad de trabajar pero quiero ayudarte, quiero ayudar a las familias que ven como sus hijos e hijas sufren acoso escolar en los colegios e institutos. Espero que se animen a venir, y por lo menos, los días que pasen aquí puedan sentirse libres.  

    Durante su discurso Allan sonrió orgulloso de su futura mujer.  

    Keira había cambiado mucho desde el fallecimiento de Philip. Se había liberado del pasado en el momento en que vendió la propiedad de su padre. Estaba muy orgulloso de ella y la apoyaría en cada decisión que tomara, eso sí, esperaba que en el futuro pudieran ser padres de una hermosa niña, que se pareciera a su madre y le robara el corazón con su sonrisa.  

    —Es una locura —murmuró Rosario, abanicándose con la mano la cara. Hacía mucho calor. No podía permitirse el lujo de encender el aire acondicionado y mantener las ventanas abiertas era un alivio pasajero pues el calor se condensaba en cada una de las habitaciones.  

    Keira encogió los hombros temiendo que no aceptara su plan. Sabía que era descabellado, una locura como lo llamó su amiga, aún así, quería hacer algo para sentirse plena, para ver qué podía ayudar a los niños. Sí, era consciente de que estaba intentando borrar el dolor de su pasado con esa acción pero lo necesitaba. No quería que nadie pasara lo que ella sufrió y si podía hacer algo para ayudarles lo haría.  

    Necesitaba la ayuda de la amiga que tenía ante ella.  

    —Aunque siempre me han gustado las locuras —dictaminó Rosario esbozando una gran sonrisa—. Está bien, te ayudaré, aunque no voy a aceptar que me compres el hotel.  

    —¿Y cómo lo haremos entonces? 

    —Tú pondrás el dinero que necesitemos, yo cambiaré mi testamento. Serás mi única heredera. Lo haremos antes de que gastes un dólar en este ruinoso lugar. Iremos a mi abogado y el notario. Te quedarás una copia del testamento y cuando fallezca serás la dueña de esta propiedad. ¿Estás de acuerdo?  

    Keira lo sopesó unos segundos antes de asentir.  

    —Está bien, pero, ¿tus sobrinos no se molestarán? ¿No intentarán impugnar el testamento?  

    Rosario tomó la taza de café para beber un sorbo antes de responder: 

    —Pueden intentarlo pero voy a dejarlo bien cerrado, además, nunca se han preocupado por mí. Hablaré con mi abogado para que no tengas problema en el futuro. Serás mi única heredera.  

    Cuando iba a contestar Keira, Allan se levantó y se arrodilló ante ella sacando una cajita del bolsillo. La abrió y le dijo: 

    —Ahora que ya vas a ser una mujer de negocios importante, me harías el honor de ser mi mujer.  

    Keira se quedó sin habla mirando con atención el anillo.  

    —¡Estás loco! Es enorme. ¿Eso es un diamante? Dime que no es un diamante.  

    Allan rompió a reír antes de besarle con suavidad los labios. 

    —Claro que es un diamante.  

    —Pero… ¿por qué lo has comprado? Ya te dije que quería casarme contigo, no hacía falta… esto. —Le señaló a él de rodillas, en medio de la sala que usaba Rosario como salón privado, a la vista de una gran perra que roncaba a su lado y una emocionada anciana que estaba llorando a mares limpiándose con un pañuelo blanco que sacó del interior de la manga de su camisa.  

    —Quería hacer algo especial para que te acuerdes de este momento cuando seamos mayores. No vale el preguntarte si te casarías conmigo mientras estamos comiendo pizza y viendo una serie de televisión. ¿Acaso creías que no iba a hincar la rodilla para pedírtelo de una manera formal?  

    Keira no fue capaz de responderle. Estaba emocionada, contemplando el hermoso anillo.  

    —Keira, ¿quieres casarte conmigo?  

    Ella asintió antes de lanzarse a sus brazos, besándole con pasión. No hicieron falta más palabras. ¡Sí, quería casarse con él! Sí, quería pasar el resto de su vida junto a Allan. Sí… era feliz.   
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    —¿Dos? —repitió Allan antes de caer desmayado, golpeándose la cabeza contra el borde de la camilla en la que estaba recostada su mujer.  

       

    Más tarde Keira le contaría que su “inesperada muestra de felicidad” había provocado un tsunami en la sala de ecografía, no solo porque no era habitual que un futuro padre acabara con una brecha en la cabeza desangrándose en el suelo, sino también porque provocó que la futura madre llorara preocupada y, al mismo tiempo, se carcajeara ante la situación.  

    Allan nunca lo iba a reconocer pero le avergonzaba haber reaccionado de esa manera y la cicatriz que le quedó en la frente era un recuerdo constante de la sorpresa que sintió cuando le informaron que iba a ser padre de gemelas.  

    En la vida iba a olvidarlo y su mujer tampoco se lo permitiría describiendo aquel bochornoso día con todo lujo de detalles a sus dos inquietas y hermosas hijas. Las niñas disfrutaban cuando oían la historia de cómo su papá se desmayó cuando se enteró que iban a ser dos y no una como esperaban.  

    Sí, la vida era un viaje con muchas sorpresas y con cada una de ellas agradecía que Keira estuviera a su lado. Era una de las mujeres de su vida, la dueña de su corazón y la que le había dado el mayor regalo que podría darle: dos niñas, dos pequeñas que lo eran todo para él.  

    Cada paso que diera a partir del momento en que las tuvo en sus brazos por primera vez sería pensando en ellas. Y todo era gracias a Keira.  

    Era inmensamente feliz y esperaba que el destino le concediera el deseo de ver crecer a sus hijas, acompañarlas el día de sus bodas, acunar a sus nietos o nietas y despedirse de su familia en sueños un día cuando fuera un viejecito arrugado y henchido de felicidad al haber pasado décadas junto a la mujer de su vida.  

       

    Aunque no era momento de pensar en eso.  

    Allan se levantó del salón donde su mujer les estaba contando la anécdota del parto y cómo las enfermeras estaban más pendiente de él que de la madre por si volvía a desmayarse y fue hacia la cocina a preparar la cena.  

    Iba a vivir el presente con intensidad, disfrutando cada instante de su familia.  

    Su vida giraba en torno a Keira y sus hijas y, por tanto, no iba a pensar en lo que les deparaba el futuro ya que tenía todo lo que quería en el presente.  

    Era feliz. Su familia también lo era. ¿Había algo más importante que eso?  
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    James O´Donell: finalmente se casó con Lucille y fueron padres de tres niños muy revoltosos. Siguió trabajando en la Unidad de violencia doméstica junto a Allan. Nadie estuvo preparado para ver cómo dos de sus hijos acabaron casados con las hijas de Allan y Keira. Sus matrimonios fueron felices y llenaron las casas de sus padres con números nietos y nietas. Lucille en cada parto le amenazó con castrarle, por suerte, no lo hizo.  

      

    Rosario: vivió muchos años en el hotel convirtiéndose en la “abuela” de todos los niños y niñas que llegaban junto a sus padres a ese lugar. Ella adoraba contarles recuerdos de su vida y cocinarles galletas para que merendaran cuando regresaban del rancho después de cuidar de los caballos. Vio cómo el hotel prosperó, cómo la idea que tuvo Keira tuvo una buena acogida en muchos de los negocios de la ciudad que quisieron ayudarles ampliando los cursos que ofrecían a los que se alojaban en el hotel. Muchas de esas familias que acudieron regresaron cada año, llegando incluso a establecerse en Ashland buscando una nueva vida para sus hijos. Tal y como le prometió a Keira, ella se convirtió en su única heredera cuando falleció. Su muerte fue un golpe muy duro para todos los que la conocieron y en su funeral la despidieron con un gran aplauso de agradecimiento por todo el amor que ofreció a lo largo de su vida. Murió con noventa y ocho años.  

      

    Keira y Allan: fueron muy felices. Allan lo pasó mal cuando vio crecer a sus hijas, no quería aceptar que sus pequeñas eran ya todas unas mujeres. Casi le da un infarto cuando les presentaron a sus novios y lloró cuando las acompañó al altar cuando se casaron. Vive felizmente junto a su mujer. Le queda dos años para jubilarse. Adora a sus nietos y nietas, y sí, ha mejorado su receta de la pizza aunque la única persona de su familia que le sigue diciendo que está quemada es su mujer. Keira compaginó familia y trabajo hasta que contrató a Lucille, quien se convirtió en su mejor amiga. Entre las dos hicieron posible el proyecto que tenía en mente Keira.  

    Allan siguió pintando toda su vida y muchos de sus cuadros colgaban de las paredes del hotel. Nunca vendió ninguno de ellos.  

       

    Ahora sí… es el final de Recuerdos del pasado.  

       

    El futuro lo escribirán cada día, pero lo más importante, era que estaban juntos y lucharían por ser felices.  

    





   





 

    De nuevo gracias por leer la historia de Keira y de Allan. Como habéis podido comprobar hubo detalles policiales que son pura ficción, al igual que visionaran la serie coreana Crash Landing on You en Netflix cuando la historia transcurre en el año 2009.  

    La serie coreana mencionada la he visto este año y os la recomiendo, por eso la incluyo en la historia.  

    Poket es como llama la Policía Nacional de España a la radio que todo agente lleva consigo para comunicarse con la central del 061.  

    Espero que me perdonéis los “pequeños cambios” que he realizado y hayáis disfrutado de la historia. 

    Gracias por todo. 

    Hasta mi próxima novela.  
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